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X X I I 
La instalación. — Primera noche en la costa.— 
Pritz y Jenny.— Mejoría en el estado del capi-
tán Gould. — Discusiones. — Ascensión al de-
rrambadero imposible.—La noche del 26 al 27 
ele Octubre. 
Difícil liubiera sido encontrar para ins-
talarse cosa mejor que aquella caverna, 
pues, por la forma de su interior, cada 
cual podía v iv i r con independencia. Poco 
importaba que durante el día la caverna 
quedase en una semiobscuridad, pues, 
á no ser que hiciese mal tiempo, no se-
ría ocupada más que por la noclie. Des-
de el amanecer Harry Gould se liaría 
transportar fuera á fin de respirar el airo 
puro y vivificante mezclado á los rayos 
del sol. 
Dentro, Jenny se acomodó con su ma-
rido en una de las fragosidades laterales; 
James Wolston, su mujer y el pequeño 
Bob tomaron posesión de otro comparti-
miento natural más grande, y Franciso 
se contentaría con un r incón en la sala 
común en compañía de Harry Gould y 
del Contramaestre. 
Sitio no faltaba en. aquella excavación 
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natural, que aún no era conocida en toda 
su pfof andidad. 
E l resto del día faé consagrado al re-
poso. Tras las múlt iples emociones de la 
úl t ima seínana, los pasajeros de la cha-
lupa tenían que reponerse de pruebas tan 
animosamente soportadas. Después, con 
venía acostumbrarse á la nueva situación. 
Realmente, la resolución de pasar quince 
días en el fondo de aquella bahía , donde 
la existencia material parecía asegurada 
por a lgún tiempo, era acto de prudencia. 
A u n cuando el estado del Capitán no lo 
hubiera exigido, John Block no hubiera 
aconsejado una partida inmediata. Ahora 
era preciso pensar en lo presente; más 
tarde se pensaría en lo por venir. 
Y , sin embargo, ¡qué eventualidades 
reservaba és te , si aquella tierra no ora 
más que un islote perdido en el Océano 
Pacífico, si era menester aban leñar le , si 
había que hacer frente en una débil em-
barcación á las frecuentes tormentas de 
aquellos parajes! ¿Cuál sería el desenlace 
de esta nueva tentativa? 
Por la noche, después de una segunda 
comida, compuesta de sopa y carne y hue-
vos de tortuga, Francisco dirigió al cielo 
la plegaria de costumbre, y todos pene-
traron en la caverna. E l Capitán, gracias 
á los cuidados de Jenny y de Dolí , es-
taba mejor y sin fiebre. Su herida, que 
tendía á la cicatrización, le hacía sufrir 
menos, y había motivo para esperar que 
pronto entraría en un período de franca 
curación. 
No faé necesario vigilar durante la no-
che. En aquella playa desierta nada había 
que temer de los salvajes n i de las fieras. 
Ningún ser humano había , sin duda, v i -
sitado aquellas tristes soledades. Unica-
mente el grito rudo y melancólico de las 
aves marinas, que regresaban á las c ,vi-
dades del derrumbadero, turbaba el silen-
cio. Después el viento cayó poco á poco, 
y ningi in soplo atravesó el espacio hasta 
el amanecer. 
Los hombres salieron al alba; John 
Block bajó por la playa y se dirigió hacia 
la chalupa. En aquel momento flotaba, 
pero la marea descendente no tardaría 
en dejarla en seco sobre la arena. Sujeta 
por dos amarras, no había chocado contra 
las rocas, n i aun en lo más fuerte de la 
marea, y mientras el viento viniera del 
Este, no corría riesgo alguno. En el caso 
de que el viento soplase del Sur, se bus-
caría otro sitio de anclaje. Por lo 
el tiempo, al parecer, no había de cam-
biar y se estaba en la buena estación. 
A su regreso, el Contramaestre fué al 
encuentro de Fritz y le habló de este 
asunto. 
— Hay que pensar en ello — le dijo.— 
Nuestra embarcación ante todo. Tina gruta 
bien cerrada vale mucho, pero no se na-
vega á bordo de una gruta, y cuando lle-
gue el momento de partir.,..., si es que 
llega , importa mucho que no haya im-
posibilidad de hacerlo. 
— Comprendido, B l o ck — respondió 
Fr i tz , — y tomaremos las precauciones 
necesarias para que nuestra chalupa no 
sufra averías ¿ Habrá mejor sitio para 
ella al otro lado del promontorio? 
— Veremos, Mr. Fr i tz ; y puesto que 
todo va bien por este lado, voy al otro á 
cazar tortugas ¿ Me acompañáis? 
— No, Block, i d solo. Yo vuelvo junto 
el Capitán. Esta noche de reposo ha debi-
do calmar su fiebre. Cuando se despierte 
querrá hablar de la situación, y deseo 
estar allí para ponerle al corriente de 
todo. 
— Tenéis razón, y rejDeLidle que por el 
momento no hay nada que temer. 
E l Contramaestre ganó la extremidad 
del promontorio, saltó de roca en roca, 
descendió á la ensenada y se dirigió hacia 
el sitio en que la víspera Francisco y él 
habían encontrado las tortugas. 
Fritz volvió hacia la caverna, junto á 
la cual Francisco y Jamos so ocupaban 
en llevar brazadas de hierba seca. Mad. 
Wolston vestía al pequeño Bob. Jenny y 
Dolí estaban aún junto al Capitán. En el 
ángulo del promontorio, y sobre el horni-
l lo , la olla comenzaba á hervir, y un va-
por blanco se escapaba de ella. 
Cuando Fritz hubo terminado su con-
versación con Harry G-ould, Jenny y él 
bajaron á la playa. Después de andar por 
ella unos cincuenta pasos, se volvieron 
hacia el derrumbadero, que les encerraba 
corneo los muros de una cárcel. 
Y entonces Fr i tz , con voz conmovida, 
dijo: 
— Querida Jenny, preciso es que yo 
deje desbordar m i corazón , pues está 
lleno de cuanto ha pasado desde el día que 
tuve la dicha de recogerte en la Roca 
Humeante. Nos veo en el kaiak, en la 
bahía de las Perlas Yiene luego el en-
cuentro de la ..pinaza y el regreso de 1» 
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familia á Foláenheim. Dos años dicliosos 
transcurren contigo Nuestra vida es 
alegre y nada turba su tranquilidad. Está-
bamos tan acostumbrados á v iv i r en aque-
llas condiciones, que parecía que el mun-
do no existía fuera de nuestra isla Y á 
no ser por el recuerdo de tu padre, que-
rida Jenny, tal vez no hubiéramos par-
tido á bordo de la Licorne; tal vez nunca 
liubiéramos abandonado á la Nueva 
Suiza.... 
—¿Dónde vas á parar, querido Fritz?— 
preguntó Jenny, que en vano procuraba 
ocultar su emoción. 
— A decirte cuan oprimido está m i co-
razón desde que la mala suerte se lia de-
clarado contra nosotros...,. Sí Tengo el 
remordimiento de haberte expuesto á 
participarla conmigo. 
— i No temas á la mala suerte ! — res-
pondió Jenny.—¡Un hombre de tu valor, 
de tu energía, no debe abandonarse á la 
desesperación! 
—Deja que acabe lo qué deseaba decir-
te La Licorne apareció un día en la 
Nneva Suiza Part ió luego y nos con-
dujo á Europa Desde entonces la des-
gracia no ha dejado de perseguirte E l 
Moronel Montrose había muerto sin haber 
visto á su hija..... 
—¡Pobre padre mío!—dijo Jenny, dan-
do libre curso á su dolor.—Sí La alegría 
de estrecharme en sus brazos y de recom-
pensar á m i salvador bandiciendo nues-
tra, unión , le fué negada..... Dios no lo 
quiso, Fritz Preciso es someterse á su 
voluntad. 
—Pues bien, querida Jenny — respon-
dió Fritz. — Estabas de regresó en Ingla-
terra Habías vuelto á ver tu país 
Podías permanecer en él junto á una 
parienta que te quer ía , y encontrar la 
tranquilidad , la dicha. 
—¿La dicha sin t i , Fritz? 
—Y entonces no hubieras corrido nue-
vos peligros tras aquellos de los que por 
milagro habías escapado Y, no obstan-
te, has consentido en seguirme para vol-
ver á nuestra isla 
—¿Olvidas, Fr i tz , que era tu mujer? 
¿Hubiera yo podido dudar en abandonar 
á Europa para Volver á ver á los que amo, 
a.tu familia, Fr i tz , que ahora es la única 
que tengoP 
—Jenny..... Jenny Lo cierto es que 
yo te he arrastrado á nuevos peligros, ta-
les'que no puedo pensar en ellos sin es-
panto ¡Sil espanto en las condiciones 
en que estamos Y , sin embargo, tú ha-
bías ya sufrido grandes pruebas ¡Ah!..... 
¡Esos miserables que han sido la causa de 
todo! ¡Que nos han abandonado! ¡Tú, 
víctima ya del naufragio de la Dorcas, estás 
ahora en tierra desconocida, más inhabi-
table que tu islote de la Roca Humeante! 
—Pero no estoy sola ¡Estoy con m i 
esposo, con tu hermano, con mis amigos, 
con-hombres resueltos, y no tiemblo n i 
ante los peligros presentes, n i ante los que 
han de venir! Yo sé que tú lo intentarás 
todo por la salvación común. 
— ¡Todo, querida mía!—exclamó Fritz. 
—Pero aunque el pensamiento de que tú es-
tás aquí debe redoblar m i valor, este pen-
samiento me causa tanto daño que me dan 
deseos de caer á tus plantas y pedirte per-
dón. ¡Es culpa mía , sí! 
—Fritz — respondió la joven estrechán-
dose contra el corazón de su marido,—na-
die podría prever las eventualidades que 
han surgido. Una rebelión á bordo,.... y 
las consecuencias de esta rebelión, nuestro 
abandono en el mar Vale más no pen-
sar en cosas tan tristes. Podían habernos 
matado Podíamos haber sido condena-
dos á permanecer en la chalupa sufriendo 
los tormentos del hambre y la sed Po-
díamos haber perecido en alguna borras-
ca Nada de esto ha acontecido Hemoíi 
llegado á tierra, á una tierra que no está 
desprovista de recursos y que nos ofrece 
refugio Si no sabemos qué tierra es, pro-
curaremos reconocerla; y si es preciso 
abandonarla , la abadonaremos 
—¿Para i r adónde, m i pobre Jenny? 
—Para i r á otra parte, como diría nues-
tro bravo Contramaestre Para i r adon-
de Dios quiera conducirnos..... Tengo con-
fianza en E l , m i querido Fr i tz , y en todos 
mis compañeros también 
—¡Ah, querida esposa!—exclamó Fritz. 
—Tus palabras me han devuelto el va-
lor ¡Pero yo tenía necesidad de derra-
mar m i corazón en el tuyo!..,," ¡Sí! Lucha-
remos..... No cederemos á la desespera-
ción Pensaremos en las preciosas exis-
tencias, que nos están confiadas Les 
salvaremos Les salvaremos con la 
ayuda de Dios 
—¡Cuya bondad nunca se invoca en 
vano!—dijo Francisco que acababa de oir 
"las úl t imas palabras pronunciadas por su 
hermano.—Tengamos confianza en E l , y 
nunca nos abandonará...,. 
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¿Sería posible defender la chalupa de los choques? 
Había] Jenny respondido á su esposo 
con tanta confianza, que Fritz recobró su 
energía. La situación podría ser domina-
da á fuerza de valor y sacrificios. Sus 
compañeros estaban, como él , dispuestos 
á hacer esf aerzoa sobrehumanos en pro de 
la común salvación. 
A las diez, como eLtiempo era bueno, 
el capitán Gould fué á tenderse al sol, á 
la extremidad del promontorio. E l Con-
tramaestre volvía entonces de la excur-
sión que le había llevado en torno de la 
ensenada hasta el pie del cerro del Este. 
I r más allá era imposible. A u n con la ma-
rea baja se hubiera en vano intentado dar 
la vuelta á la enorme masa que las co-
rrientes azotaban con violenta resaca. 
John Block se había reunido con James 
en la ensenada, y ambos traían tortugas y 
huevos. Estos qnelonianos so contaban por 
centenares en la playa. En previsión de 
un próximo embarco se podría hacer pro-
visión abundante de esta carne, que ase-
guraba l i al imentación de los pasajeros. 
Después de almorzar, la conversación 
pasó de unos á otros asuntos, mientras 
que Jenny, Dolí y Susana se ocupaban en 
lavar las ropas en el agua del arroyo. Por 
lo elevado de la temperatura, poniéndola 
al sol, la ropa se secaría pronto. Después 
se procedería al repaso de los vestidos, a 
fin que todos nuestros amigos estuvieran 
en disposición de embarcar el día en qu0 
se resolviera partir. 
Jenny colocó á Bob sobre sus rodillas. 
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¿Cuál era el sitio que ocupaba aquella 
tierra? ¿Era posible saberlo sin aparatos, 
con diferencia de algunos grados, fun-
dándose en la altura meridiana del sol? 
Esta observación dejaría muchas dudas. 
No obstante, aquel mismo día pareció 
confirmarse la opinión, ya emitida por el 
capitán Gould, de que diclia tierra debía 
de estar situada entre los paralelos treinta 
y cuarenta. Pero no había modo de deter-
minar qué meridiano la atravesaba de 
Norte á Sur, por más que el Flag debió 
entrar en la parte occidental del Pacífico. 
Volvió á tratarse de llegar á la parte su-
perior del derrumbadero. Mientras el Ca-
pitán entraba en la convalecencia de su 
enfermedad, ¿no era menester saber si la 
chalupa había arribado á un continente, 
á una isla ó á un islote? Desde una altura 
de setecientos á ochocientos pies, ¿no se 
distinguiría alguna otra tierra á algunas 
leguas de distancia? Fri tz , Francisco y el 
Contramaestre estaban decididos á llegar 
á la cúspide. 
Transcurrieron varios días sin que la 
situación cambiase. Todos comprendían 
la necesidad de salir de ella por algún 
medio, no sin el temor de que empeorase. 
E l tiempo continuaba bueno. E l calor era 
fuerte, pero no había tormentas. 
Varias veces John Block, Fritz y Fran-
cisco habían recorrido la bahía del Oeste, 
desde el contrafuerte hasta el cerro. En 
vano habían buscado una garganta, una 
pendiente menos escueta, que permitiera 
subir á la cresta del derrumbadero. Este 
se alzaba como un lienzo de muralla. 
Entretanto se acercaba el momento en 
que el Capitán estaría completamente cu-
rado. Su herida, cicatrizada ya, no estaba 
cubierta más que por ligera venda. "Des-
pués de amenguar gradualmente, los ac-
cesos de fiebre habían terminado. Las 
fuerzas volvían, aunque lentamente. E l 
Capitán se paseaba por la playa sin nece-
sidad del apoyo de ajeno brazo. No cesaba 
de hablar con Fritz y con el Contramaes-
tre de las probabilidades y azares de una 
nueva travesía en dirección Norte. E l 
día 25 pudo llegar al pie del.cerro, y 
adquirió por sí la certeza de que era im-
posible rodear su base. 
Fritz, que le acompañaba con Francisco 
y John Block, propuso entonces arrojarse 
al mar, á fin de ganar la parte del l i toral 
que más allá se desarrollaba. Pero, aunque 
el joven fuera excelente nadador, reinaba 
tal corriente al pie del cerro, que el Capi-
tán impidió que pusiera en práctica su pe-
ligroso proyecto Arrastrado por la co-
rriente , ¿ quién sabe si Fritz hubiera 
podido volver á la costa? 
—No—dijo el Capitán.—Eso sería una 
imprudencia inút i l . Con la chalupa ire-
mos á reconocer esa parte del litoral, y 
apartándonos algunas encabladuras po-
dremos observar éste en gran extensión. 
Temo que, desgraciadamente, ofrezca en 
todas partes la misma aridez. 
—¿De modo que estamos en una espe-
cie de islote?—preguntó Francisco. 
—Motivo hay para suponerlo — respon-
dió Harry Gould. 
— Bueno—dijo Fritz,—pero tal vez este 
islote no esté solitario Tal vez se unaá 
algún grupo de islas por el Norte, el Este, 
ó el Oeste. 
—¿A qué grupo, m i querido Fritz?— 
respondió el Capitán. — Si, como todo lo 
indica, estos parajes pertenecen á Austra-
l ia ó á Nueva Zelanda, no existe ningún 
grupo en esta parte del Océano Pacífico. 
—¿De que los mapas no lo indiquen 
hay que deducir que no exista ninguno?-— 
insistió Fritz.—Tampoco se conocía el ya-
cimiento de la Nueva Suiza, y, sin em-
bargo .... 
— Sin duda—respondió Harry Gould,— 
y esto depende de que la Nueva Suiza 
está fuera de las vías marít imas. Muy ra-
ramente, casi nunca, los barcos atraviesan 
la parte del Océano índ ico donde está si-
tuada, mientras que en el Sur de Austra-
lia los mares son muy frecuentados, y una 
isla, un grupo de alguna importancia, no 
hubiera pasado inadvertido á los nave-
gantes. 
—Queda todavía la hipótesis — añadió 
Francisco,—de que estemos cerca . de la 
Nueva Holanda. 
—Posible es —dijo el Capitán,—y no me 
asombraría que fuese en su extremidad 
Sudoeste, en los alrededores del cabo Le-
win En este caso tendríamos que te-
merlo todo de los feroces australianos que 
le ocupan. 
—Preferible es estar sobre un islote 
donde se tiene, la seguridad de no encon-
trar caníbales—dijo el Contramaestre. 
— Y esto es lo que probablemente sa-
bríamos—añadió Francisco— si pudiera-
mos trepar por el derrumbadero. 
—Sí—respondió Fritz, —pero no hay 
sitio por donde hacerlo. 
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—¿Ni aun por el promontorio? —pre-
guntó el capitán Gould. 
—Hasta la mitad, no sin grandes difi-
cultades, es practicable —respondió Fritz, 
—pero las paredes superiores son comple-
tamente verticales. Sería preciso emplear 
escalas, y aun asi no sé si se podría su-
bir.... A l través de alg'jna grieta é izán-
dose con cuerdas, tal vez se podría llegar 
ala cúspide Pero no existe ninguna. 
— Entonces emplearemos la chalupa 
para reconocer la costa — dijo Harry 
Gould. 
—Pero no antes de que estéis restable-
cido por completo, Capitán—dijo Fritz. 
—Estoy mejor, m i querido Fritz—afir-
mó el capitán Gould.—¡Y cómo no con 
los cuidados de que se me lia rodeado! 
Mad. Wolston, vuestra esposa, Dolí. . . . , 
con solo mirarme me hubieran curado 
Así es que dentro de cuarenta y ocho ho-
ras, lo más tarde, nos daremos á la mar. 
—¿Por el Oeste ó por el Este?—pre-
guntó Fritz. 
—Según el viento — respondió el Ca-
jliián. 
—Tengo la idea —añadió el Contra-
maestre— de que esta excursión será pro-
vechosa. 
Repetimos por úl t ima vez que Fritz, 
Francisco y John Block habían hecho lo 
imposible por subir al promontorio. Hasta 
la altura de doscientos pies, aunque la 
pondiente fuese muy ruda, arrastrándose 
de rora en roca y desplegando una agili-
dad de gamuza ó de cabra montes se ha-
bían izado hasta la tercera parte de su al-
tura. Peligrosa tentativa, en la que el 
Contramaestre había corrido el riesgo de 
romperse los huesos. Pero en dicho sitio 
forzoso les fué detenerse, y resultaron va-
nos cuantos esfuerzos intentaron para 
continuar la ascensión. E l promontorio 
terminaba en una pared vertical, que no 
presentaba más que superficies planas. En 
ninguna parte un punto de apoyo para el 
pie, en ninguna parte una arista á la que 
se pudiera sujetar las amarras de la cha-
lupa. T quedaban aún de seiscientos á 
setecientos pies hasta la cúspide (¡el de-
rrumbadero. 
Al volver á la caverna el capitán Gould, 
hizo conocer la decisión que había sido 
tomada. Pasados dos días, el 27 de Octu-
bre, la embarcación abandonaría su an-
claje, siguiendo el l i toral . De tratarse 
de una excursión de algunos días, todos 
hubieran ocupado su puesto en la chalupa; 
pero como se trataba de un reconocí--
miento sumario, lo mejor era que ú n i -
camente se encargaran de practicarle el 
Capitán, Fritz y el Contramaestre. Estos 
bastarían para dirigir la embarcación, y 
no se alejarían hacia el Norte más que lo 
preciso. Si aquel l i toral no limitaba más 
que un islote solitario, de dos ó tres leguas 
de extensión, darían la vuelta y estarían 
de regreso después de una ausencia de 
veinticuatro horas. 
Cierto que esta separación, por corta 
que fuese, no dejaría de proMucir inquie-
tud. James Wolston y su mujer, Fran-
cisco, Jenny y Dolí no verían sin angus-
tia partir á sus compañeros. ¿Sabíase á 
qué eventualidades se exponían éstos? 
¡Si eran atacados por los salvajes si tar-
daban en volver ; si no volvían! 
Jenny hizo valer estos argumentos con 
la energía que ponía siempre en todos sus 
pensamientos y en todos sus actos,pidien-
do que no se añadieran á las zozobras que 
ya sentían las que nacieran de una ausencia 
cuya duración pudiera prolongarse. Fritz 
comprendió estas razones, Harry Gould 
las aceptó, y, finalmente, se convino en 
que todos tomarían parte en el reconoci-
miento proyectado. 
Con esta decisión, que á todos satis-
fizo, John Block se ocupó en poner la 
chalupa en estado de poder emprender el 
viaje, no porque exigiese grandes repara-
ciones, pues había sufrido poco, después 
de ser abandonada en el mar, pero conve-
nía disponerla para el caso en que hubiera 
lugar de proseguir la navegación hasta al-
guna otra tierra vecina. 
Así es que el Contramaestre se ingenió 
para hacerla más cómoda, cerrando el 
combés de proa á fin de que las pasajeras, 
por lo menos, estuviesen al abrigo de los 
rafales y de las olas. 
No había, pues ,más que esperar y abas-
tecer la barca en vista de una travesía que 
tal vez se prolongaría. Además , si era ne-
cesario abandonar definitivamente la ba^ 
hía de las Tortugas, la prudencia ordenaba 
hacerlo sin retraso, aprovechando la bue-
na estación, que casi comenzaba en aque-
llas regiones del hemisferio meridional. 
¿Cómo no espantarse al pensamiento de 
una invernada? Ciertamente, la caverna 
ofrecía seguro abrigo contra las tempesta-
des del Sur, que son terribles en aquellos 
parajes del Pacífico. E l frío se podría 
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afrontar, pues no faltaría combustible, 
gracias á la enorme cantidad de plantas 
marinas que había al pie del derrumba-
dero Pero, ¿las tortugas no faltarían? 
¿No quedarían reducidos á los productos 
del mar? '¿Y dónde poner á la chalupa 
que fi,!era sitio seguro y al abrigo de las 
olas, que en la época del invierno debe-
rían llegar hasta el fondo de la playa? ¿Se 
la podría halar lejos de las más altas ma-
reas? Harry Gould, Fritz y sus compa-
ñeros no tenían más que sus brazos, n i un 
instrumento, n i una palanca, n i un gato, 
y la barca era bastante pesada ¡para resis-
t i r á todos sus esfuerzos. 
Felizmente, en aquella época del año 
no había que temer más que pasajeras tor-
mentas; y además, los quince días pasa-
dos en tierra habían vuelto á todos la 
fuerza moral y física, al mismo tiempo 
que la confianza. 
E l 26 por la mañana los preparativos 
quedaron terminados. Hacia el mediodía, 
Fr i tz , nó sin alguna inquietud, observó 
que al Sur comenzaban á levantarse algu-
nas nubes. Muy lejanas aún , presentaban 
un color pálido. Apenas si se movía el 
viento; sin embargo, la, pesada masa se 
acercaba, y la'tempestad, si estallaba, se 
desataría en la bahía de las Tortugas. 
Hasta entonces, las extremas rocas del 
promontorio habían resguardado á la cha-
lapa contra los vientos 'del Este. N i aun 
los del Oeste hubieran podido llegar á 
ella, y sujeta sólidamente con sus ama-
rras, habr ía evitado rudos choques. Pero 
si las olas desencadenadas,se precipitaban 
de alta mar, ¿le faltaría el refugio dicho 
y sería destrozada? No había que pensar 
en bascar otro sitio de anclaje en la parte 
de atrás del cerro ó del contrafuerte, pues, 
aun en tiempo tranquilo, el mar chocaba 
allí con gran violencia. 
—¿Qué hacer?—preguntó Fri tz al Con-
tramaestre, que no sabía qué respon-
derle. 
Quedaba la esperanza de que la tormen-
ta se disipase antes de llegar á la costa. 
No obstante, prestando oído se percibían 
rumores lejanos, por más que el viento 
fuese bastante débil. No había duda que 
la mar se alborotaba á lo lejos, y algunas 
rachas intermitentes que le daban un tinte 
lívido corrían por la superficie. 
Harry Gould observó el horizonte. 
—¡Estamos amenazados de un mal gol-
pe!—le dijo Fritz. 
—Así lo temo—confesó Harry Gould; 
—¡y del peor que pudiéramos temer! 
— M i Capitán—dijo el Contramaestre,— 
no es éste momento para estarse mano 
sobre mano. 
—Procuremos halar la chalupa sobre la 
arena—añadió Fr i tz , llamando á Jam.esy 
á su hermano. 
— Intentémoslo — r e s p o n d i ó Harry 
Gould;—4a marea alta nos ayudará. En-
tretanto comencemos por aligerar nuestra 
embarcación cuanto sea posible. 
No había otra cosa que intentar, y to-
dos se pusieron al trabajo. Las velas fue-
ron llevadas á la playa y también el más-
t i l . E l t imón fué desmontado, y los ban-
cos desembarcados y trasladados al inte-
rior de la caverna. 
Aguantando la marea la chalupa subió 
unas diez toesas, pero esto no bastaba; 
era preciso halarla el doble para ponerla 
al abrigo de las olas. A falta de instru-
mento para ello, él Contramaestre pasó 
algunas planchas bajo su quil la, á fin de 
facilitar el deslizamiento, y todos se unie-
ron para empujarla por los lados y por la 
popa y la proa. Inút i les esfuerzos, pues 
la pesada embarcación, hundida en la 
arena, no avanzó un paso. 
A l llegar la noche el viento amenazó 
convertirse en huracán . De las espesas 
nubes acumuladas en el cénit brotaban 
brillantes ^relámpagos y estallaban vio-
lentos truenos, que los ecos del derrum-
badero repercutían con horrísono ruido. 
Aunque la marea había dejado á la cha-
lapa en seco, las olas, cada vez más fuer-
tes , no tardaron en levantarla por la popa, 
En este instante la l luvia cayó en grue-
sas gotas, cargadas de la electricidad de 
la atmósfera, y que parecían explotar yi 
golpear la arena de la playa. 
—Querida Jenny—dijo Fritz,—no pue-
des permanecer fuera más tiempo..... Te 
ruego que vuelvas á la gruta , y vos tam-
bién . Dol í , y vos t amb ién , Mad. Wolstou. 
^ Jenny no quería abandonar á su esposo; 
pero Harry Gould intervino, dienclo: 
—Entrad , Mad. Fri tz . 
—¿Y vos, Capitán?—preguntó la joven. 
—Aún no estáis en condiciones de expo-
neros. 
—Nada tengo que temer — respondió 
Harry Gould. 
—Jenny , te lo repito , entra No 
hay más que el tiempo preciso —dijo 
Fritz. 
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jenny, Dolí y Susana se refugiaron en 
la caverna en el momento en que la l l u -
via mezclada de granizo, caía como me-
tralla. 
Harry G-ould, el Contramaestre, Fritz,: 
Francisco y James, junto á la barca, re-
sistían con gran trabajo el huracán que 
barría la playa. Las olas cubrían toda la 
extensión de la bahía con sus espumas. 
El peligro era grande. ¿Sería posible 
defender la cbalupa de los choques que 
la hacían inclinarse violentamente, ya so-
bre un flanco, ya sobre otro? Y si se rom-
pía contra el derrumbadero, ¿cómo Harry 
Oould y sus compañeros podr ían abando-
nar aquella costa antes del invierno? 
Cuando el mar levantaba la barca, los 
cinco se agarraban á ella á fin de inmo-
vilizarla. • ' 
Bien pronto la tormenta adquirió su 
mayor grado. En veinte partes brillaban 
los relámpagos, y cuando el rayo caía so-
bre el contrafuerte, se oía el ruido de las 
piedras que rodaban sobre los herbajes..... 
]A.li! ¡Si hubieran podido abrir en el 
derrumbadero una brecha que íes permi-
tiera, elevarse hasta la cúspide! 
Una ola monstruosa, de veinticinco á 
treinta pies de altura, empujada por el 
huracán, acababa de precipitarse sobre la 
playa como una tromba. 
Cogidos por ella Harry Gould y sus 
compañeros, fueron derribados primero 
y arrastrados después hasta la base del 
derrumbadero, y fué milagroso que la 
tremenda ola no los arrastrase en su re-
tirada hacia el mar. 
La tan temida desgracia se había efec-
tuado.. La barca, arrancada de su sitio, 
arrastrada al fondo de la playa, chocó 
contra las rocas del promontorio, y sus 
restos, después de haber flotado unos 
instantes sobre la espuma que formaban 
los remolinos de agua, desaparecieron 
tras el cerro. 
X X I I I 
Situación agravada.—Jenny y Piitz no pierden 
la esperanza.—Pescas fructuosas.—Tentativa 
• para reconocer la costa en la parte Este.—El 
albatros de la Eoca Humeante.—Triste fin del 
año. 
La situación, peor que nunca, amena-
zaba agravarse. Mientras estaban á bordo 
déla embarcación, expuestos á todos los 
peligros de la mar, el capitán Gould y los 
pasajeros tenían al menos la probabilidad 
de ser recogidos por algún navio ó de 
llegar á tierra. No habían encontrado el 
navio; habían llegado á t ierra, ésta era 
inhabitable, y ahora se debía renunciar á 
toda esperanza de abandonarla. 
—¡Pero hay que tener en cuenta—dijo 
John Block á Fritz,—que si semejante 
tempestad nos hubiera cogido en alta mar, 
nuestra chalupa se hubiera ido á fondo 
con nosotros! 
Fritz no respondió nada, y bajo un di-
luvio de l luvia y granizo fué á refugiarse 
junto á Jenny, Dolí y Susana, presas ya 
de la inquietud más viva. Gracias á su 
orientación en el ángulo del promontorio, 
el interior de la gruta no se había inun-
dado. 
Hacia media noche, cuando cesó la l l u -
via, el Contramaestre colocó á la entrada 
un montón de hierba seca, que retiró de 
una de las cavidades del derrumbadero. 
Un fuego vivo secó bien pronto las ropas 
mojadas por la l luvia y las olas. 
Hasta el momento en que se apaciguó 
la violenta tempestad, en el cielo bril la-
ron los relámpagos sin intermitencia. A l 
fin cesaron los truenos con el cambio de 
sitio de las nubes arrojadas hacia el Norte. 
Pero los relámpagos continuaron i lumi -
minanclo la bahía , el viento soplando con 
fuerza y agitando las olas que caían tu-
multuosamente sobre la playa. 
A l amanecer, los hombres salieron de 
la gruta. Algunas nubes pasaban sobre el 
derrumbadero; otras, más bajas, corrían 
por su superficie. Durante la noche, el 
rayo le había herido en dos ó tres sitios, 
y enormes restos de roca yacían en su 
base: pero no se pudo advertir brecha n i 
hendedura por las que fuera posible i n -
troducirse para ganar la cúspide. 
Harry Gould, Fri tz y John Block i n -
ventariaron lo que restaba del material de 
la barca. E l inventario comprendía el 
mást i l , el trinquete y el foque, las ama-
rras, el aparejo, el t i m ó n , los remos, el 
arpeo y su cadena, las tablas de los ban-
cos y los barriles de agua dulce. La mayor 
parte de estos objetos, medio rotos, no 
podrían ser utilizados. 
—¡La desgracia nos ha probado cruel-
mente!- dijo Fritz.—¡Todavía, si no tu-
viéramos con nosotros á esas tres pobres 
mujeres y á ese niño! ¡Qué suerte les es-
pera en el fondo de esa gruta, que no po-
demos abandonar! 
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Francisco, por mucha que fuese su con-
fianza en Dios, guardó esta vez silencio. 
¿Qué podría decir? 
John Block se preguntaba si la tempes-
tad no había causado otros desastres á los 
náufragos (que así podían ser llamados). 
¿•No era de temer que las tortugas hubie-
ran sido destruidas por las olas, y sus 
huevos rotos? ¡Qué irreparable pérdida 
si así había acontecido! 
John Block hizo señas á Francisco para 
que se uniese á él , y le dijo algunas pa-
labras en voz baja. Ambos, después de 
haber franqueado .el promontorio, des-
cendieron á la ensenada, que querían 
visitar. • 
Mientras que el capitán Gould, Fritz y 
James recorrían la playa, dirigiéndose 
hacia el contrafuerte del Oeste, Jenny, 
Dolí y Susana habían vuelto á sus habi-
tuales ocupaciones—lo que podría llamar-
se el arreglo de la casa, si la frase fuera 
apropiada en aquella deplorable situación. 
— E l pequeño Bob, indiferente á lo que 
sucedía, jugaba sobre la arena, mientras 
su madre le preparaba un poco de galleta, 
cocida en agua caliente. ¡Qué desolación, 
qué angustia sentía Susana al pensar en 
las miserias p róx imas , que su hijo no 
tendría fuerzas para soportar! 
Después de haberlo puesto todo en or-
den en el interior de la caverna, Jenny y 
Dolí fueron en busca de Mad. Wolston, y 
con gran tristeza comenzaron á hablar. 
¿De qué , si no del presente, agravado 
desde la víspera? Dolí y Susana, más an-
gustiadas que Jenny, no se atrevían á 
pensar en el porvenir, y de sus ojos bro-
taba copioso llanto. 
—¿Qué será de nosotros?—dijo Susana. 
—No perdamos la confianza—respon-
dió Jenny—y no desanimemos á nuestros 
compañeros. 
— Y Sin embargo—añadió Dolí ,—ya no 
es posible partir...... y cuando llegue la 
mala estación..... 
— A t i , lo mismo que á Susana, querida 
Dol í , repito que á nada conduce el des-
animarse—dijo Jenny. 
—¿Se puede conservar la menor espe-
ranza?—exclamó Mad. Wolston, que se 
sentía desfallecer. 
—Sí , ¡debéis conservarla!..... ¡Es 
vuestro deber!—dijo Jenny.—Pensad en 
vuestro esposo, en James, cuya pena au-
mentaréis con vuestras lágrimas. 
—Tú eres fuerte, Jenny—dijo Dolí.— 
Has luchado ya contra la desgracia P 
nosotras 
—¿Olvidas—respondió Jenny,—que el 
capitán Gould, Fri tz , Francisco y James 
harán cuanto sea posible para salvarnos? 
—Pero ¿lo conseguirán?—dijo Susana. 
—No lo sé, Susana; pero creo que s^á 
condición de que nosotras no debilitemos 
sus ánimos abandonándonos á la deses-
peración. 
—¡Hijo mío! ¡Hijo mío!—murmuróla 
pobre madre sofocada por los sollozos. 
A l ver que su madre lloraba, Bob que-
dó sorprendido y con sus grandes ojos 
abiertos. Jenny le colocó sobre sus rodi-
llas, diciéndole: 
—Tu mamá estaba inquieta Te ha 
llamado, y como no respondías,.... Tú es-
tabas jugando en la arena, ¿no es verdad? 
—Sí—respondió Bob;—jugaba con el 
barco que me ha hecho m i amigo Block 
Pero querría ponerle una vela blanca para 
que navegue En la playa hay hoyos 
llenos de agua donde, podría meterle...,, 
M i tía Dolí me ha prometido hacerme una 
vela. 
—Sí , hijo mío ¡Hoy la tendrásl-
dijo Dolí. 
—Entonces serán dos velas —dijo el 
niño.—Dos velas como tenía la barca que 
nos ha traído aquí. 
—Convenido—di jo Jenny.—Tu tía Dolí 
te hará una vela y yo otra. 
— Gracias , gracias—respondió Bob, 
batiendo palmas.— Pero ¿dónde estánues-
tro barco grande? No le veo, 
—Ha ido á la pesca—respondió Jenny, 
—y volverá pronto con excelentes peces 
Además , tú tienes el tuyo,...., el de tu 
amigo Block. 
— Sí , pero tengo que decirle queme 
haga otro, donde pueda embarcarme con 
mamá y papá y tía Dolí y Mad. Jency. 
Vamos , con todos. 
¡Pobre n iño! Él hablaba de lo que tan 
necesario hubiera sido. ¡De reemplazar 
la chalupa , cosa imposible de hacer! 
—Vuelve á jugar, querido—le dijo Jen-
ny,—y no te alejes. 
—No , estoy aquí cerca 
Y después de abrazar á su madre partió 
saltando, como todos los niños de sn 
edad. 
—Querida Susana, querida Dolí—diJ0 
entonces Jenny,—¡Dios no puede per^1' 
tir que ese niño no se salve! ¡ No pu^8 
permitirlo! ¡Y su salvación es la núes-
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tra! Yo os lo ruego Nada de debili-
dad Nada de lágrimas ¡ Confiad como 
yo confío, como siempre he confiado en 
la Providencia! 
Estas palabras de Jenny nacían de su 
animoso corazón. Su alma intrépida le 
inspiraba estas frases, y sucediese lo que 
sucediese, no desesperaría. Si la mala es-
tación llegaba antes que los náufragos hu-
biesen abandonado aquella costa—¿y cómo 
no, á menos que les recogiese algún bar-
co?,—se tomarían las disposiciones nece-
sarias para invernar. La gruta ofrecía 
abrigo seguro contra el mal tiempo. Las 
plantas marinas proporcionarían combus-
tible contra el frío La pesca y la caza 
procurarían alimento....i En tales condi-
ciones era permitido conservar alguna 
esperanza. Y ante todo importaba saber 
si eran fundados los temores de Block, 
respecto á la desaparición de las tortugas. 
Por dicha, no lo eran. 
Después de una hora de ausencia, el 
Contramaestre y Francisco volvieron con 
su provisión de costumbre de tortugas 
que habían buscado refugio bajo las hier-
bas. Huevos no había ninguno, 
—Pero ellas pondrán — declaró John 
Block,—y responderán á la confianza que 
en ellas depositamos. . 1 
No había más remedio que sonreír ante 
esta broma del Contramaestre. 
Durante su paseo hasta el contrafuerte, 
el capitán Gould, Fritz y James habían 
reconocido la imposibilidad de rodear la 
base de aquél, á no ser por el -mar. Las 
corrientes se propagaban allí con gran 
impetuosidad, tanto en un sentido como 
en otro; y aun en buen tiempo, la violen-
cia de la resaca no hubiera permitido á 
una embarcación acercarse á aquel sitio, 
y el mejor nadador hubiera sido arras-
trado á alta mar ó reventado contra las 
rocas. 
La necesidad de llegar á la meseta del 
derrumbadero por algún otro medio, se 
imponía, pues, más que nunca. 
—•¿Cómo?~dijo un día Fri tz , fijando 
su impaciente mirada en la inaccesible 
cúspide. 
—No es fácil escapar de una prisión 
cuyos muros tienen m i l pies de a l t u r a -
respondió James. 
—A menos de taladrarlos—dijo Fritz. 
— ¡ T a l a d r a r esa mole de granito, que 
tal vez tiene más espesor que altura!— 
dijo James. 
—¡Sin embargo, no podemos permane-
cer en esta pris ión! - exclamó Fr i tz , de-
jándose arrastrar por un movimiento de 
cólera que no pudo contener. 
—¡Paciencia y confianza, hermano! — 
respondió Francisco, procurando calmar 
á Fritz. 
—Paciencia, aún puedo tenerla , pero 
lo que es confianza..... 
Y realmente, ¿en qué podía basarse,esta 
confianza? La salvación no podía venir 
más que de algún barco que pasase ante 
la bahía. Y si aparecía, ¿advertiría las se-
ñales que el Contramaestre baria encen-
diendo una gran hoguera eo la playa ó en 
la punta del promontorio? 
Quince días habían transcurrido desde 
que la chalupa había arribado al l i toral , 
y varias semanas transcurrieron aún sin 
que la situación hubiera experimentado 
cambio alguno. E n lo que se refería á la 
a l imentación, el capitán Gould y sus com-
pañeros se veían reducidos á las tortugas 
y á los huevos de éstas, á los crustáceos, 
crabajos y cangrejos, de los que John 
Block pudo capturar algunos. 
Generalmente, este úl t imo era él que 
se ocupaba en la pesca, no sin resultado, 
coh la ayuda de Francisco. Algunos seda-
les provistos, á guisa de anzuelos, de cla-
vos retorcidos que provenían de las tablas 
de la chalupa, habían permitido pescar 
diversas especies de peces, entre ellos al-
gunos dorados, de doce á quince pulgadas, 
de hermoso color rojizo y de excelente 
carne, y también algunos barbos. Hasta 
un sollo de gran tamaño fué pescado por 
medio de un nudo corredizo que le llevó 
á la arena. 
En cuanto á los lobos de mar, bastante 
abundantes en estos parajes, dejaban mu-
cho que desear desde el punto de vista 
alimenticio. Lo que se aprovechó de ellos 
fué la grasa para fabricar groseras velas 
con mecha de lapidarias secas. Por i n -
quietante que fuera la perspectiva de una 
invernada, preciso era pensar en ella y 
tomar precauciones contra los largos y 
sombríos días de la mala estación. 
No había que contar con los salmones, 
que en tan gran abundancia subían en 
ciertas épocas por el río de tos Chacales 
en Nueva Suiza. Sin embargo, un día un 
banco de arenques entró en el pequeño 
r ío; se recogieron algunos centenares de 
ellos, que, ahumados al fuego de la hier-
ba, consti tuían importante reserva. 
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Fritz intentó inútilmente abrirse paso entre las olas. 
—¿No dicen que el arenque trae con él 
su manteca?—preguntó John Block.—Si 
esto es así , yo me pregunto qué haremos 
con tantas cosas buenas. 
Durante aquellas seis semanas se inten-
tó varias veces escalar el promontorio 
para ganar la meseta del derrumbadero. 
Como estas tentativas resultaran infruc-
tuosas, Fritz decidió dar la vuelta por el 
cerro del Este. Pero guardóse bien de con-
fiar su proyecto á nadie, excepto á John 
Block. Así es que en la mañana del 7 
de Diciembre ambos se dirigieron hacia 
la ensenada bajo pretexto de traer tor-
tugas. 
- Al l í , al pie de la enorme masa rocosa, 
la mar. batía con furia, y al querer dar la 
vuelta, seguramente Fritz expondría su 
vida. 
En vano el Contramaestre quiso disua-
dirle de su proyecto. Nada consiguió, y 
no pudo hacer más que prestar su ayuda. 
Después de desnudarse, Fritz se ató al 
cuerpo una larga cuerda—la driza de la 
chalupa, — cuyo extremo debía guardar 
Jonh Block mientras el primero estuviera 
en el agua. 
E l peligro era doble; ya ser arrebatado 
por la resaca y arrojado contra la base del 
cerro, ya ser arrastrado por la corriente 
si la cuerda se rompía. 
Por dos veces Fritz intentó inútilmente 
abrirse paso entre las olas; sólo lo consi-
guió al tercer intento, manteniéndose en 
La desesperación de Susana estalló entonces en sollozos. 
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forma de mirar más allá del cerro; y des-
pués John Block, no sin trabajo, le trajo^ 
hacia la punta. 
— Y bien, ¿qué habéis visto?—preguntó 
el Contramaestre. 
'—¡Nada más que rocas y rocas!—res-
pondió Fritz , así que hubo tomado alien-
to—ISÍo he visto más que una serie de en-
senadas y cabos. E l derrumbadero conti-
núa hacia el Norte. 
— ¡No me asombrarse l imitó á res-
ponder Jónh Block. 
Cuando se supo el resultado de esta 
tentativa (y es ocioso indicar la emoción 
que al tener conocimiento de ella experi-
mentó Jenny), todos consideraron desva-
necida su úl t ima esperanza. ¡Aquel islote 
del que el capitán Gould y los suyos no 
podían salirj era un montón de rocas, in -
habitable é inhabitado! 
¡Y qué recuerdos se un ían á aquella 
s i tuación! 'Sin la revuelta deque se ha 
hablado, los pasajeros del -Flag esta-
rían ya en el fértil dominio de la Tie-
rra Prometida. ¡ Y qué angustias experi-
mentar ían al presente los que les espe 
raban y no los veían volver! ¿Cómo se 
explicarían las dos familias aquel re-
traso? ¿Había perecido la corbeta? ¿No 
volverían jamás á ver á F r i t z , Jenny, 
Francisco, James, Susana y Dolí? De ha-
ber naufragado, la Locóme ¿-había acon-
tecido \esto durante la travesía á Europa, 
antes ó después de su escala en Cape-
town.? 
Realmente, aquellos parientes y ami-
gos eran tan dignos de lást ima como el 
capitán Gould y sus compañeros. A l me-
nos éstos sabían que los primeros estaban 
en seguridad en la Nueva,Suiza. 
E l porvenir era, pues, obscuro, dada 
la situación cuyo té rmino no podía pre-
decirse. 
A tantos temores, se hubiese unido 
otro, de saber lo que sólo sabían Harry 
Grould y el Contramaestre: que el número 
de tortugas d isminuía de notable modo, 
por efecto del consumo que diariamente 
se hacía de ellas, 
— T a l vez —observó John Block —esto 
depende de que esos bichos salen de algún 
sitio subterráneo que dé acceso á las ense-
nadas del Este ó del Oeste ¡Gran des-
gracia no poder seguirlas!' 
—De todos modos, á nadie se diga nada 
de estp—dijo el Capitán. 
— Estad tranquilo , y si de ello os he 
hablado es porque lo he creído conve-
niente,, . 
—Comprendido,.Block. 
E l Contramaestre, pues, se dedicó desde 
aquel día á la pesca, pues la mar no re-
husaría lo que la tierra iba á rehusar bien 
pronto. Verdad que alimentándose única-
mente de pescado, moluscos y crustáceos, 
la salud general se resentiría, y tal yez, 
para colmo de miserias, se declararían en-
fermedades entre los pasajeros. 
Llegó la úl t ima semana de Diciembre. 
E l tiempo continuaba bueno, á excepción 
de algunas tormentas, que no tuvieron la 
violencia de la primera. E l calor, de gran 
intensidad á'veces, no hubiera podido ser 
soportado, de no proyectar el derrumba-
dero su gran sombra sobre la playa, po-
niendo á ésta al abrigo del sol. 
En aquella época numerosos pájaros 
frecuentaban «stos sitios, y no eran única-
m'ente gaviotas y cercetas, huéspedes ha-
bituales de la playa. De vez en cuando 
pasaron bandadas de grullas y garzas. 
Esto recordaba á Fritz sus afortunadas 
cacerías en el lago de Ios-Cisnes y en los 
alrededores de las granjas de la Tierra 
Prometida. En la cima del monte apare-
cieron también cuervos marinos, pareci-
dos al de Jenny, actualmente huésped 
del corral de Felsenheim, y albatros se-
mejantes al mensajero de la Roca Hu-
meante. > ' v; 
Estos pájaros se mantenían á buena 
distancia. Guando se posaban en el pro-
montorio, en vano se procuraba aproxi-
marse á ellos y volaban sobre la infran-
queable cima. 
Un día, el capitán Gould, Fritz y Fran-
cisco acudieron a la playa atraídos por la 
voz "del Contramaestre: 
—¡Ved!..,.. ¡Ved!.....—repetía éste mos-
trando la arista de la meseta superior. 
— ¿Qué hay?—preguntó Fritz. 
—¡ Cómo! — exclamó John Block—; no 
advert ís una fila de puntos negros? 
— Son penguinos — respondió Fran-
cisco. 
— Penguinos, efectivamente — afirmo 
Harry Gould—y si desde aquí parecen 
grajos es á causa de la altura á que están. 
—Pues bien—hizo observar Fritz,-
puesto que esos pájaros han podido ele-
varse á la meseta, resulta que las pendien-
.tes son practicables por el otro lado del 
derrumbadero. 
Había motivo para pensarlo así, Pues 
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los penguinos, muy torpes y pesados, y 
cuyas alas son rudimentarias, no hubieran 
podido volar hasta aquella altura. Así, 
pues, si la ascensión no era practicable 
por el Sur, probablemente lo era por el 
Norte. Pero á falta de una embarcación 
que hubiese. permitido subir á lo largo 
del litoral, era preciso renunciar á llegar 
ala cima del derrumbadero. 
¡Tristes, bien tristes fueron las Pascuas 
de aquel año! ¡Y cómo se aumentó esta 
tristeza al pensamiento de lo que hubie-
ran sido en el salón de Felsenheim con 
las dos familias reunidas y en compañía 
del capitán Gould y de John Block! Pa-
recía que el dolor de la separación au-
mentaba, y dicha fiesta se redujo á ple-
garias, en las que no latía la consoladora 
esperanza. 
Y sin embargo, todavía había la fortuna 
de que, á pesar de tantas pruebas, la salud 
de todos era buena. Respecto al Contra-
maestre, n i la miseria, n i los disgustos 
hacían mella,en él. 
—Yo engordo—repet ía .—Sí Engor-
do Esto es el resultado de v i v i r en la 
ociosidad. 
- • * 
¡Vivir en la ociosidad!.... Desgraciada-
mente, dadas las circunstancias, era cierta 
la afirmación del Contramaestre. 
En la tarde del 29 se produjo un inci-
dente que, aunque en nada podía variar 
las circunstancias, trajo el recuerdo de 
más felices tiempos 
Un pájaro fué á posarse en la parte del 
promontorio cuyo acceso era más practi-
cable. 
Era un albatros que, sin duda, llegaba 
de lejos. Parecía muy fatigado y se tendió 
sobre una roca, con las patas tendidas y 
las alas replegadas. 
Fritz trató de capturar al pájaro. Hábil , 
como se sabe, en manejar el lazo, tal vez 
conseguiría su propósito formando un 
audo corredizo con la driza de la barca. 
La cuerda fué preparada por el Contra-
maestre y Fritz comenzó la ascensión. 
Todos le seguían con la mirada. 
El pájaro no se movía, y Fritz pudo 
aproximarse á unos diez pasos, lanzando 
el lazo, que se arrol ló en torno del cuerpo 
del. albatros. 
Apenas el pájaro intentó defenderse, 
Fritz, que le había aprisionado entre sus 
manos, le trajo á la playa. 
En este instante, Jenny no pudo con-
tener un, grito de sorpresa. 
—¡Es é l !—repet ía acariciand.o al pája-
ro.—¡Es él!..,.. ¡Le reconozco! 
—¿Quién?—dijo Fritz.—¿Será acaso? 
— Sí, Fritz..... ¡Es m i albatros ! i M i 
compañero de la Roca Humeante! ¡Aquel 
al que até la carta que fué á parar á tus 
manos. 
¿Era posible? ¿No se equivocaba Jenny? 
¿Después de tres años, aquel albatros que 
no había vuelto al islote, había volado 
hacia aquella parte? 
Jenny no se engañaba, y de ello se tuvo 
la certeza cuando la joven mostró un 
trozo de bramante que rodeaba aún una 
de las patas del pájaro. Del pedazo de tela 
sobre el que Fritz había escrito la res-
puesta, nada quedaba ya. 
Si el albatros había podido venir desde 
tan lejos, era porque á esos poderosos volá-
tiles les es fácil franquear enormes dis-
tancias. Sin duda éste se había transpor-
tado del Este del Océano Indico á aquellos 
parajes del Pacífico...... distancia de m i l 
leguas tal vez. 
No hay para qué indicar los cuidados y 
caricias que recibió el mensajero de la 
Roca Humeante ¿No era á manera de 
lazo que unía á los náufragos con su fami-
l ia y amigos de la Nueva Suiza? 
Dos días después terminaba aquel año 
de 1817, que tan desdichado había sido 
en sus úl t imos meses..... ¿Qué reservaba 
el año nuevo? 
X X I V 
Conversaciones á propósito del albatros.—Buena 
amistad entre Bob y el pájaro.—Fabricación 
de velas.—Nuevo motivo de dolor.—Pesquisas 
inútiles y desesperación.—-Un grito del al-
batros. 
En el supuesto de que el capitán Gould 
no se equivocase respecto al yacimiento 
del islote, la estación de verano no debía 
durar más que tres meses, tras los cuales 
llegaría el terrible invierno con sus fríos 
rafales y sus furiosas tempestades. La dé-
b i l probabilidad de ver algún navio en 
alta mar y atraerle con señales habr ía 
desparecido, pues en aquella época del 
año los marinos hu ían de tan peligrosos 
parajes. Pero antes tal vez se presentaría 
alguna circunstancia que modificase la 
situación, aunque no debiera esperarse. 
La vida cont inuó, pues, lo mismo que 
desde el 26 de Octubre, día funesto en 
que la chalupa había sido destruida. ¡Qué 
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monotonía y qué dura parecía á aquellos 
hombres tan activos la imposibilidad de 
emprender trabajo alguno! Eeducidos á 
vagar al pie del derrumbadero que les 
aprisionaba, fatigaban sus ojos observan-
do el mar siempre desierto, y era preciso 
extraordinaria fuerza de espíritu para no 
sucumbir á la desesperación. 
Los largos días se pasaban en conver-
saciones que siempre Jenny iniciaba. La 
animosa joven sentía vivísimo afecto por 
toda su gente, y se ingeniaba para dis-
traerla, discutiendo proyectos sobre los 
que no se forjaba ilusiones. Fritz y ella 
cambiaban sus ideas sin necesidad de 
emplear palabras. E l capitán Gould y 
Jonh Block hablaban frecuentemente del 
porvenir, preguntándose alguna vez .si el 
yacimiento dé la isla era el que suponían, 
al Oeste del Pacífico. E l Contramaestre 
emit ía alguna duda sobre este asunto. 
— ¿Es la llegada del albatros lo que te 
hace dudar?—le preguntó un día el Capi-
tán. 
—Lo confieso — respondió John Block, 
—y en m i opinión hay motivo. 
—¿Deduces que este islote esté situado 
más al Norte de lo que suponemos? 
— Sí , m i Capitán , y ¿quién sabe si 
muy próximo al Océano Indico? Un al-
batros puede más fácilmente franquear 
centenares de leguas, que miles de ellas, 
sin descansar. 
— Lo sé — respondió Harry Gould;— 
pero también sé que Borupt tenía inte-
rés en arrastrar el F lag hacia los mares 
del Pacífico. ¿De qué parte ha soplado el 
viento durante los ocho días que hemos 
permanecido prisioneros en la cala? Me 
ha parecido, y á t i t ambién , que venía 
del Oeste 
— Convengo en ello..... ¡Pero , ese 
albatros! ¿Ha venido de cerca ó de lejos? 
—Sea lo que sea, Block, y aunque nos 
hayamos equivocado sobre el yacimiento 
de este islote, aunque se encontrase á al-
gunas leguas de la Nueva Suiza, ¿no sería 
lo mismo que si le separasen centenares 
de este punto, puesto que no podemos 
salir de aquí? 
La conclusión del capitán Gould era 
muy justa. Aparte de esto, todo hacía 
creer que el F lag había debido dirigirse 
hacia los mares del Pacífico, lejos , 
muy lejos de la Nueva Suiza. Y , sin 
embargo, otros pensaban lo mismo que 
Blook. Pareóla que el pájaro de la Roca 
Humeante había t raído alguna esperanza. 
No hay que decir que el pájaro, repues-
to pronto de sus'fatigas, no se mostraba 
n i temeroso n i feroz. Su alimentación 
fué fácil, y no tardó en recorrer la playa 
encontrando aquella en las hierbas y pe-
ces que pescaba con destreza suma, sin 
que manifestara deseos de escapar. 
Algunas veces, después de elevarse á lo 
alto del promontorio, se colocaba en la 
cúspide del derrumbadero lanzando pe,-
queños gritos. 
—Yamos — decía entonces el Contra-
maestre.—Nos invita á subir.... Si me pu-
diera prestar sus alas, yo me encargaría de 
remontar el vuelo hasta la cumbre y ver 
lo que hay al otro lado. Verdad que, pro-
bablemente, no será mejor que esto j 
pero se sabría 
¿Saberlo? ¿No se sabía desde que 
Fritz había visto más allá del cerro las 
mismas rocas áridas y las mismas infran-
queables alturas? 
Uno de los mejores amigos del albatros 
fué Bob. Entre el n iño y el pájaro se es-
tableció bien pronto cordial amistad. Nada 
había que temer de las crueldades del uno 
n i de los picotazos del otro. Cuando el 
tiempo era malo, ambos entraban en la 
gruta, donde el albatros tenía reservado 
su sitio..... En fin, salvo este incidente, 
que no autorizaba hipótesis alguna, nada 
vino á sacar al capitán Gould y á sus com-
pañeros de la monótona existencia que 
arrastraban. 
Entretanto la prudencia exigía que se 
pensara seriamente en la probabilidad de 
una próxima invernada. A menos de uno 
de esos cambios de suerte, á los que los 
náufragos no estaban acostumbrados, ten-
dr ían que sufrir cuatro ó cinco meses de 
mal tiempo. En aquella latitud, en medio 
de los mares del Pacífico, las tormentas 
se desencadenan con extraordinaria vio-
lencia y pueden provocar notable des-
censo en la temperatura. 
E l capitán Gould, Fri tz y John Block 
hablaban frecuentemente de este asun-
to. Puesto que no podían oponerse á las 
amenazas del porvenir, lo mejor era 
mirarlas frente á frente. Resueltos á lu-
char, no volverían á sentir el desaliento 
que la pérdida de la chalupa había pro-
vocado. 
—¡Ah! —decía el Capitán.—¡Si la si-
tuación no estuviera agravada por la pre-
sencia de esas tres mujeres y de ese niño! 
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¡Si no estuviéramos aquí más que hom-
bresL... 
—Razón para hacer más de lo que en 
tal caso kiibiéramos Hecho — respondía 
Fritz. 
En previsión del invierno se presentaba 
una cuestión grave. Si el frío era muy ex-
cesivo, si era preciso mantener el fuego 
día y noche.... ¿No llegaría á faltar el com-
bustible? 
No era de temer, pues se contentaban 
con hierbas, que la marea ascendente arro-
jaba con regularidad á la playa, y que el 
sol secaba en seguida. Pero, como la com-
bustión de estas plantas marinas producía 
acre humareda, no sería posible emplear-
las para calentar la gruta, pues la atmós-
fera se haría irrespirable. Así es que con-
vendría cerrar las puertas de aquélla con 
las velas de la chalupa, sujetas con la so-
lidez necesaria para que resistiesen los 
huracanes que asaltaban la base del de-
rrumbadero en la época del invierno. 
Quedaba la cuestión de alumbrar el i n -
terior de la gruta cuando el tiempo im-
pidiera trabajar fuera. 
El Contramaestre y Francisco, ayudados 
por Jenny y Dolí , se ocuparon en fabricar 
gran número de gruesas velas con la grasa 
de, los lobos de mar que frecuentaban la 
ensenada, y la- captura de los cuales no 
ofrecía dificultad. 
Como se había practicado en Felsen-
heim, John Block, fundiendo dicha gra-
sa, obtuvo una especie de aceite, que, 
al enfriarse, se congelaba, y por no dis-
poner del algodón que Mr . Zermatt reco-
lectaba, se contentó con la fibra de las 
laminarias marinas, disponiéndolas á ma-
nera de mechas. 
Otra cuestión difícil de resolver era la 
renovación de los vestidos. 
—Decididamente—dijo un día el Con-
tramaestre , — cuando un naufragio os 
arroja á una isla desierta es bueno poder 
disponer de un navio, en el que se en-
cuentre todo aquello de que se tiene ne-
cesidad. De lo contrario ¡mal negocio! 
* Esto era lo que les había sucedido con 
el Landlord á los huéspedes 'cle/la Nueva 
Suiza. . . * 
En la tarde del 17 causó la inquietud 
más viva un suceso, cuyas consecuencias 
nadie hubiera podido prever. 
Se sabe que á Bob le agradaba mucho 
jugar con el albatros. Cuando lo hacía en 
la playa su madre no cesaba de vigilarle, 
á fin de que no se alejase, pues al n iño le 
gustaba tanto subir por las rocas bajas del 
promontorio como correr delante de las 
olas. Pero cuando el pájaro y Bob queda-
ban dentro de la gruta, no había inconve-
niente para dejarles solos. 
Eran las tres. James Wolston ayudaba 
al Contramaestre á disponer la cortina de 
gruesa tela, que había de ser colocada en 
la entrada de la gruta. Jenny, Susana y 
Dolí , sentadas en el ángulo junto al hor-
ni l lo donde la olla hervía, trabajaban en 
el repaso de sus vestidos. 
Se acercaba el instante en que Bob 
acostumbraba merendar. Mad. Wolston 
se dirigió entonces hacia la gruta llaman-
do al niño, 
Bob no respondió. 
Susana bajó hacia la playa y l lamó con 
voz más fuerte sin obtener respuesta. 
Entonces gritó el Contramaestre. 
— iBob! ¡Bob!..... ¡Es hora de merendar! 
E l n iño no acudió, n i se le veía correr 
por la playa. 
— Hace un momento estaba aquí 
Cerca de nosotros — afirmó James. 
—¿Dónde diablos puede estar?—se pre-
guntó John Block subiendo hacia el pro-
montorio. 
E l capitán Gould, Fritz y Francisco se 
paseaban entonces al pie del derrumba-
dero. , ' / 
Bob no estaba con ellps. 
E l Contramaestre, haciendo bocina,de 
sus manos, gri tó varias veces: 
— ¡Bob!..... ¡Bob! 
E l n iño no aparecía. 
James se acercó al Capitán y á los dos 
, normanos*. 
—¿No habéis visto á Bob?—preguntó 
ya muy inquieto. 
—No—respondió Francisco. 
—Hace media hora le he visto yo. j u -
gando con el albatros., 
Todos se pusieron á buscarle por dis-
uintos lados. 
Fué inút i l . 
. Fritz y James se dirigieron al promon-
torio, cuyas primeras piedras escalaron, y 
pasearon sus miradas por toda la extensión 
de la ensenada. 
Nadie.... N i el n i ñ o , n i el pájaro. 
Volvieron, pues, adonde estaban sus 
compañeros con Jenny, Dolí y Susana, pá-
lida de inquietud. 
—Pero, ¿le habéis buscado en la gruta? 
— preguntó el capitán Gould. 
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Bob> en efecto, podía estar dentro , 
¿pero cómo no había contestado á tantas 
voces? 
Fritz corrió á la gruta, inspeccionó to-
dos sus rincones y reapareció sin traer al 
niño. 
Mad. Wolston iba de un lado á otro 
enloquecida Podía haber sucedido que 
Bob se hubiese deslizado entre las rocas, 
que hubiera caído al mar En fin, puesto 
que no se le encontraba por ninguna parte, 
las más alarmantes suposiciones eran per 
mitidas. 
Era menester, pues, continuar, sin per-
• der un instante, las pesquisas por la playa 
hasta la ensenada. 
—Fritz, James—dijo el capitán Gould, 
—venid conmigo, y sigamos por la base 
del derrumbadero Tal vez Bob esté 
oculto entre algún montón de hierba. 
—Entretanto—dijo el Contramaestre,— 
Francisco y yo exploraremos la ensenada. 
— Y el promontorios-añadió Francisco. 
—Es posible que Bob haya subido por él 
y caído en algún agujero. 
Los unos se dirigieron á la derecha y 
los otros á la izquierda. 
Jenny y Dolí quedaron al lado de ma-
dama Wolston, cuya angustia procuraban 
calmar. 
Media hora después todos estaban de 
vuelta tras haber practicado inút i les pes-
quisas. Nadie en toda la extensión de la 
bahía. Ninguna huella del n iño , y las vo-
C3S no habían dado resultado. 
La desesperación de Susana estalló en-
tonces en sollozos. Presa de espasmos que 
la desgarraban el pecho, fué preciso, á pe-
sar suyo, conducirla á la gruta. Su esposo, 
que la acompañaba, no podía pronunciar 
palabra. 
Fuera, Fritz decía: 
—No es admisible que el niño se haya 
perdido.... Repito que le he visto en la 
playa hace una hora^ corriendo y saltando, 
y no por la parte del mar. Llevaba una 
cuerda en la mano con una piedra al 
final E l albatros y él jugaban juntos. 
—Pero, ¿dónde está el pájaro? — pre-
guntó Francisco mirando en torno 
— Sí ¿Dónde está? — repitió John 
Block. 
A l principio no se había prestado gran 
atención á este punto. 
—¿Es que ambos han desaparecido?— 
dijo el Capitán. 
—-Así paree-e—respondió Fritz. 
Las miradas se dir igían á todas partes, 
y principalmente hacia las rocas, donde 
el pájaro tenía costumbre de posarse. 
Nada se advir t ió, n i se oyó su caracte-
rístico grito. 
No era imposible que el albatros liu-
biera tendido el vuelo por encima del de-
rrumbadero, que hubiera ganado alguna 
otra altura de la costa, por más que se ku. 
biera acostumbrado á aquella playa, y á 
los que en ella v ivían, y más particular-
mente á Jenny. ¡Pero el n iño no había 
podido volar! Lo más hubiera podido 
remontarse á 10 largo -del promontorio si-
guiendo al pájaro, y después de las pes-
quisas practicadas por Francisco y el Con-
tramaestre, nada permit ía admitir esta ex-
plicación. 
Sin embargo.... ¿cómo no relacionarla 
desaparición de Bob y la del albatros? De 
ordinario no se separaban, y ahora no se 
veía n i al uno n i al otro. La cosa era ex-
traordinaria, por lo menos. 
A l aproximarse la noche, y ante el 
inexpresable dolor del padre y de la ma-
dre, á la vista de Susana, cuyas palabras 
incoherentes hacían temer por su razón, 
Jenny, Dolí , el capitán Gould y sus com-
pañeros no sabían qué intentar. Pensan-
do que si el niño había caído en algún 
hoyo iba á permanecer en él toda la no-
che, se hicieron nuevas pesquisas. En la 
extremidad del promontorio se encendió 
una hoguera, á fin de que sirviera de guía 
al pequeño, en el caso de que hubiera lle-
gado al fondo de la ensenada. 
Después de haber estado en pie hasta 
las úl t imas horas, fué preciso renunciar 
á la esperanza de encontrar á Bob. ¿Había 
la probabilidad de que el siguiente día 
fuera más feliz? 
Todos volvieron á la gruta no para dor-
mir , que no hubieran podido hacerlo; 
tan pronto uno como otro salía, miraba, 
prestaba oído , y volvía á su asiento sin 
pronunciar palabra. 
Aquella noche fué la más dolorosa, la 
más horrible de todas las que el capitán 
Gould y los suyos habían pasado sobre la 
desierta costa. 
A las dos de la madrugada el cielo, cua-
jado hasta entonces de brillantes estrellas, 
comenzó á nublarse. E l viento había sal-
tado al Norte , y las nubes que venían en 
esta dirección se acumulaban en el espa-
cio. Aunque no eran muy densas, Ganu-
naban con creciente velocidad, y 
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mente al Este y al Oeste del derrumbade-
ro la mar debía estar agitada. 
Era la iiora de la marea ascendente. 
En este momento Mad. "Wolston. se le-
vantó, y antes de que nadie pudiera su-
jetarla, lanzóse fuera de la gruta, presa 
del más espantoso delirio, gritando con 
voz desgarradora: 
—¡Hijo mío! ¡Hijo mío! 
Fué preciso apelar á la fuerza para ha-
cerla entrar de nüevo. 
James, que se había •lanzado en pos de 
ella, la cogió en sus brazos y la condujo 
más muerta que viva á.la gruta. 
La desdichada madre quedó tendida 
sobre el lecho de hierba donde Bob dormía. 
Jenny y Dolí procuraron reanimarla, y al 
fin, tras no pocos esfuerzos, recobró el 
sentido. 
Durante el resto de la noche el viento 
no cesó de rugir. Veinte veces Fritz, Fran-. 
cisco, Harry Gould y el Contramaestre 
exploraron la playa,'con el temor de que 
la marea ascendente arrojase á ella el ca-
dáver del n iño. 
Sin embargo , ¡nada!, ¡nada! ¿ Significa-
ba esto que el n iño había sido arastrado á 
alta mar? 
A las cuatro, ya en plena marea, el ho-
rizonte Este empezó á blanquear. 
En este momento Fri tz , echado en un 
rincón, creyó percibir un grito tras la pa-, 
red. Prestó oído, y temiendo equivocarse 
se acercó al Capitám 
—¡Seguidme!—le dijo. 
Sin saber lo que Fritz quer ía , n i aun 
preguntárselo, Harry Gould le siguió. 
—¡Escuchad!—dijo Fritz. 
El Capitán prestó oído: 
—Oigo el grito de un pájaro—dijo. 
—Sí , ¡un grito de pájaro!—afirmó 
Fritz. 
—Existe, pues, una cavidad tras esta 
pared. 
—Sin duda, y tal vez algún pasadizo 
que comunique con la parte de afuera 
—Tenéis razón. 
John Block, que acababa de acercarse, 
se enteró del caso. Después de escuchar 
atentamente, dijo: 
- L e reconozco Es el grito del alba-
tros..... 
—Y si el albatros • esta ahí—dijo Fritz, 
—Bob debe de estar también . 
—¿Pero por dónde han podido intro-
ducirse en ese sit io?—preguntó el Ca-
pitán. 
—¡ Lo sabremos I—respondió John Block, 
Francisco, Jenny y Dolí fueron puestos 
al corriente de lo que sucedía. 
James y su esposa recobraron alguna 
esperanza. 
—¡ Está allí! ¡ Está allí! — repetía Su-
sana., ' ^ '• . v ^ .v-
J o h n B l o e k h a b í a encendido una de las 
antorchas- No se podía dudar que el al-
bastros estuviera tras la pared, pues se-
guían oyéndose sus gritos, y antes de ver 
si se había deslizado por algún agujero 
exterior convenía examinar si la pared 
del fondo presentaba algún orificio. Con 
la antorcha en la mano, el Contramaestre 
examinó el estado de aquella pared, no 
advirtiendo en ella más que algunas rajas 
muy estrechas para que el albatros, y me-
nos aún Bob, hubieran podido pasar. Ver-
dad que en la parte inferior, junto al 
suelo, había un agujero de 20 á 25 pulga-
das de diámetro, y, por consecuencia, su-
ficiente para dar paso al pajaro y al n iño . 
Entretanto, y pOr haber- cesado el grito 
del pájaro, todos tuvieron el recelo de que 
el Capitán, el Contramaestre y Fritz se 
hubieran equivocado. 
Jenny ocupó entonces el sitio de John 
Block, y acercándose al agujero l lamó va-
rias veces al pájaro, que estaba tan acos-
tumbrado á su voz. como á sus caricias. 
U n grito le respondió, y casi en seguida 
salió el albatros por el agujero. 
—¡Bob! ¡BobI —repitió Jenny. 
E l n iño no respondió n i salió ¿Esta-
ba solo el pájaro tras la pared? La madre 
no pudo contener un grito de desespera-
ción. 
- Esperad—dijo el Contramaestre. 
Y poniéndose en cuclillas, agrandó el 
agujero echando fuera la arena. Algunos 
minutos bastaron para darle dimensiones 
suficientes para que él pudiera entrar. 
U n instante después traía desvanecido 
al pequeño Bob, que no tardó en recobrar 
el sentido bajo los besos de su madre. 
X X V 
L a segunda gruta.—Esperanza perdida.-r-La an-
torcha de Fritz.—Al través del macizo.—Va-
rias paradas.—La meseta superior.—Nada al 
Sur, ni al Este, ni al Oeste.—En el momento de 
^ bajar. 
Mad. Wolston iba á tardar a lgún tiem-
po en reponerse de la terrible sacudi-
da que acababa de experimentar. Pero, en 
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.El Contramaestre traía desvanecido al pequeño Bob. 
fin, Bob había parecido, y el mejor reme-
dio para las tristezas de una madre es las 
caricias de su hijo. 
Fácil es comprender lo que había suce-
dido. Jugando con el albatros, Bob le si-
guió al fondo de la gruta. E l pájaro entró 
por el estrecho corredor, y Bob también. 
Más allá se abría una excavación sombría, 
de la cual no pudo salir el pequeño cuan-
do in tentó hacerlo. Primero l lamó. Las 
voces no fueron oídas. Perdió el sentido, 
y no se sabe cuáles hubieran podido ser 
las consecuencias del suceso si, por la más 
feliz de las casualidades, el grito del al-
batros no hubiera atraído la atención, de 
Fritz. 
—En ñn—dijo el Contramaestre,—Bob 
está en los brazos de su madre y las cosas 
marchan bien, pues gracias á él hemos des-
cubierto otra gruta. Verdad que coa una te-
níamos de sobra, y hasta deseamos dejarla. 
—Sin embargo—dijo Harry Gould,— 
deseo saber si se prolonga 
—¿Hasta el otro lado del derrumbadero, 
m i Capitán? 
—¡Quién sabe, Block! 
—Bien—respondió el Contramaestre,— 
pero admitiendo que atraviese el macizo, 
¿qué encontrar íamos más allá? Arenas, 
rocas, ensenadas, promontorios, y ni el 
tamaño de m i sombrero de tierra vegetal 
ó verdura. 
—Probable es—declaró Fritz.—Sin em-
bargo , es preciso verla. 
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Las llamas se propagaban con rapidez. 
—Se verá, Mr. íVifcz, se verá...... y el 
verla no costará nada. 
Como de este examen pudiera resultar 
algo bueno, lo mejor era practicarle sin 
perder tiempo, y le comenzaron en el 
mismo instante. E l Capitán, Fritz y Fran-
cisco volvieron al fondo de la gruta. E l 
Contramaestre, provisto de gruesas cande-
las, marchaba tras ellos. A fin de facil i-
tar el paso, los primeros agrandaron la 
abertura retirando algunas piedras que se 
habían desprendido. La operación quedó 
terminada en un cuarto de bora. N i Harry 
Grould n i sus compañeros habían engrue-
sado desde su desembarco en la isla. Tres 
meses de aquella penosa existencia no era 
para tomar carnes, á no ser que la natu-
raleza lo quisiera así, como había sucedido 
al Contramaestre, que, á despecho de las 
miserias sufridas, había aumentado algu-
nas libras desde que había abandonado el 
Flag. 
Cuando todos hubieron franqueado la 
abertura, las candelas dieron luz suficien-
te para permitir examinar la segunda 
gruta. 
Era más profunda que la primera y 
bastante menos ancha; su longitud de 
unos 100 píes. Para hablar más propia-' 
mente, era más bien una especie de corre-
dor de un diámetro de 10 á 12 pies, y de 
altura casi igual. Tal vez otros sé un ían 
á éste formando en el interior del macizo 
una especie de laberinto, cuyas ramas se 
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prolongaban en distintas direcciones. ¿Y 
por qué, como Harry Gould pensaba, una 
de estas ramas no conducir ía , si no á la 
meseta superior, por lo menos á alguna 
de las otras faces laterales del derrumba-
-dero, más allá del cerro o del contra-
fuerte? 
Y como el Capitán insistiera de nuevo 
en ello, John Block dijo: 
—Después de todo, es posible; y ¡quién 
sabe si por el interior podemos llegar á la 
meseta! 
Después de avanzar unos 50 pasos por 
el corredor que se estrecbaba poco á poco, 
el capitán G-ould, el Contramaestre y Fritz 
llegaron ante una pared rocosa donde se 
detuvieron. 
E l Contramaestre, tras pasear la luz por 
la superficie del muro, desde el suelo á la 
bóveda, no encontró más que estrechas 
hendeduras por las que no cabía la mano. 
Así , pues, se desvanecía la esperanza de 
i r más lejos al través del macizo. 
Las paredes laterales del corredor no 
presentaban orificio alguno en toda su 
extensión. La segunda excavación, tras 
la primera, era, pues, el único descubri-
miento que resultaba del incidente que 
se ha relatado. 
— Yamos—dijo él Capitán.—Tampoco 
por aquí franquearemos ©1 derrumbadero. 
— N i subiremos á la meseta—añadió el 
Contramaestre. 
No quedaba, pues, más que dar la vuelta 
de nuevo. 
En suma, aunque era una decepción, 
nadie hubiera podido creer en serio que 
se encontrase un paso interior; y, no obs-
tante, cuando el Capitán, Block y Fritz 
estuvieron de vuelta, se les antojó que es-
taban más imposibilitados que nunca para 
abandonar aquella playa. 
En los días siguientes, el tiempo, bueno 
hasta entonces, mostró tendencia á modi-
ficarse. E l cielo se obscurecía con nubes, 
al principio ligeras, pero que no tardaron 
en espesarse, impulsadas sobre la meseta 
superior por el viento Norte, que en la 
noche del 22 de Enero se acentuó , so-
plando recio. 
La dirección del viento hacía que nada 
se temiese para la bahía de las Tortugas, 
que, al abrigo del derrumbadero, no es-
taría expuesta al golpe de las olas como 
en la época de la furiosa tempestad que 
causó la pérdida de la chalupa. La mar 
quedaba en calma á lo largo de la ribera, 
y no sentir ía la fuerza del viento más que 
á media legua hacia alta mar, de lo que se 
desprende que, aunque se desencadenase 
el huracán , no había nada que temer. 
La noche del 23 al 23 se declaró vio-
lenta tempestad. A la una todos fueron 
bruscamente despertados por un trueno 
de tal fuerza, que una pieza de artillería, 
disparada á la entrada de la gruta, no 
hubiera hecho más ruido. 
Fr i tz , Francisco y el Contramaestre sal-
taron de sus menguados lechos y se diri-
gieron á la entrada. 
— E l rayo ha caído cerca--dijo Fran-
cisco. 
— Sobre la cúspide ¿ sin duda—respon-
dió John Block, avanzando algunos pasos 
al exterior. 
Susana y Dol í , muy impresionadas du-
rante estas tormentas, que tan profunda-
mente afectan á, las personas nerviosas, 
habían seguido á Jenny fuera de la gruta. 
— ¿Y bien? — preguntó Dolí. 
— No hay n ingún peligro, m i querida 
Dol í—respondió Francisco. — Entrad de 
nuevo y cerrad los ojos y los oídos. 
Pero en aquel momento Jenny dijo á 
su marido: 
— ¡Cómo huele a humo, Fritz! 
— No es de extrañar Hay fuego 
allá bajo—exclamó el Contramaestre. 
—¿Dónde?—preguntó el capitán Gould. 
— E n aquel montón de hierba que estcá 
al pie del derrumbadero 
En efecto: el rayo había incendiado 
aquel montón de hierba seca. Algunos 
instantes bastaron para que el fuego se 
comunicase á la masa de plantas marinas 
acumuladas en la base del derrumbadero. 
Ardieron como paja, chisporroteando al 
soplo del viento y extendiendo acre olor 
por toda la playa. 
Felizmente, la entrada de la gruta es-
taba lejos y el fuego no podía llegar á 
ella. 
—¡Nuestra reserva de combustible que 
arde! — exclamó John Block. 
— ¿No podemos salvar nada? —dijo 
Fritz. 
—¡Es imposible!—respondió el capitán 
Gould. 
Las llamas se propagaban con rapidez 
t a l , que no permit ía poner en seguridad 
aquellos montones que constituían el 
único combustible de los náufragos. 
Ciertamente, lo que el mar arrojaba a 
la playa era poco, y se necesitaría mncho 
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tiempo para reunir alguna cantidad de 
hierba, pues la marea ascendente no de-
positaba en la arena más que algunas bra-
zadas dos veces al d ía , y las que había en 
la playa era la obra .de muchos años. 
¿Quién sabía si, durante las semanas ante-
riores á la mala estación, las olas llevarían 
lo bastante para las necesidades del i n -
vierno? 
En menos de un cuarto de hora nada 
quedó, salvo algunos montones á lo largo 
del promontorio. 
Este golpe de la mala suerte agravaba 
laya difícil situación. 
—Decididamente esto va mal, 
Y en boca del Contramaestre, tan con-
fiado de costumbre, estas palabras tenían 
excepcional importancia. 
¡Ah! ¿No se der rumbar ían los muros 
de aquella prisión para permitir hui r á 
los náufragos? • 
El siguiente d ía , 23 de Enero , el tiem-
po, aunque no tormentoso, quedó malo, y 
el viento Norte continuó barriendo vio-
lentamente la meseta. 
La primera ocupación á que se dedica-
ron nuestros amigos, fué á reconocer si 
las hierbas marinas, amontonadas á lo 
largo del contrafuerte, habían sido respe-
tadas por el incendio. 
En parte, sí. John, Block, Fr i t z , Fran-
cisco y James se pusieron á la tarea, lle-
vando varias brazadas que bastarían para 
una semana, sin contar con las que las 
mareas arrojarían diariamente. 
Verdad que, mientras el viento soplase 
del Norte, aquellas masas flotantes seríanx 
arrastradas hacia alta mar; pero, cuando 
saltase al Sur, la recolección se efectuaría 
con más abundancia. 
Sin embargo, el capitán Gould hizo 
observar, que era preciso tomar algunas 
medidas para el porvenir. 
—Tenéis razón, m i Capitán—respondió 
John Bock; — convendrá poner en buen 
sitio la hierba que restaren previsión de 
una invernada. 
—^Por qué no almacenarla en la se-
gunda gruta que acabamos de descubrir? 
^—añadió Fritz. 
Esto era lo indicado, y aquel mismo 
día, por la mañana , Fritz quiso volver á 
la gruta con el objeto de reconocer con 
más minuciosidad su disposición interior. 
Provisto de una antorcha, franqueó la 
estrecha abertura que ponía en comunica-
ción las dos grutas. ¿Quién sabía si la se-
gunda no tenía salida más allá del ma-
cizo? 
A l llegar al extremo del largo «orredor, 
Fritz sintió un soplo más fresco, al mismo 
tiempo que á su oído llegó un silbido 
continuo, 
— ¡El viento !..... — murmuró . — ¡ Es el 
viento! 
Aproximó la cabeza á la pared, y su 
mano encontró algunas hendeduras. 
—Es el v ien to—rep i t ió . — ¡Llega basta 
aquí cuando sopla del Norte! Existe, 
pues, un paso, sea sobre el flanco ó la 
cumbre del derrumbadero ¿No habrá 
comunicación con la parte septentrional? 
En aquel instante, la candela que Fritz 
paseaba á lo largo de la pared se apagó 
bruscamente bajo un soplo más vivo que 
atravesaba una de las grietas. 
Fritz no se preguntó más. Su convic-
ción estaba formada. Franqueando aque-
l la pared se tendría acceso á la parte de 
afuera. 
En un momento volvió á la caverna, 
donde todos le esperaban, les dió noticia 
de su descubrimiento y les llevó con él 
para que se aseguraran de que no había 
error en lo que decía. 
Algunos instantes después , Fr i tz , el 
capitán Gould, John Block, Francisco y 
James pasaban de la primera cavidad á 
la segunda, encendiendo varias candelas, 
que esta vez no fueron acercadas á la pared 
del fondo. 
Fritz no se había engañado. Un viento 
fresco corría al través del corredor. 
Entonces el Contramaestre, proyectan-
do la luz á raíz del suelo, observó que el 
corredor no estaba cerrado más que por 
un montón de piedras, caídas sin duda á 
lo largo de una especie de pozo natural. 
— ¡La puer ta!—exclamó. — ¡Aquí tene-
mos la puerta! Y no hay necesidad de 
llave para abrirla ¡ A h , m i Capitán, 
teníais razón! 
—¡Ala faena! ¡A la faena!—se contentó 
con responder Harry Gould. 
Fué fácil abrir el paso obstruido de 
piedras. Pasaron éstas de mano en mano 
en buena cantidad, pues el montón se 
elevaba cinco ó seis pies sobre el suelo. 
A medida que avanzaba el trabajo, la co-
rriente de aire se acentuaba. 
Seguramente existía una especie de 
garganta en el interior del macizo. , , 
U n cuarto de hora bastó para dejar 
libre el paso por completo. 
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Fritz le franqueó el primero, y seguido 
de sus compañeros subió unos diez ó doce 
pasos por una pendiente muy escueta y 
vagamente alumbrada. 
No había pozo vertical. A cielo abierto, 
entre dos murallas que se perdían á gran 
altura, sinuaba una garganta de cinco á 
seis pies. 
Por esta garganta penetraba el viento 
que se deslizaba al través de laa hendeduras 
de la pared hasta el fondo del corredor. 
As í , pues, el derrumbadero, ¿estaba 
hendido en todo su espesor? ¿Pero dónde 
terminaba la hendedura? 
Sólo podría saberse después de haberla 
recorrido hasta su extremidad, en el su-
puesto de que esto fuera posible. 
No hay para qué hablar de la impresión 
que produjo el descubrimiento. Todo? 
quedaron como prisioneros á los que se 
acababa de abrir la puerta de su prisión. 
Apenas eran las ocho de la mañana , y 
no faltaría el tiempo. No hubo n i aun 
cuestión respecto á enviar antes á Fritz ó 
al Contramaestre. Todos quer ían subir 
por el paso sin perder un instante. 
—Pero, al menos—dijo Jenny,—lleve-
mos algunos víveres. ¿Quién sabe si núes 
tra ausencia se prolongará? 
— Y además — dijo Francisco ,—¿sabe-
mos donde vamos? 
, —¡Fuera! —respondió el Gontramaestre. 
" Esta sencilla palabra, que de modo tan 
cabal expresaba el sentimiento general 
respondía á todo. 
Sin embargo, el capitán Gould exigió 
que se tomase el desayuno, y en previ-
sión de algún retraso que se llevaran pro-
visiones para varios días. 
Tomóse rápidamente el desayuno. Ape-
nas se habló para no perder tiempo. Des-
pués de cuatro meses pasados en el fondo 
de aquella bah ía , era natural que Harry 
Gould y sus compañeros tuvieran prisa 
de saber si su situación se había mejorado 
y tal vez molificado por completo. 
Por lo demás, siempre sería tiempo de 
volver si la meseta superior era tan árida 
como el litoral y si no se prestaba á una 
instalación para algún tiempo, ó si desde 
la cúspide no se veía ninguna tierra pró-
xima. Si los abandonados del Flag esta-
ban en un islote ó en una isla, regresarían 
á la gruta y tomarían las disposiciones 
necesarias para la invernada. 
Realmente, antes de subir por aquella 
garganta, que no se sabía dónde termi-
naba, lo más razonable hubiera sido dejar 
que Harry Gould, Fritz y el Contramaes-
tre reconociesen si había en ella camino 
practicable. Pero nadie hubiera consen-
tido en ello. Secreto presentimiento les 
arrastraba á todos á aquella tentatm. 
Jenny, Dolí y Susana no eran las que 
mostraban menor ardimiento, y puesto 
que no había n ingún inconveniente para 
partir juntos, no hubo discusión sobre 
este punto. 
Terminado el almuerzo, los hombres 
se cargaron con algunas provisiones. La 
primera gruta fué abandonada, y segui-
dos del alba'tros, que marchaba junto a 
Jenny, franquearon el orificio del corre-
dor. Llegados á la entrada de la garganta, 
Fritz y Francisco pasaron primero. Tras 
ellos Jenny, Dolí y Susana, que llevaba 
de la mano á Bob. E l capitán Gould y 
James les siguieron, y John Block ce-
rraba la marcha. 
En su nacimiento la garganta era tan 
estrecha, que hubo que caminar en fila 
Si se ensanchaba más lejos, i r ían de dos 
en dos ó de tres en tres. 
En realidad, aquel camino no era más 
que una hendedura del macizo, con di-
rección Norte, entre dos paredes vertica-
les de 800 á 900 pies de altura. 
Andado un centenar de pasos, casi en 
l ínea recta, el suelo presentó una pen-
diente bastante practicable, por lo que la 
ascensión no sería muy penosa. Verdad 
que se alargaría el camino, pues, admi-
tiendo que terminara en la meseta, hu-
biera podido evitarse la diferencia de 400 
metros que existía entre el nivel de la 
playa y la parte superior del derrumba-
dero. Aparte de esto, las sinuosidades de 
la garganta aumentaron sensiblemente el 
trayecto. Parecían las bruscas,y capri-
chosas vueltas de un laberinto. Sin em-
bargo, juzgando por la luz que se propa-
gaba de lo alto, Harry Gould podía creer 
que la dirección general de la garganta 
era de Sur á Norte. Las paredes laterales 
se separaban poco á poco, lo qué haría 
más fácil la marcha. 
A las diez fué necesario hacer alto para 
tomar aliento. 
Se detuvieron en una especie de ensan-
che semicircular, sobre el que aparecía 
un trozo de cielo. 
Harry Gould calculaba en 200 pies so-
lamente la altura de aquel sitio sobre el 
n ivel del mar. 
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__De modo — dijo—que nos serán pre-
igas de cinco á seis horas para llegar á la 
—Pues bien — dijo F r i t z . — S e r á aún 
muy de día cuando lleguemos, y en caso 
de necesidad tendremos tiempo de bajar 
antes de la noche; 
— Tenéis razón — r e s p o n d i ó Harry 
Gould.— Pero ¿estamos seguros de que 
las vueltas de esta garganta no prolonga-
án el camino? 
—¿Y de que dé acceso al desfiladero?— 
añadió Francisco. 
—Que conduzca á la^ cúspide ó á los 
lados del derrumbad ero es igual —dijo 
el Contramaestre.—Aceptemos las cosas 
como son En lo alto, si es en lo alto. En 
lo bajo, si es en lo bajo.... Poco importa, 
después de todo. 
Seguramente; ¡ pero qué decepción y, 
como consecuencia de ella, qué desalien-
to, si, cerrado por obstáculo infranquea-
ble, el camino no ofrecía salida afuera! 
Tras descanso de media hora, volvieron 
nuestros amigos á ponerse en marcha. 
La garganta, cada vez más sinuosa, y que 
medía ahora de 10 á 12 pies de anchura, 
estaba tapizada de arena, entreverada de 
piedrecillas, sin rastro de vegetación. En-
tonces pensaron todos que la cúspide 
debía ser ár ida, pues algún grano, algún 
germen arrastrado por las lluvias hubie-
ran echado raíces Y ¡nada! n i una 
brizna de hierba n i un trozo de césped. 
A las dos de la tarde hubo un nuevo 
alto, no solamente para descansar, sino 
también para tomar algún alimento. Sen-
táronse en un claro, spbre cuyas paredes 
pasaba el sol declinando al Oeste. La 
altura alcanzada debía de ser entonces de 
700 á 800 pies desde el punto de partida, 
y de aquí la esperanza de que se podría 
llegar á la meseta superior. 
Terminada la comida, dijo Fri tz : 
—Jenny, te suplico que quedes aquí 
con Mad. Wolston y Dolí . Francisco os 
acompañará E l capitán Gould, John 
Block y yo procuraremos llegar á la cús-
pide del derrumbadero.' No hay el temor 
de extraviarse Yolveremos á encon-
traros á este mismo sitio Con esto os 
evitaréis fatigas tal vez inúti les. 
Pero Jenny, apoyada por Dolí y Su-
sana, suplicó con insistencia tal á su 
esposo, que éste tuvo que retirar su pro-
posición, aunque Harry Gould la hubiera 
aprobado. 
A las tres emprendióse de nuevo el 
camino, y desde el principio se advirtió 
que las dificultades aumentaban. Pen-
diente muy escueta, suelo lleno de pie-
dras, que hacían la ascensión muy peno-
sa. Harry Gould y Fri tz tomaban extremas 
precauciones ahora que la garganta, muy 
abierta, formaba una quebrada, cuyos ta-
ludes se alzaban todavía de 200 ó 300 
pies. Era preciso ayudarse los unos á los 
otros, t irándose del brazo. Por lo demás, 
todo parecía indicar que se llegaría á la 
meseta..... E l albatros, desplegando sus 
alas, se elevó de un salto como en i n v i -
tación de que le siguieran. ¡Que no fuera 
esto posible!....; 
A l fin, y después de grandes esfuerzos, 
un poco antes de las cinco todos estaban 
sobre el derrumbadero. 
Nada ante ellos..... N i al Sur.,... N i al 
Este N i al Oeste. ¡Nada más que la 
inmensidad de la mar!..... 
Extendiéndose al Norte, la meseta des-
envolvía una extensión que era imposible 
de determinar, pues no se dist inguía el 
punto en que terminaba ¿ Sería preciso 
i r hasta su extremidad para encontrar el 
horizonte del mar? 
E n suma, aquello era una decepción 
para los que esperaban poner el pie en 
una región fért i l , llena de árboles y ver-
dor. La misma aridez, la misma desola-
ción que en la bahía de las Tortugas, que 
era menos triste, si no menos estéril , 
puesto que el césped la tapizaba por todos 
lados y las plantas marinas no faltaban 
en sus arenosas márgenes. Además , al 
volverse á Levante ó á Poniente, en vano 
se buscaban los perfiles de un continente 
ó desuna isla. Todo indicaba un islote 
solitario en medio de aquellos parajes. 
Cierto que, puesto que la mar no apare-
cía en dirección Norte, la meseta se des-
arrollaba en una distancia de varias le-
guas Y claro es que, para distinguirse 
la alta mar, sería preciso franquear esta 
distancia. • 
N i una palabra fué pronunciada n i por 
el capitán Gould n i por sus compañeros 
ante el derrumbamiento de su ' ú l t ima 
esperanza. Aquellas tristes soledades no 
ofrecían recurso alguno, y no había más 
sino desandar lo andado y regresar á la 
gruta, instalándose en ella durante los 
largos meses de la invernada, no espe-
rando la salvación más que de fuera. 
Eran las cinco y no había tiempo que 
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perder, pues pronto el sol desaparecería. 
Sin duda que se tardaría menos tiempo 
en descender que el que se había em-
pleado en subir, pero entre sombras no 
sería fácil caminar. 
Ahora bien; puesto que quedaba por 
reconocer la parte septentrional de la me-
seta,, ¿convenía hacerlo en lo que restaba 
de día ó se debía acampar durante la 
noche entre las rocas? Esto últ imo no 
hubiera sido prudente> pues si cambiaba 
el tiempo fuera difícil encontrar abrigo 
en ninguna parte. La prudencia exigía, 
pues, que sé diese la vuelta, y cuanto 
antes mejor. 
Fritz hizo entonces la proposición si-
guiente': 
-'-Querida Jenny—dijo.—Lo más acer-
tado será que Francisco os acompañe á la 
gruta á t i ^ á Susana, á Dolí y al n iño 
E l capitán Gould, John Block y yo queda-
remos aquí , y mañana al amanecer aca-
baremos la exploración de estos lugares 
Jenny no respondió. Susana y Dolí la 
consultaron con la mirada. 
—Lo que Fritz propone es lo prudente 
— añadió Francisco. — Y además , ' ¿qué 
podemos esperar permaneciendo aquí? 
Jenny seguía guardando silencio y ob-
servando el inmenso mar..... Tal vez bus-
caban sus ojos ú n navio E l sol decli-
naba rápidamente entre las nubes que el 
viento impulsaba del Norte, y para llegar 
a l a bahía de las Tortugas en medio de 
la obscuridad, se necesitarían dos horas 
por lo menos. 
Fritz añadió: 
—Jenny Yo te lo ruego..... Vete 
E l día de mañana nos bastará..... Por la 
noche estaremos de vuelta.,..., y si hay 
motivo para que volvamos aquí..... vol-
veremos. 
Jenny mi ró por ú l t ima vez en torno 
Todos se habían levantado prestos á par-
t i r E l fiel albatros revoloteaba de roca 
en roca, mientras que los otros pájaros 
volvían en busca de las grietas del desfi-
ladero. 
La joven comprendía que e ía preciso 
seguir el consejo de su marido, y así es 
que dijo, no sin disgusto: 
—Partamos. 
—Partamos—repit ió Francisco. 
De repente el Contramaestre se levantó 
de un salto, y poniéndose en la oreja la 
mano para escuchar úiejor , a tendió en 
dirección Norte. 
Una detonación, debilitada por la dis-
tancia, acababa de dejarse oir 
—¡Un cañonazol—exclamó John Block 
X X V I 
Nadie quiere abandonar el sitio.—La noche en la 
meseta.—íln marcha hacia el Norte.—El máe. 
til del pabellón.—Los colores británicos.—El 
velo de brumas.—ün gritó de Fritz. 
Todos inmóvi les , con el corazón palpi-
tante de emoción y la mirada fija en el 
horizonte del Norte^ escuchaban casi sin 
respirar. No...., no era admisible que hu-
bieran sido juguetes de una ilusión 
Algunas lejanas descargas sonaron aún, 
traídas por los débiles soplos del viento. 
— ¡Es un barco que pasa al largo de 
esta costa!—dijo al fin Harry Gould. 
— Sí Esos cañonazos no pueden pro-
venir más que de un navio — respondió 
John Block—y cuando llegue la noche 
¡quién sabe si veremos sus fuegosl 
—Sin embargo, ¿por qué no han de 
venir de tierra ,esos cañonazos?—hizo ob-
servar Jenny. 
—¿De tierra, m i querida Jenny?—res-
pondió F r i t z .—¿ Suponemos, que haya 
una tierra cercana á este islote? 
—Yo creo más bien que un barco se 
encuentra en alta mar, al Norte—repitió 
el capitán Gould. 
— ¿Y con qué objeto hubiera dispara-
do?—preguntó James. 
— En efecto...... ¿ por qué ? — repitió 
Jenny. 
Admitiendo la ú l t ima hipótesis, era 
preciso deducir que el navio no debía 
estar muy lejos del l i toral. Tal vez en 
plenas tinieblas se dist inguir ía la luz de 
las descargas si éstas continuaban. Tal 
vez pronto se ver ían sus fuegos de posi-
ción. Verdad que, como los cañonazos so-
naban, de la parte Norte, el barco podía 
no ser visto, pues la mar no se distinguía 
de este lado. 
Y ahora no se trataba ya de aventurar-
se al través de la quebrada, n i volver á la 
bahía de las Tortugas. Hiciese el tiempo 
que hiciese^ todos permanecerían en aquel 
lugar hasta el día. Desgraciadamente, en 
el caso de que un navio .descendiese por 
el Oeste ó por el Este, no sería.posible, 
por falta de leña, encender fuego en la 
cúspide del derrumbadero á fin de po-
nerse en comunicación con él. 
La verdad era que aquellas lejanas & 
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tonaciones habían removido hasta el fon-
do del sér á los que acababan de oirías. 
Parecía copio si ellas les hubiesen unido 
á sus semejantes y que aquel islote estu-
viera menos abandonado. 
Y entonces acometióles irresistible afán 
de discutir nuevas probabilidades, en las 
que veían su salvación. Lo que hubieran 
deseado sin esperar al día siguiente, hu-
biera sido ganar la extremidad de la me-
seta y observar en dirección Norte aque-
lla parte del mar de donde habían partido 
loS:cañonazos. Pero la tarde avanzaba, y 
no tardaría la noche, una noche sin luna, 
sin estrellas, espesada por las nubes bajas 
que el viento empujaba hacia el Sur 
Y en medio de la sombra, ¿cómo arries-
garse entre las rocas? Lo que ya sería di-
fícil de día, sería imposible por la noche. 
En fin, decididos á instalarse en aquel 
sitio, se hicieron los preparativos necesa-
rios para ello. Después de explorar el te-
rreno, el Contramaestre acabó por encon-
trar un espacio entre dos bloques, donde 
Jenny, Susana y Dolí y el n iño podrían 
tenderse á falta de hierba. Allí había 
un refugio contra el viento si refres-
caba, y aun contra la l luvia si caía en 
aquel sitio. 
En primer lugar sacáronse las provi-
siones de jos sacos, y cada cual comió á 
su gusto. Había víveres para varios días, 
y tal vez no sería preciso volver á la gru-
ta á renovarlos. Además , no, debía pen-
sarse en la vuelta á la bahía de las Tor-
tugas. 
La noche era cerrada, interminable 
noche cuyas largas horas no olvidaría 
ninguno de los náufragos, á excepción de 
Bób, que se durmió en los brazos de su 
madre. Reinaba profunda obscuridad, y 
por la parte del mar, los fuegos de un 
navio hubiesen sido vistos aun á varias 
leguas.; 
E l capitán Gould y la mayor parte de 
los suyos insistieron en permanecer en 
pie hasta el alba. Sus miradas escudriña-
ban incesantemente el Este, el Oeste, el v 
Sur, con la esperanza de que un barco 
pasase ante el islote, aunque con el temor 
de que dejase atrás á éste para no volver 
jamás. 
Si los náufragos hubieran estado en 
aquellos momentos en la bahía de las 
Tortugas, habr í an encendido una hoguera 
en la cúspide del promontorio Allí , 
donde estaban, era imposible. 
Ninguna luz brill'ó antes del alba; n i n -
guna detonación turbó el silencio de 
aquella noche; n ingún navio se mostró 
á la vista del islote. 
Así es que el capitán Gould, Fritz, 
Francisco y el Contramaestre se pregun-
taban si no se habían engañado; si no ha-
brían tomado por descargas de art i l lería 
lo que podía ser él ruido lejano de la 
tempestad. 
—No..... No.....— aseguraba Fritz.-—No 
hemos podido equivocarnos. Es el cañón 
lo que ha sonado en dirección Norte, á 
bastante distancia. 
—Estoy seguro de ello—respondía el 
Contramaestre. 
—¿Pero y por qué han sonado esos ca-
ñonazos?—repetía James Wolslon. 
— Para saludar ó para defenderse — 
decía Fri tz .—No conozco otra circuns-
tancia en que se haga uso de la artille-
ría-i ; - ; : -v' ^ - ' V - ' ¿ ' 
—Tal vez — observó Francisco—ha ha 
bido un desembarco y ataque de salvajes 
en este islote. 
— E n todo caso — respondió 'e l Contra-
maestre,— no son salvajes los que han 
disparado esos cañonazos. 
—¿Estará, pues, el islote habitado por 
americanos ó europeos?—dijo James. 
— En primer lugar, ¿esto es sólo un 
islote? — respondió el capitán Gould — 
¿Sabemos lo que hay más allá del de-
rrumbadero? ¿No estamos sohre una 
isla , una gran isla? 
—¡Una gran isla en estos parajes del 
Pacífico ?—preguntó Fritz.—¿ Cuál ?.,... Yo 
no la conozco. 
—En m i opinión — dijo John Block, 
no sin buen sentido,—es inút i l la discu-
sión. Lo cierto es que ignoramos si esta 
tierra es un islote ó una isla del Océano 
Pacífico ó del Océano Indico. U n poco de 
paciencia hasta el día , que no t a rda rá , é 
iremos á ver lo que hay por la. parte 
Norte. 
—Tal vez todo...... tal vez nada—dijo 
James. 
— Y bien—replicó el Contramaestre,— 
algo será el saberlo. 
A las cinco de la mañana empezó á 
amanecer. E l tiempo estaba en calma, 
pues el viento había caído durante la 
segunda parte de la noche. A las nubes 
que la brisa empujaba había sustituido 
una cortina de brumas, que el sol traspasó 
al fin. E l espacio se aclaraba poco á poco. 
Era preciso ayudarse los unos 4 los otros. 
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Camino de caoras monteses. 
La raya de fuego, claramente dibujada al 
Eáfee, se extendió redondeándose sobre la 
linea formada por el agua y el cielo. E l 
disco solar apareció proyectando sus rayos 
luminosos en la superficie del mar. 
Las miradas se dirigieron ávidamente 
ála parte visible del Océano. 
Ningún navio, inmóvil por la calma de 
la mañana, se mostraba á lo lejos. 
En este instante Jenny, Dolí y Susana 
Wolston, que llevaba á su hijo de la ma-
no, se reunieron con el capitán Gould. 
El atbatros iba y venía , saltando de 
roca en roca, y alejándose en dirección 
Norte como si indicara el camino. 
—Parece que nos muestra el camino — 
dijo Jenny. 
CUADERNO T E R C E R O . 
—Es preciso seguirle—añadió Dolí. 
—Pero no sin haber almorzado—res-
pondió Harry Gould; —tal vez tendremos 
que caminar durante algunas horas, y. 
conviene tomar fuerzas. 
Almorzaron ráp idamente , pues la i m -
paciencia era grande, y antes de las siete 
se habían puesto en camino, siguiendo la 
dirección Norte. 
E l camino, entre las rocas, fué de los 
más penosos. Se saltaba sobre las peque-
ñas y se daba vuelta á las grandes. A la 
cabeza de los expedicionarios, el capitán 
Gould y el Contramaestre indicaban los 
pasos practicables. Tras ellos iban Fritz 
ayudando á Jenny, Francisco á Dolí y 
James á Susana y al niño. En ninguna 
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parte encontraba el pie arena n i Merba, 
No había allí más que un amontonamien-
to caótico, vasta extensión cubierta de 
bloques graníticos. Por cima pasaban los 
pájaros, gaviotas y golondrinas de mar, 
á cuyo vitelo el albatros unía á veces el 
suyo. 
F u é preciso hacer alto para descansar 
un poco. 
Fritz propuso entonces adelantarse con 
el capitán Gould y John Block. Esto evi-
tar ía á los demás nuevas fatigas. 
Esta proposición fué rechazada por 
todos. No se separarían Todos quer ían 
estar juntos en el momento en que la mar 
apareciese al Norte , si es que aparecía. 
A las nueve se cont inuó la marcha. La 
bruma atemperaba los ardores del sol, 
que en aquella época hubieran sido irre-
sistibles sobre aquel- terreno pedregoso, 
herido perpendicularmente por ellos al 
mediodía. 
Desarrollándose hacia el Norte la mese-
ta, se ensanchaba por las partes Este y Oes-
te, y el mar, visible hasta entonces en estas 
dos úl t imas direcciones, acabaría por 
ocultarse Por lo demás, n i un árbol, n i 
trazas de vegetación, la misma esterilidad, 
la misma soledad Aquí y allá, en la 
parte Norte, se dibujaban algunas tumes-
cencias. 
A las once una especie de cono mostró 
su cima desnuda que dominaba aquella 
parte de la meseta en unos 300 pies. 
— Esa es la cumbre á que tenemos que 
subir—dijo Jenny. 
—Sí — repondió Fritz, — y desde allí 
nuestra mirada se extenderá sobre hori-
zonte más amplio; pero tal vez sea ruda 
la ascensión. 
Sí..... Sin duda, pero era tal el irre-
sistible deseo de conocer definitivamente 
la situación, que nadie hubiera querido 
quedar atrás, por grande que fuera la fa-
tiga. ¡Quién sabía, sin embargo, si aquellas 
pobres gentes no iban á encontrar otra 
decepción que disiparía su ú l t ima espe-
ranza! 
Se cont inuó el camino con dirección 
hacia el cono, distante entonces unos tres 
cuartos de legua. ¡Qué de dificultades á 
cada paso, y cuan lenta fué la marcha por 
entre aquellos centenares de bloques que 
era preciso rodear ó franquear! Camino 
de cabras monteses más que de peatones. 
E l Contramaestre cargó con Bob. Fritz y 
Jenny, Francisco y Dolí, James y Susana 
iban juntos con el fin de ayudarse en 
pasos peligrosos. 
Eran más de las dos de la tarde cuando 
llegaron á la base del cono. Fué preciso 
descansar, pues se había tardado tres 
horas en franquear 1.500 toesas desde la 
parada anterior. 
" Veinte minutos después , la ascensión 
comenzó. 
Seguramente el capitán Gould tenía el 
pensamiento de rodear el cono á fin de 
evitar una subida demasiado fatigosa; 
pero se reconoció que la base era imprac-
ticable..... Después de todo no se trataba 
más que de una ascensión de 300 pies. 
A l principio, entre las rocas, el pie 
pudo encontrar apoyo sobre un suelo 
donde vegetaban mezquinas plantas, á 
las qUe la mano podía agarrarse. 
Media hora bastó para llegar á la mitad 
del cono. Entonces Fritz que iba delante 
lanzó un grito de sorpresa. 
Todos se detuvieron, mirándole. 
—¿Qué hay allí?—dijo él señalando con 
la mano á la cúspide 
En aquel sitio, en efecto, y entre las 
úl t imas rocas, se alzaba un palo de cinco 
á seis pies. 
—Será una rama de un árbol despojada 
de sus hojas—dijo Francisco. 
—'No No es una rama —dijo el capi-
tán Gouldc 
—Es un bastón Un bastón de viaje-
afirmó Fr i t z ,—un bastón que ha sido co-
locado en ese sitio. 
— Y al que se ha fijado un pabel lón-
añadió el Contramaestre,—y el pabellón 
está ahí todavía. 
¡Un pabellón en la cima de aquel cono! 
Sí...... y el viento comenzaba á desple-
gar el pabel lón, cuyos colores no se po-
dían apreciar á aquella distancia. 
—¡Hay, pues, habitantes en este islote! 
exclamó Francisco. 
—No hay duda. Está habitado—afirmó 
Jenny. 
— Y si no lo está, es, por lo menos, 
cierto que se ha tomado posesión de él— 
dijo Fritz. 
—¿Pero, qué islote es éste?—pregunto 
James Wolston. 
—Ó más bien: ¿De quién es ese pabe-
llón?—añadió Harry Gould. 
—¡El pabellón inglés!—gritó el Contra-
maestre.— ¡Yed el color rojo con elyate 
en el ángulo! 
E l viento acababa de desplegarle y ^ 
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vió qu'e era el pabellón de la Gran Bre-
taña. 
Entonces todos se lanzaron de roca en 
roca. Ciento cincuenta pies les separaban 
aún de la cúspide, pero ya no sentían 
cansancio, no pensaban tomar aliento, y 
subían sin detenerse arrastrados por so-
brehumano empuje. 
A l fin, á las tres, el capitán Gould y 
sus compañeros estaban reunidos en la 
punta del cono. 
¡Qué descorazonamiento experimenta-
ron cuando sus miradas se dirigieron ha-
cia el Norte! 
Espesa bruma se extendía hasta per-
derse de vista. Imposible reconocer si la 
meseta terminaba por aquella parte en un 
derrumbadero vertical, como en la bahía 
de las Tortugas, ó si se prolongaba más 
allá. A l través de la espesa neblina nada 
se distinguía. Sobre la zona de los vapo-
res en el cielo brillaban aún los rayos del 
sol que declinaba hacia el Oeste. 
Pues bien: no se abandonaría aquel si-
tio, aunque fuera preciso permanecer en 
él hasta el siguiente día; se acamparía allí 
en espera de que el viento disipase la nie-
bla. ¡No! Nadie volvería atrás sin haber 
observado el islote en su parte septen-
trional. 
¿No era el pabellón británico el que flo-
taba á impulso del viento? ¿No indicaba 
que aquella tierra ocupaba su sitio en la 
nomenclatura geográfica, y que ahora de-
bía figurar en los mapas ingleses? 
¡Quién sabía si los cañonazos oídos la 
víspera no procedían de barcos ingleses 
que al pasar saludaban al pabellón inglés! 
¡Quién podía asegurar que no existiese un 
puerto de escala en aquella parte del l i to-
ral, y que algunos barcos no estaban an-
clados en él! 
En fin, aun en el caso de que aquella 
tierra no fuera más que un islote, ¿había 
que extrañar que, dada su^i tuación, entre 
los l ímites del Océano Indico y el Océano 
Pacífico, la Gran Gretaña hubiera tomado 
posesión de él? Y ¿por qué no había 
de pertenecer esta tierra al continente aus-
traliano, en aquella parte, poco conocida 
que se unía al dominio bri tánico ? Todas 
estas hipótesis se presentaban á la imagi-
nación ; eran expuestas y discutidas y, 
¡con qué impaciencia esperaban todos el 
momento en que se hiciera luz en el asunto! 
En este instante se oyó un grito de pá-
jaro, seguido de rápido batir de alas. 
Era el albatros de Jenny que tendía el 
vuelo y se dirigía hacia el Norte. 
¿Dónde iba el pájaro?. . . , Su partida 
produjo tristeza y angustia Parecía 
como si les abandonase 
Entretanto avanzaba el tiempo y los i n -
termitentes soplos del viento no lograban 
disipar las bruñías. ¿Llegaría la noche an-
tes de que el horizonte del Norte se hu-
biese revelado á las miradas de nuestros 
amigos? 
No estaba perdida toda esperanza 
Gomo los vapores comenzaban á descen-
der, Fritz pudo advertir que el cono do-
minaba, no un derrumbadero, sino gran-
des pendientes, que, probablemente, se 
extenderían hasta él nivel del mar. 
Después aumentó el viento, los plie-
gues del pabellón se extendieron, y al ras 
de la bruma se pudo observar el talud en 
un centenar de pies. 
No era un montón de rocas, sino el re-
verso de unas montañas , donde aparecía 
una vegetación, que los ojos no habían 
visto hacía muchos meses. 
¡Con qué avidez miraron todos aquellas 
extensiones de verdura, aquellos arbustos, 
áloes, lentiscos y mirtos que por todas par-
tes aparecían! Seguramente no se aguar-
daría á que la neblina se hubiera disipado 
por completo, y era menester llegar á la 
base de aquella montaña antes que la no-
che la envolviera en sus sombras. 
Pero hé aquí que á ochocientos ó no-
vecientos pies más abajo, entre las desga-
rraduras de los vapores, aparecieron los 
altos árboles de un bosque, que se extendía 
varias leguas Después una fértil l la-
nura sembrada de árboles y macizos-, con 
amplios campos y praderas, atravesados 
por r íos , el principal de los cuales se di -
rigía al Este hacia una bahía del l i toral . 
A l mismo tiempo al Levante y al Po-
niente la mar continuaba hasta el hori-
zonte sin faltar más que hacia el Norte 
para formar aquella tierra , no un is-
lote , sino una isla , una gran isla. 
En fin, á mayor distancia dibujábanse 
las vagas líneas de un baluarte rocoso, que 
corría de Oeste á Este ¿Era una costa? 
—¡Partamos! ¡Partamos! — exclamó 
Fritz. 
—Sí partamos..... — repitió Francis-
co.-r-Antes de la noche estaremos allá 
abajo 
— Y la pasaremos al abrigo de los árbo-
les—dijo el capitán Gould. 
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Jenny iba á reunirse con Fritz para su-
plicarle que no se retrasase más tiempo, 
cuando los últimos vapores se disiparon 
Él Océano apareció entonces en toda su 
¿nmensidad á distancia de siete á ocho 
leguas. 
¡Una isla!......¡Era una isla! 
Pudo entonces verse que la costa se re-
cortaba: por tres bahías de desigual exten-
sión,, la más considerable al Noroeste, la 
mediana al Norte y la más pequeña al 
Nordeste. Él brazo de mar que daba ac-
caso á este sitio terminaba en dos lejanos 
cabos, uno de los cuales se apoyaba en un 
prothoñtorio bastante elevado. 
'" A lo largo ninguna tierra N i una 
vela en el horizonte. 
Descendiendo de nuevo al Sur, la mi -
rada era detenida á dos leguas de allí por 
la cúspide del derrumbadero que cerraba 
la bahía de las Tortugas. 
¡Qué contraste entre la árida región que 
el capitán Gould y sus compañeros acaba-
ban de recorrer y la que ahora se extendía 
ante sus ojos! Veían un campo fértil y va-
riado, con bosques y praderas, presentan-
do por todas partes la exuberante vegeta-
ción de las zonas tropicales. Por lo demás, 
no había rastro de cabaña, n i casa Y 
entonces un grito..... un grito de revela-
ción repentina, que n® hufciera podido 
contener, se escapó del pecho de Fritz, 
mientras tendía los brazos hacia el Norte. 
—¡La Nueva Suiza! 
—¡Sí! ¡La Nueva Suiza — exclamó á 
su vez Francisco. 
—¡La Nueva Suiza!—exclamaron con 
Voz alterada por la emoción Jenny y Dolí. 
Ante ellos, más allá del bosque y de las 
llanuras veían la barrera rocosa, el ba-
luarte donde se abría ei desfiladero de 
Cluse, sobre el valle de Grünthal . ¡Y más 
allá estaba la Tierra Prometida, con sus 
bosques, sus granjas, y el río de los Cha-
cales! ¡Falkenhorst en medio de sus 
macizos de nopales Felsenheim y los 
árboles de su cercado! La bahía de la de-
recha era la bahía de las Perlas..,., y más 
lejos, como un punto negro, la Roca Hu-
meante, coronada de vapores volcánicos 
y la bahía de los Nautilos, de donde se 
proyectaba el cabo de la Esperanza Per-
dida, y al fin la bahía del Salvamento, 
defendida por el islote del Tiburón! 
¿Y po'r qué los cañonazos que se oyeron 
no habían de haber sido disparados por 
la batería del islote, puesto que no se 
veía navio alguno n i en la bahía, ni en 
alta mar? 
¡ Penetrados de indescriptible alegr: 
con el corazón palpitante y los ojos llenos 
de lágrimas de gratitud, todos se uñieron 
á Francisco en la oración que se elevó al 
cielo! 
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Una gruta al pie de Ja cordillera.—Recuerdos 
pasado.-—-Por el bosque. — Captura de un 
lepe.—El río Montrose.—El valle de Grün 
E l desfiladero de Cluse.— Una noche en E 
furt. 
La gruta en la que Mr. Wolston, Er 
nesto y Jack habían pasado la noche 
cuatro meses antes, cuando su excursión 
á la montaña, la víspera del día en que el 
pabellón inglés se arbolaba en la cúspide 
del pico Juan Zermatt, estaba llena aque-
lla noche de la más viva y legítima ani-
mación. La alegría se desbordaha. Si al 
llegar la noche nadie dormía , no era de-
bido al insomnio, á disgustos n i tristezas, 
sino á la agitación de espíri tu, al tumulto 
de las ideas provocadas por los últimos 
sucesos. 
Después de dar las gracias al cielo, el 
capitán Gould, Fr i t z , Francisco, James, 
el Contramaestre, Jenny, Dolí y Susana 
Wolston no permanecieron un minuto 
más en la cima del cono. Faltaban dos 
horas para la noche, y este tiempo era 
bastante para llegar al pie de la cordillerá. 
—Sería asombroso—dijo Fritz—que no 
encontráramos alguna cueva donde refu-
giarnos todos. 
— Y si no la encontramos dormiremos 
bajo los árboles , ¡bajo los árboles déla 
Nueva Suiza!—respondió Francisco, que 
no pudo por menos de repetir este nom-
bre, bendecido por todos. 
1—Repítele...., rep í te le , querida Dolí— 
añadió.—¡Quiero oírle otra vez! 
•—Sí ¡La Nueva Suiza!—dijo la jo-
ven, cuyos ojos brillaban de alegría. 
— ¡La Nueva Suiza! —rep i t ió á su vez 
Jenny, estrechando la mano de Fritz. 
Hasta Bob se hizo eco de este nombre, 
lo que le valió numerosos besos. 
—Amigos míos —dijo el capitán Harry 
Gould, — s i decidimos bajar al pie dala 
montaña -no hay tiempo que perder. 
—¿Y comer?—preguntó John Block.— 
¿Y proveer á nuestro sustento en el ca-
mino? 
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—•Dentro de cuarenta y ocho horas es-
taremos en Felsenheim — afirmó Fran-
cisco. 
—Además, la caza abunda en los cam-
pos de la Nueva Suiza — añadió Fritz. 
—Pero ¿cómo cazar sin fusil? — pre-
guntó Harry Gould. — Por diestros que 
sean Fritz y Francisco, supongo que ha-
ciendo solamente el ademán de dispa-
rar 
—¡Bah!—respondió Fritz. —¡Tenemos 
buenas piernas! Ya veréis , Capitán 
Mañana, antes del mediodía , tendremos 
buena y verdadera carne en vez de esta 
carne de tortuga 
—Fritz..... No hablemos mal de las tor-
tugas, aunque sólo sea por gratitud — dijo 
Jenny. 
—Tienes razón, querida esposa.....; pero 
partamos...,., Bob no quiere estar aquí 
más tiempo ¿Yerdad, Bob? 
— No , no — respondió el n iño .— 
Si papá y mamá vienen conmigo. 
— Sí , contigo irán — aseguró Jenny, 
—y no serán los últimos que se pongan 
sn camino. 
—; Partamos! ¡ Partamos! 
Tal fué el grito general. 
—Y pensar—dijo con malicia el Contra-
maestre,— pensar que allá abajo , al 
Sur...... dejamos una hermosa playa donde 
abundan las tortugas y los moluscos , 
.una hermosa gruta donde hay provisiones 
para varias semanas, y en esa gruta her-
mosas camas de hierba , y que vamos á 
¡abandonar todo esto por 
-Más tarde volveremos á buscar nues-
tros tesoros —dijo Fri tz . 
—Sin embargo —insistió John Block. 
—¿Quieres callar, mald i to?—ordenó el 
Capitán riendo. 
—Me callo, m i Capitán , y sólo pido 
añadir dos palabras. 
—¿Cuáles? 
— ¡En marcha! 
Siguiendo su costumbre, Fritz se puso 
á la cabeza; los otros se agruparon como 
.en otras ocasiones lo habían hecho. Des-
pués de bajar sin dificultades por los 
flancos del cono, llegaron al pie de la 
montaña. U n feliz instinto, verdadero sen-
tido de orientación, les había hecho tomar 
el camino que Mr. Wolston, Ernesto y 
Jack habían seguido, y eran apenas las 
ocho cuando estuvieron en el l ími te del 
extenso bosque. 
En fin, por una no menos dichosa ca-
sualidad (¿por qué extrañarse de ello gi 
se había entrado en el período de la buena 
suerte?), el Contramaestre descubrió la 
gruta en la que Mr. Wolstrm y los des 
hermanos habían encontrado refugio. 
Poco importaba que fuese de reducidas 
dimensiones desde el momento en que 
bastaba para albergar á Jenny, á Dolí , á 
Susana y á Bob. Los hombres dormir ían 
al raso. Por las cenizas de su hogar se 
comprendió que la gruta había sido ocu-
pada antes.. 
¿De modo que Mr. Zermatt, Wolston, 
Ernesto y Jack, tal vez las dos familias, 
habían atravesado el bosque y subido al 
cono sobre el que flotaba el pabellón, b r i -
tánico? ¡Quizá de retrasarse unos ó ade-
lantarse otros, hubieran podido encontrar-
se en aquel sitio! 
Después de la comida, y dormido Bob 
en un r incón de la gruta, la conversación, 
no obstante la fatiga de la jornada, recayó 
sobre los incidentes del Flag. 
Sí..... Durante los ocho días que el capi-
tán Gould, el Contramaestre, Fr i tz , Fran-
cisco y James estuvieron presos, el navio 
se había dirigido hacía - el Norte. Esto no 
podía explicarse más que por ,1a persis-
tencia de los vientos contrarios, pues el 
interés de Roberto Borupt y de la t r ipu-
lación era llegar á los lejanos mares del 
Pacífico. Si no lo habían hecho, era por no 
habérselo permitido el tiempo. Todo i n -
dicaba que el Flag se había dirigido hacia 
los parajes del Océano índ ico , en la pro-
ximidad de la Nueva Suiza. Teniendo en 
cuenta el tiempo transcurrido y la direc-
ción seguida desde que la chalupa fué 
abandonada, era evidente que dicho día 
Harry Gould y sus compañeros no debían 
encontrarse más que á unas cien leguas 
de la isla que tan lejos suponían, toda vez 
que tras una semana de navegación la 
chalupa arribaba á la Nueva Suiza. 
Fritz y. Francisco no conocían esta parto 
del Sur del l i toral . ¿Quién hubiera podido 
imaginar que existía tan gran diferencia 
desde el punto ele vista de la naturaleza 
del suelo y de sus productos, entre la rica 
comarca situada al Norte de la cordillera 
y.la árida meseta-que se extendía desde 
el cono hasta el mar? 
De esta manera se explicaba igualmente 
la llegada del albatros. 
Después de la marcha de Jepny Mon-
trose, el pájaro habría probablemente 
vuelto á la Roca Humeante, de don de ^ 
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veces volaría á las costas de la Nueva 
Suiza, 6in llegar á Falkenhorst ó Felsen-
heina Realmente, el fiel pájaro había 
tenido mucha parte en la salvación co-
m ú n , pues á él se debía el descubrimiento 
de la segunda gruta donde le había acom-
pañado Bob, y, por consecuencia, el del 
paso que terminaba en la meseta. 
' ¡Sí! Tal era el encadenamiento de cir-
cunstancias y hechos en los que los cora-
zones , llenos de grati tud, veían la inter-
vención de la Providencia. Verdad que, 
á pesar de tantas pruebas y miserias, aun 
ante la terrible amenaza de una inverna-
da, jamás habían perdido su confianza en 
Dios. 
Esta conversación se prolongó mucho 
tiempo; pero, al fin, venció el cansancio, 
y las últ imas horas de la noche se dedi-
caron al sueño. A l amanecer, y después 
del desayuno, se pusieron en camino con 
tanta alegría como, impaciencia. 
Tras los restos del hogar en la gruta, 
los expedicionarios iban á encontrar nue-
vas huellas en el bosque y en el campo. 
La hierba hundida y las ramas despojadas 
indicaban el paso de los animales , ru-
miantes ó fieras; pero encontrando algu-
nos vestigios de campamento, era impo-
sible engañarse. 
—Además—dijo Fritz, —¿quiénes sino 
m i padre, mis hermanos y Mr. Wolston 
hubieran podido colocar el pabellón en la 
cúspide del cono? 
—¡A no ser que él haya ido á plantarse 
solo! . . . , .—respondió riendo el Contra-
maestre. 
—¡Lo que no,ser ía muy asombroso en 
un pabellón inglés!—añadió Francisco en 
el mismo tono,—pues son innumerables 
los sitios en que parece haberse plantado 
solo. 
E l capitán Gould sonrió al escuchar 
esta salida. Sin embargo, por muy dotado 
de cualidades vegetativas que esté el 
pabellón de la Gran Bretaña , no había 
duda que el del cono le había arbolado la 
mano del hombre; de donde resultaba que 
Mr. Zermatt y los suyos habían hecho 
una excursión , hasta la cordillera por el 
camino más corto, y lo más sencillo era 
seguir sus huellas. 
Guiados por Fr i tz , sus compañeros ba-
jaron las primeras pendientes, que el bos 
que cubría en parte. 
No parecía probable que hubiera obs-
ta 3ulos n i ^peligros en el trayecto entre la 
cordillera y la Tierra Prometida. La dis-
tancia entre ambos puntos se podía calcu-
lar en unas ocho leguas. Haciendo cuatro 
por d ía , con un descanso de dos horas al 
mediodía , y durmiendo durante la noclie, 
no sería imposible llegar al día siguiente 
por la tarde al desfiladero de Gluse, y 
desde el desfiladero á Felsenheim ó á Fal-
kehorst, sería cuestión de algunas horas. 
—¡Ah!—decía Francisco.—Si contára-
mos no más que con nuestros dos valien-
tes búfalos Sturm y Brummer, ó con 
Ras?i, el onagro de Fri tz , ó con jBraws-
ivind, el avestruz de Jack, con sólo un día 
de camino estaríamos ante Felsenheim. 
—Segura estoy-—respondió Jenny bro-
meando—de que Francisco se habrá olvi-
dado de echar al correo la carta en que 
decíamos que nos enviasen esos bichos. 
— ¡Cómo, Fra,ncisco!—añadió Fritz.— 
¡Tú!..... ¡Un hombre tan serio , tan cui-
dadoso ! 
^—¡ No!—respondió Francisco.— Jenny 
ha sido la que se ha olvidado de atar una 
carta á la pata de su albatros antes de que 
éste tendiera el vuelo. 
— ¡Qué aturdida soy!—dijo la joven, 
—Puede—dijo Dolí—que el mensajero 
hubiera llevado el mensaje á su dirección. 
—¡ Quién sabe!—respondió Francisco.— 
¡ Es tan extraordinario cuanto ahora nos 
sucede! 
—En fin—dijo el capitán Gould,—pues-
to que no podemos contar n i con Sturm, 
n i con Brummer, n i con Rasli, ni con 
Brauswind, lo mejor es no contar más 
que con nuestras piernas 
— Y alargar el paso—concluyó Jolin 
Block, 
Partieron con la intención de no dete-
nerse hasta el mediodía. 
De vez en cuando, James, Francisco y 
el Contramaestre llevaban á Bob en brazos, 
aunque el niño quería caminar. No hubo, 
pues, retraso en lo que duró la travesía 
del bosque. 
Mientras caminaban. James y Susana 
Wolston, que no conocían nada de las ma-
ravillas de la Nueva Suiza, no cesaban de 
admirar aquella poderosa vegetación, muy 
superior á la de la Colonia del Cabo. 
¡Y no estaban más que en la parte déla 
isla abandonada á sí misma, en la que la 
mano del hombre no había transformado 
nada! ¿Qué sería, pues, cuando visitasen 
la región cultivada del distrito, las gran-
jas de Eberfurt, de Zuckertop, de Wal-
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gg, de Prospect-Hill, aquel rico domi-
nio de la Tierra Prometida. 
La caza abundaba: agutíes, pecares, ca-
bieles, ant í lopes, conejos, y también avu-
tardas, perdices, gallos salvajes, pintadas, 
ortegas y ánades. Fritz y Francisco tenían 
motivo para lamentar la falta de sus fusi-
les de caza. ¡Ah, si los perros Braun y 
Falh, y aun el viejo Ture, saltasen á su 
lado! Y hasta si el águila de Fritz no hu-
biese muerto y estuviera con su amo, no 
liabría tardado mucho en cazar media 
docena de tan hermosas piezas. Pero como 
los cabieles, los pecares y agutíes nó les 
esperaban, todas las tentativas que se h i -
cieron no produjeron resultado en la pr i -
mera etapa, y probablemente nuestros 
amigos se verían reducidos á devorar, en 
la próxima comida, el resto de las provi-
siones. 
No sucedió así. Yéase por qué feliz in -
idente la cuestión de la al imentación 
uedó resuelta. 
A las once, Fritz, que marchaba delan-
te j hizo señal de detenerse en el l ímite de 
n pequeño claro, atravesado por estrecho 
ío, á orillas del que bebía u ñ animal de 
gran talla. 
Era un antílope. Si lograban apoderar-
de é l , tendr ían carne sana y apetitosa. 
Lo más sencillo pareció cercar el claro 
sin dejarse ver, y cuando el antílope in -
tentase salir, cerrarle el camino, aun á 
riesgo de recibir algunas cornadas, y des-
ués sujetarle y echarle por tierra. 
Era esta operación difícil de ejecutar 
in que la advirtiera un animal de vista 
tan aguda, oído tan fino y tan sutil ol-
íato. ~ . , ' . 
Mientras Jenny, Susana, Dolí y Bob 
permanecían aparte tras unas matas, Fritz, 
Francisco, James, el capitán Gould y el 
Contramaestre, que no poseían más armas 
que sus cuchillos, comenzaron á cercar el 
claro, ocultándose tras los árboles. 
E l antílope continuaba bebiendo en el 
arroyo sin mostrar inquietud, cuando 
Fritz surgió repentinamente lanzando un 
gran grito. 
E l animal se irguió, tendió el cuello y 
se lanzó al bosque, encontrándose con 
Francisco y John Block, que le esperaban 
cuchillo en mano. Si no conseguían i m -
pedir que saltase por encima de sus cabe-
zas, el animal estaría pronto libre. 
La bestia saltó; pero habiendo tomado 
mal la distancia, cayó, derribando al Con-
tramaestre, é intentando levantarse de 
nuevo para huir al través del bosque, don-
de no quedaría probabilidad de captu-
rarle. 
En este instante llegó Fri tz , y arroján-
dose sobre el antílope le hund ió el cuchi-
llo en el costado. No hubiera battado el 
golpe á no secundarle Harry Gould con 
otro en la garganta. 
E l animal quedó inmóvil sobre las ra-
mas, mientras el Contramaestre se levan-
taba lentamente. 
—¡Bestia del diablo'. — exclamó John 
Block, que sólo había recibido algunas 
contusiones.— ¡He sentido más de un gol-
pe de mar , pero ninguno me ha hecho 
rodar de este modo! 
James, Jenny, Dolí y Susana acababan 
de acercarse. 
- Espero que no será grave el daño, 
Block—dijo Harry Gould. 
•—No. Algunos arañazos, y esto no vale 
la pena, m i Capitán Lo desagradable y 
hasta humillante es haber sido derribado 
de este modo. 
—Pues bien, en compensación se os re-
servará el mejor trozo—dijo Jenny. 
—No, Mad. Fri tz: prefiero el que me 
hizo caer por tierra , y como fué la ca-
beza del animal, pido comerme su cabeza. 
Se despedazó al antílope, separando las 
partes comestibles. Asegurado el alimento 
hasta el día siguiente por la noche, no 
había que preocuparse por este punto an-
tes de la llegada al desfiladero de Cluse. 
Fritz y Francisco no tenían necesidad 
de recibir lecciones tratándose de prepa-
rar la caza, pues habían adquirido teoría 
y práctica durante los once años de caza-
dores, al través de los campos y montes de 
la Tierra Prometida. Además, tampoco era 
torpe el Contramaestre en estos meneste-
res, y en la ocasión presente parecía ex-
perimentar cierto placer vengándose do 
la bestia despojándola. En menos de un 
cuarto de hora, los pemiles, costillas y 
otros sabrosos bocados estaban en dispo-
sición de ser puestos sobre las brasas. 
Como era cerca del mediodía , pareció 
conveniente acampar en el claro donde el 
río suministrar ía agua l impia y fresca. 
Harry Gould y James encendieron fuego, 
y sobre las brasas Fritz colocó los mejores 
trozos del antí lope, dejando á Susana y 
Dolí el cuidado de vigilar el asado. 
Por feliz casualidad, Jenny acababa de 
descubrir gran cantidad de raíces, que asa-
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Por las cenizas de su hogar. 
í a s bajo las cenizas spn comestibles, y que 
completarían el almuerzo de aquel día. 
Nada m á s delicado que la carne de an-
tílope, á la vez tierna y sabrosa. Fué un 
verdadero regalo para todos. 
—¡Qué bueno es—exclamó John Block 
—comer al fin carne de verdad que 
h i andado, en vez- de arrastrarse pesada-
mente por el suelo!..... 
—No hablemos mal de las tortugas— 
respondió el Capitán,—ni aun para cele-
brar los méritos del antílope. 
— M r . Gould tiene razón — añadió Jen-
ny.— Sin estas excelentes bestias, ¿ de 
qué nos hubiéramos alimentado desde 
nuestra llegada á la isla, y qué hubiera 
sido de nosotros?1 
—Entonces ¡vivan las tortugas ¡—ex-
clamó el Contramaestre,—pero dadme otra 
chuleta. 
Terminado el sabroso almuerzo, volvie-
ron á ponerse en camino. 
No había instante que perder para que 
la jornada de la tarde completase las cua-
tro leguas del día. 
Seguramente, de haber estado solos Fritz 
y Francisco, hubieran caminado por la no-
che sin concederse punto de reposo. Tal 
vez tuvieron la tentadora idea de hacerlo 
así, pues á la tarde del siguiente día hu-
bieran llegado á Felsenheim Pero sabien-
do que no les dejarían adelantarse solos, 
no se atrevieron á proponerlo á eus com-
pañeros. 
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Era un antílope. 
Además, ¡quó alegría llegar jautos al 
fia tan deseado! ¡ Arrojarse todos en los 
brazos de aquellos parientes y amigos que 
les aguardaban liacía tanto tiempo, que 
tal vez desesperaban de volverlos á ver! 
lOon qué emoción, con qué explosión de 
alegría exclamarían! 
—¡Aquí estamos!. ¡Aquí estamos! 
La segunda parte de la jornada se efec-
tuó en las mismas condiciones que la pr i -
mera, en forma de no agotar las fuerzas 
de las mujeres, y sin incidente digno de 
relatarse, á las cuatro de la tarde los via-
jeros llegaron á la orilla del bosque. Fér-
t i l campo se extendía más "allá. La vege-
tación era únicamente debida al poder 
productivo del suelo. Yerdes praderas, 
bosques y grupos de árboles se extendían 
basta la entrada del valle de Grünthal . 
Algunas bandadas de ciervos y gamos 
pasaban á lo lejos. No se trató de darles 
caza. Yiéronse también numerosos aves-
truces. Cuya presencia trajo á la memoria 
de Fritz y de Francisco su expedición á 
los alrededores de la torre de los Árabes. 
Varios elefantes aparecieron igualmen-
te. Caminaban con reposado andar; ¡y 
qué miradas de envidia les hubiera arro-
jado Jack, de estar allí! 
—Durante nuestra ausencia--dijo Fritz 
— es posible que Jack baya logrado capr 
turar algún elefante y domesticarle, como 
bicimos nosotros con Siurm, Brummer 
y Leichfus, 
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—Es posible—respondió Jenny.—Des-
pués de catorce meses de ausencia, es de 
esperar que encontraremos grandes nove-
dades en la Nueva Suiza 
—¡Nuestra seganda patria! - d i j o Fran-
cisco. 
—Yo me figuro—dijo Dolí—que posee 
otras casas...... otras granjas , tal vez un 
pueblo. 
—¡Eh!—dijo el Contramaestre.—Yo me 
contentaré con lo que veamos...... y no 
creo que haya en vuestra isla campo más 
hermoso que éste..... 
—Esto no es nada, comparado con la 
Tierra Prometida, Mr. Block — afirmó 
Dolí . 
—Nada—añadió Jenny;—y si Mr. Zer-
matt le ha dado este nombre bíbl ico, es 
porque le merece; y nosotros, más favo-
recidos que los hebreos, vamos á poner 
la planta en la tierra de Canaán. 
John Block tuvo que dejarse convencer 
de la verdad de tales elogios. 
A las seis Fritz organizó la parada de 
la noche, aunque con disgusto suyo y de 
su hermano, pues los dos hubiesen do-
blado la jornada hasta el valle de Grün-
thal. En aquella época el tiempo no ame-
nazaba modificarse y el frío no era de te-
mer. E l capitán Gould y sus compañeros 
habían más bien sentido calor durante la 
jornada, á pesar del abrigo que en las ho-
ras del mediodía les prestaron los grandes 
árboles. Más allá, algunos bosques aisla-. 
dos habían permitido caminar á la som-
bra, sin apartarse mucho del camino de-
recho, y por consecuencia/, sin experi-
mentar grandes retrasos. 
Ante el hogar formado de leña seca, 
preparóse la comida como la de la maña-
na. Aquella noche no había gruta en que 
cobijarse, pero el natural cansancio les 
haría dormir á todos. 
Sin embargo, por prudencia, Fritz y 
Francisco quisieron vigilar. Con la obs-
curidad, algunos rugidos se dejaban o i r á 
lo lejos, y no había que olvidar que las 
fieras frecuentaban aquella parte de la 
isla. 
A l siguiente día, al amanecer, se volvió 
á emprender el camino. Era fácil fran-
quear el desfiladero de Cluse en la segunda 
jornada si no se presentaba n ingún obs-
táculo en aquel camino, donde seguían 
apareciendo huellas de fecha reciente. 
Aquel día no ofreció la marcha mayo-
res dificultades que el anterior. Se cami-
naba de unos á otros macizos para de: 
derse de los rayos solares. 
Después del almuerzo, á orillas d( 
río de nueve á diez toesas de anchui 
de rápido curso, que huía hacia el Norte 
no hubo más que seguir por la ribera iz-
quierda. 
N i Fritz n i Francisco conocían este río, 
puesto que en sus excursiones nunca lle-
garon á la parte centrál de la isla. No sos-
pechaban, en verdad, que hubiera ya re-
cibido nombre; que se llamase el río Mon-
trose, como tampoco conocían el del pico 
de Juan Zermatt, sobre el que flotaba el 
pabellón británico. ¡Qué satisfacción sen 
tiría Jenny cuando supiera que aquel 
r ío , uno de los más importantes de la 
Nueva Suiza, llevaba el nombre de su fa-
mil ia I 
Después de una hora de marcha, se ale-
jaron delMontrose, que torcía brnscameii' 
te hacia el,Este. Dos horas más tarde, 
Fritz y Francisco, que se habían adelan-
tado, ponían la planta en sitio ya cono-
cido de ellos. 
—¡El valle de Grünthal!—exclamaron, 
saludándole con un viva. 
Era, en efecto, el valle de Grünthal , y 
no había más que subir hasta el parapeto 
que cerraba la Tierra Prometida para 
encontrarse en el desfiladero de Cluse. 
Esta vez, ninguna consideración, ni 
la fatiga n i el hambre hubieran podido 
detener á ninguno de ellos. Tras Fritz 
y Francisco todos avanzaban con rápido 
paso, aunque ercamino fuera difícil. Iban 
como empujados por misteriosa fuerza, ya 
cerca del fin al que habían desesperado 
llegar. 
¡Ah! ¡Si por buena suerte Mr. Zermatt 
y Mr. Wolston estuvieran en Eberfurt, y 
sus familias les acompañasen como era 
costumbre en la buena estación! 
Pero, como vulgarmente se dice, esto 
hubiera sido demasiada dicha, y n i el 
mismo John iBlock la esperaba. 
A l fin, el extremo. Noroeste del valle 
de Grünthal apareció junto á la muralla 
de rocas, y Fritz se dirigió al desfiladero. 
Las vigas de la entrada estaban en su 
sitio, sól idamente sujetas á los intersti-
cios d é l a s rocas, en forma de resistirá 
los esfuerzos de 1 los más vigorosos cua-
drúpedos. 
—¡Hé aquí nuestra puerta!—exclamó 
Fritz. 
—Sí—dijo Jenny;—¡la puerca de esta 
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Tierra Prometida, donde viven todos los 
que amamos! 
No había más que separar nn madero, 
operación que fué efectuada en algunos 
minutos. 
En fin, el desfiladero fué franqueado, 
y todos experimentaron el sentimiento de 
que entraban en su casa—en aquella casa, 
de la que bacía tres días se creían á cente-
nares y centenares de leguas. 
Fr i tz , Francisco y Jobn Block volvie-
ron á colocar las vigas en su sitio, á fin 
de que no pudieran pasar por allí n i las 
fieras n i los paquidermos. 
A las siete y media, la nocbe caía con 
la rapidez propia de las zonas tropicales, 
cuando Fritz y sus compañeros llegaron 
á Eberfurt. 
Nadie babía en la granja; lo que era 
para disgustar, pero no para causar sor-
presa. 
La casita estaba en buen estado. Abier-
tas las puertas y ventanas, se procedió á 
una instalación que no debía prolongarse 
más de diez horas. 
Siguiendo la costumbre de Mr . Zer-
matt, la casa estaba dispuesta para recibir 
á las dos familias, que la visitaban varias 
veces por año. Las alcobas fueron desti-
nadas á Jenny, Dol í , Susana, Bob y al 
capitán (íould. E l suelo, cubierto de hier-
bas secas, bastaría á los otros para aquella 
última noche que precedía al regreso. 
Por lo demás , en Eberfurt había siem-
pre provisiones para una semana. 
Jenny no tuvo más que el trabajo de 
abrir los grandes cestos de paja, que en-
cerraban víveres de distinta especie, sopa, 
cazabe ó harina de yuca, carne y pescado 
en conserva. Frutas había de distinta es-
pecie: higos, mangos, bananos, peras, man-
zanas; y no era preciso más que dar algu-
nos pasos para cogerlos de los árboles, lo 
mismo que para hacer abundante recolec-
ción de legumbres en el huerto. 
No hay que decir que la cocina estaba 
provista de los utensilios necesarios. En-
cendióse un buen fuego, y sobre él colo-
cóse la olla, sacando el agua de una deri-
vación del r ío Oriental, que alimentaba 
el depósito de la granja. Lo que particu-
larmente regocijó á todos, fué el poder 
regalarse con algunos vasos de vino de 
Palma. 
—¡Vaya , vaya!—exclamó el Contra-
maestre.—Hacía tiempo que estábamos al 
régimen de agua clara. 
—Así es que vamos á hacer los honores 
á este vino—exclamó Fritz. 
—Todos los honores que queráis—res-
pondió el Contramaestre.—Nada más agra-
dable que beber á la mutua salud con este 
excelente vino del país. 
.—Bebamos, pues....,—dijo Francisco.— 
¡Bebamos á la dicha de volver á ver á 
nuestros parientes y amigos en Falken-
horst ó en Felsenheim! 
A l chocarse los vasos, tres burras fue-
ron lanzados en honor de las familias Zer-
matt y Wolston. 
— A decir verdad—hizo observar John 
Block,—hay en Inglaterra muchas posa-
das que no valen lo que la casa de Eber-
furt. 
— Y notad, Block—añadió Fritz,—que 
aquí el hospedaje no cuesta nada. 
Terminada la comida, Jenny, Dolí , Su-
sana y el n iño en una alcoba, el capitán 
Gould en otra, Fr i t z , Francisco, James y 
el Contramaestre sobre el suelo, fueron á 
tomar el descanso, de que tanta necesidad 
tenían tras una jornada tan fatigosa. 
Aquella noche se pasó en las mejores 
condiciones de seguridad, y todos dur-
mieron sin pausa hasta la salida del sol. 
X X V I I I 
Partida para Falkenhorst.—El canal.—Inquietud. 
— E l corral devastado.—La morada aérea.— 
En la cima del árbol.—Desesperación.—Una 
humareda sobre Felsenheim.—¡Alerta! 
A l día siguiente á las siete, después de 
un almuerzo, compuesto de los restos de 
la víspera con el aditamento de la despe-
dida—un vaso de vino de palma,—Fritz y 
sus compañeros abandonaron á Eberfurt. 
Llenos de impaciencia, se proponían 
andar en menos de tres horas las tres le-
guas que les separaban de la granja de 
Falkenhorst. 
Porque, efectivamente, hacia Falken-
horst, y no sin razón, decidió Fritz d i r i -
girse. 
Exist ía otro camino: el que unía la 
granja de Waldegg, al extremo del lago 
de los Cisnes; pero hubiera alargado la 
jornada. Lo más corto era caminar en lí-
nea recta hacia Falkenhorst, de donde se 
bajaría á Felsenheim, siguiendo la her-
mosa avenida que bordeaba la ribera hasta 
la embocadura del río de los Chacales. 
—Posible es—dijo Fritz,—que nuestras 
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familias estén actualmeííte instaladas en 
su casa aérea 
— Y si así es—añadió Jenny,—tendre-
mos el placer de abrazarlas una hora an-
tes..... 
— Y tal vez ántes—respondió Dolí, - si 
tenemos la buena suerte de encontrarlas 
en el camino..... 
—¡Con tal que no estén veraneando en 
Prospect-Hill! —observó Francisco. - En-
tonces nos veríamos obligados á subir 
hasta el cabo de la Esperanza Perdida 
—¿No es desde ese cabo—preguntó el 
capitán Gould,—desde el que Mr. Zer-
matt debe expiar la llegada de la L i -
cor ne? 
—Ese es, Capitán—respondió Fritz;—-
y como la corbeta ha debido de terminar 
sus reparaciones, no puede tardar en es-
tar á vista de la isla.i... 
— S^ea lo que sea-dijo el Contramaes-
tre .—en m i opinión, lo mejor que pode-
mos hacer es partir..... Si en Falkenhorst 
no hay nadie, iremos á Felsenheim; y si 
aquí tampoco hay nadie, iremos á Pros-
pec t -Hül ó á otra parte Pero ¡an-
dando! 
Los utensilios de cocina y los útiles 
para el cultivo no faltaban en Eberfurt, 
pero Fritz había buscado inút i lmente ar-
mas y municiones de caza. Cuando su pa-
dre y hermanos iban á la granja llevaban 
sus fusiles, pero por prudencia nunca los 
dejaban allí. Por lo demás, desde el mo-
mento ;en que n i los tigres, n i los leones, 
n i las panteras podían franquear el desfi-
ladero de Cluse, no había temor de atra-
vesar el distrito de la Tierra Prometida. 
Seguramente el viaje ofrecía más peligros 
entre el pico Juan Zermatt y el valle de 
Grünthal . Un sendero, propio para carros 
-r-¡ cuántas veces había pasado por él el 
de Mr. Zermatt, arrastrado por los bú-
falos y el onagro!,—raparecía entre los 
campos cultivados y en plena vegetación 
y los verdes macizos de árboles. La pros-
peridad de aquel suelo producía regocijo 
á los ojos; y el capitán Gould, el Contra-
maestre, Jamés y Susana Wolston, que 
por vez" primera veían aquella región, es-
taban maravillados. ¡Sí!....-. ¡Los colonos, 
podían emigrar á ella, pues bastaría para 
alimentar, á centenares de ellos, como la 
isla á miles! 
Tras hora y media de marcha, y casi 
en la mitad del camino de Eberfurt á Fal-: 
kenhorst, Fritz hizo alto durante unos 
minutos, ante, un río cuya existencia no 
conocía. 
—Esto es nuevo.....—dijo, 
—Ciertamente—respondió Jenny.—No 
recuerdo que hubiera un río en este si-
tio..... 
—¡Este río más bien parece un canal! 
hizo observar el capitán Gould. 
Era, en efecto, un canal, hecho por la 
mano del hombre. 
—Tenéis razón, Capitán—dijo Fri tz .-
Mr. Wolston habrá tenido la idea de de-
rivar las aguas del río de los Chacales, 
con objeto de alimentar el lago de los Cis-
nes y mantener el nivel de éste durante la 
estación cálida, lo que permite regar los 
alrededores de Waldegg..... 
Como se sabe, Fritz no se engañaba. 
—Sí — continuó Francisco. — Debe de 
ser vuestro padre, querida Dolí , quien ha 
tenido esta idea y la ha puesto en prác-
tica 
Tampoco Francisco se engañaba. 
—¡Oh! —dijo Dolí.— É n m i opinión, 
algo habrá contribuido á esta obra vuestro 
hermano" Ernesto..... 
—Sin duda. Nuestro sabio Ernestc 
añadió Fritz. 
— Y .¿por qué no el intrépido Jack y 
también Mr. Zermatt?—preguntó el capi-
tán Gould, 
—¡ Entonces, toda la famil ia! — dijo 
riendo Jenny. 
—Sí..... ¡Las dos familias que ahora no 
forman más que una!—respondió Fritz. 
E l , Contramaestre intervino, según su 
costumbre, con una observación de las-
más justas, 
—Si aquel ó aquellos que han construi-
do este canal—dijo,—han hecho bien, 
aquel ó aquellos que permiten que sea 
atravesado arrojando sobre él un puenteei-
l io, merecen también elogios..... Pasemos, 
p u e s y continuemos nuestro camino. 
Franqueado el puentecillo, entraron en1 
Ta parte más. espesa del bosque, del que 
salía el riachuelo que vertía sus aguas 
cerca de Falkenhorst, un poco más abajo 
del islote de la Ballena. 
Para ser verídicos, conviene advertir 
que Fritz y Francisco, con el oído alerta, 
buscaban percibir algún lejano ladrido ó 
algún escopetazo..... ¿Qué hacía Jack, el' 
furioso cazador, si no cazaba en tan her-
mosa mañana? Precisamente la caza se 
levantaba en todas direcciones, huía por 
entre las matas y se dispersaba de árboles' 
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Los muebles estaban dei 
ea árboles De tener fusiles los dos ber-
manos, hubieran hecho doble golpe varias 
veces. Les parecía que el pelo y la pluma 
no habían sido nunca tan abundantes en 
en el distrito. Sus compañeros demostra-
ban verdadera sorpresa. 
. Pero, salvo el piar de los pajarillos, el 
canto de las perdices y avutardas, y ave-
ces los rugidos de los chacales, no se per-
cibía el ruido de detonación alguna n i el 
ladrido del perro en- persecución de la 
caza. 
Verdad que Falkenhorst se encontraba 
aún á una legua larga, y bien podía suce-
der que la familia estuviera instalada to-
davía en Felsenheim. 
Pasado el r ío de Falkenhorst, siguióse 
por la orilla derecha hasta la entrada del 
bosque, al extremo del cual se alzaba el 
gigantesco nopal, cuyas ramas bajas so-
portaban la casa aérea. Media hora era 
suficiente para atravesar dicho bosque. 
Probablemente n i Mr. n i Mad. Zermatt, 
n i Ernesto y Jack, n i Mr. Wolston, n i 
su mujer n i BU hija debían de estar en 
Falkenhorst. Parecía imposible que ya 
no se hubieran encontrado huellas que 
indicasen su presencia ¿Ture, Fálb, 
Braun, no hubieran sentido la proximi-
dad de sus amos? ¿No hubiesen anuncia-
do con alegres ladridos la vuelta de los 
ausentes? 
Profundo silencio reinaba bajo los gran-
des árboles, silencio que no dejaba de 
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producir vaga inquietud. Caando Fritz 
miraba á Jenny, leía en los ojos de ésta un 
sentimiento de ansiedad, que realmente 
no tenía justificación. Francisco, presa de 
excitación nerviosa, iba y volvía sobre 
sus pasos. 
Todos sentían lo mismo. Dentro de diez 
minutos estarían en Falkenhorst ¿Diez 
minutos? ¿No era como si ya hubieran 
llegado? 
—Seguramente—'dijo el Contramaestre, 
que pretendía que los espíritus reacciona-
sen,—nos .veremos obligados á descender 
por vuestra hermosa avenida de árboles 
hasta Felsenheim Un retraso de una 
hora esto es todo ¿Y qué vale des-
pués de tan larga ausencia? 
Se apresuró él paso Algunos instan-
tes después aparecieron la orilla del bos-
que y el gigantesco nopal en medio del 
corral, cerrado con una empalizada que 
limitaba un seto vivo. 
Fritz y Francisco corrieron á la puerta 
colocada eñ mitad del seto. 
..Esta puerta estaba abierta, y se pudo 
notar que había sido medio arrancada de 
sus goznes. 
Los dos hermanos penetraron en el co-
r ra l , deteniéndose junto al estanque cen-
tral . 
La casa estaba desierta. 
Del corral y de los establos no se esca-
paba n ingún ruido, por más que la& va-
cas , carneros y aves fueran sus huéspedes 
durante el verano. Bajo los cobertizos y 
en gran desorden, que contrastaba con 
los cuidadosos hábitos de Mad. Zermatt, 
Mad. Wolston y su hija, veíanse diversos 
objetos, cajas, instrumentos de cultivo, 
etcétera. 
Francisco corrió á los establos 
No contenían más que algunas brazadas 
de hierba seca en los pesebres. 
¿Era que aquellos animales habían for-
zado las puertas del cercado? ¿Erraban 
por el campo? No Puesto que n i uno 
de ellos había sido visto en los alrededo-
res de Falkenhorst Después de todo, 
podía ser que, por una ú otra razón, hu-
bieran sido llevados á otras granjas; y sin 
embargo, esta explicación no satisfacía á 
nadie. 
Como se recordará, la granja de Fal-
kenhorst comprendía dos pisos: el uno, 
dispuesto entre las ramas del nopal, y el 
otro entre las raíces que formaban arco 
en su base. Sobre éstas, y construidas con 
cañas de bambúes que sostenían el te< 
había una terraza con barandilla; terraza 
que cubría varios cuartos, separados por 
tabiques fijados en las raíces, y bastante 
espaciosos para que cupiesen las dos'fa-
milias. 
Este primer piso estaba tan silencioso 
como los anejos del corral. 
—¡Entremos!—dijo Francisco con alte-
rada voz. 
Siguiéronle los demás..... De todas las 
bocas se escapó un grito Palabra no pu-
do pronunciarla ninguno Los muebles 
estaban derribados ; las sillas y mesas tira-
das los cofres abiertos...... la ropa blanca 
sobre el suelo; los utensilios por los rin-
cones. Parecía como si la casa hubiera sido 
entregada al pillaje..... De las reservas de 
víveres que generalmente había en Fal 
kenhorst nada quedaba. En el almear, ni 
rastro de heno En la bodega, vacíos lo 
barriles de vino, cerveza y licores. N i u: 
arma, á excepción de una pistola cargada, 
que el Contramaestre recogió y se puso 
en el cinto; y sin embargo," en Falken-
horst se dejaban siempre carabinas y fu-
siles durante la época de la caza. 
Fr i tz , Francisco, Jenny , todos que-
daron aterrados ante el inesperado desas 
tre ¿Había sucedido lo mismo en las 
demás granjas, y únicamente la de Eber-
furt había quedado libre del pillaje? 
¿Y quiénes eran los que le habían reali-
zado? 
—Amigos míos—dijo el capitán Gould. 
-Ha sucedido una desgracia, pero tal vez 
no es tan grande como parecéis temer. 
Nadie respondió. Fr i tz , Francisco y 
Jenny tenían el corazón herido..... Des-
pués de poner la planta en la Tierra Pro-
metida, cuando la alegría se desbordaba 
de su alma , ¿qué encontraban en Fal-
kenhorst? ¡La-ruina y el abandono! 
¿Qué había sucedido? ¿La Nueva Suiza 
había sido invadida por una banda de 
esos piratas, tan numerosos en aquella 
época en el Océano índ ico , donde las is-
las Andaman y Nicobar les ofrecían se-
guro refugio? ¿La familia había podido 
abandonar á tiempo á Felsenheim, reti-
rándose á alguna otra parte del distrito y 
hasta huir de la isla? ¿Habían caído en 
manos de los piratas , ó habían sucum-
bido procurando defenderse? 
En fin; úl t ima pregunta: ¿el suceso 
había acaecido algunos meses antes, algu-
nas semanas ó algunos d ías , y hubiera 
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sido posible evitarle, de llegar la Licorne 
en el plazo fijado? 
Jenny se esforzaba por contener sus 
lágrimas, mientras que Susana y Dolí 
sollozaban. Francisco quería lanzarse en 
busca de su padre, de su madre, de sus 
hermanos, y fué menester que Fritz le 
contuviera. Harry Gould y el Contra-
maestre, después de haber salido varias 
veces de la casa para visitar la empaliza-
da, habían vuelto sin haber visto nada 
que pudiera aclarar las dudas de todos. 
Preciso era, no obstante, tomar alguna 
resolución. ¿Convenía permanecer en 
Falkenhorst y esperar allí los aconteci-
mientos, ó era preferible bajar á Felsen 
heim sin saber á qué atenerse? ¿Conven-
dría efectuar un reconocimiento dejando 
á Jenny, á Dolí y á Susana Wolston al 
cuidado de James,, mientras que Fritz, 
Francisco, Harry Gould y John Block 
iban á-la descubierta, ya por la avenida 
del l i toral ya al través del campo? 
En todo caso era menester salir de 
aquella incertidumbre, aunque la verdad 
de los hechos robase la úl t ima esperanza. 
Y Fritz respondió indudablemente al 
sentimiento general cuando dijo: 
-Procuremos llegar á Felsenheim 
- Y partamos — exclamó Francisco. 
-Yo os acompañaré—declaró el capi-
tán Gould. 
— Y yo también—añadió John Block. 
—Sea—respondió Fritz;—pero James 
quedará con Jenny, Dolí y Susana, que 
estarán en seguridad en lo alto de Fal-
kenhorst 
Subamos todos primero — propuso 
John Block,—y desde airriba tal vez ve-
remos algo -
Era lo más indicado antes de hacer ex-
ploraciones por fuera. Desde la cima del 
nopal -la mirada se extendía por una parte 
de la Tierra Prometida y de la mar en su 
parte Este, y abrazaba también unas tres 
leguas del l i toral comprendido entre la 
bahía del Salvamento y el cabo de la 
Esperanza Perdida. 
— ¡Arriba! ¡Arriba! — respondió Fri tz 
al oir la proposición del Contramaestre. 
E l piso, establecido entre las ramas del 
árbol había espapado á la devastación 
gracias ál espeso ramaje del nopal que le 
ocultaba á las miradas. La puerta que da-
ba acceso á la escalera que subía por el 
interior del tronco no mostraba señales 
de violencia, siendo, por lo demás, poco 
visible en el fondo de la úl t ima habita-
ción. 
Francisco hizo saltar la cerradura de la 
puerta. 
En pocos instantes todos .subieron por 
la escalera, alumbrada por las rendijas 
del tronco, llegando ál balcón circular 
resguardado por una cortina de hojas. 
Fritz y Francisco se apresuraron á pe-
netrar en el interior de la primera habi-
tación. 
N i ésta n i las contiguas presentaban 
señal de desorden. Los lechos estaban en 
buen estado; los muebles en su sitio. Esto 
confirmaba que los bandidos no habían 
podido descubrir la puerta de abajo. E l 
piso, se repite,, no había sido advertido 
por estar oculto entre ramas del nopal y 
ser espesísimo el follaje. 
Jenny visitó con Dolí y Susana aque-
llas alcobas que tanto conocía y que va-
rias veces había habitado con la familia. 
Verdaderamente parecía que Mad. Zer-
matt y Mad. "Wolston lo habían ordenado 
todo la víspera. Se encontró carne fiam-
bre, harina, arroz, conservas, l íquidos 
para una semana, conforme á la costum-
bre seguida lo mismo en Falkenhorst 
que en las granjas de Waldegg, Eberfurt, 
Prospect-Hill y Zuckertop. 
Yerdad que en aquella situación nadie 
pensaba en la cuestión de víveres. Lo que 
preocupaba, lo que desesperaba, era el 
abandono en que se encontraba Falken-
horst, en pleno verano, y el pillaje de 
que los compartimientos del corral habían 
sido teatro. 
Vueltos al balcón, Fritz y el Contra-
maestre se izaron hasta las ramas supe-
riores del nopal, á fin de dominar con la 
vista el mayor espacio posible. 
A l Norte se desarrollaba la línea de la 
costa que terminaba en el cabo de la Es-
peranza Perdida, en la colina donde se 
elevaba Prospect-Hill. Pero en esta d i -
rección la mirada era detenida por los 
macizos, y no podía pasar de la granja de 
Waldegg. Nada sospechoso se advirtió en 
esta parte del distrito. 
A l Oeste, más allá del canal que ponía 
en comunicación el río de los Chacales y 
el lago de los Cisnes, se extendía la co-
marca regada por el río de Falkenhorst, 
cuyo puentecillo habían atravesado Fritz 
y sus compañeros. Comarca tan desierta 
como la que se desarrollaba al Oeste hasta 
el desfiladero de Cluse. 
m 
E l pabellón flota sobre el islote del Tiburóa. 
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Fritz y sus compañeros no corrían el riego de ser vistos. 
A l levante se alargaba el vasto brazo 
le mar comprendido entre el cabo de la 
Esperanza Perdida^y el cabo del Este, 
tras el cual aparecía la bahía de la Licor-
ne. No se veía una sola vela, n i una em-
barcación á lo largo del l i toral . Nada más 
que la extensión l íquida, de la que emer-
gía al Nordeste el escollo sobre el que, en 
otro tiempo, naufragó al Layidlord. 
CLiando las miradas se volvieron al Sur 
no pudieron distinguir á distancia de una 
legua más que la entrada de la bahía del 
Salvamento, junto al baluarte que prote-
gía á la casa de Felsenheim. 
• Verdad que de esta casa y de sus de-
peudencias nada se percibía , á excep-
ción de la cima yerde de los árboles del 
C r A D E U X O T K K G E E O , 
huerto, y, subiendo al Oeste, la l ínea lu -
minosa que indicaba el curso del río de 
los Chacales. 
Fritz y John Block descendieron al 
balcón después de diez minutos consa-
grados á este primer examen. Utilizando 
el catalejo que Mr. Zermatt dejaba siem-
pre en Falkenhorst, habían mirado aten-
tamente en dirección á Felsenheim y al 
l i toral. 
A nadie vieron Era de creer que las 
dos familias no estaban en la isla. 
. Era posible que Mr. Zermatt y los suyos 
hubiesen sido conducidos por los saltea-
dores á alguna granja do la Tierra Pro-
metida , y aun quizás á otra parte de la 
Nueva Suiza. Sin embargo, á esta hipóte-
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sis hizo Harry Gould una objeción á la 
que hubiera sido difícil responder: 
—Esos salteadores, sean los que sean— 
dijo,—han debido venir por mar y acosv 
tar en la bahía del Salvamento. Pero no 
hemos visto ninguna de sus embarcacio-
nes De aquí que hay que suponer que 
han partido de nuevo Llevándose tal 
vez 
Nadie osó responder al Capitán...,. Lo 
más grave era que Felsenheim no parecía 
tampoco habitado Desde la cima del 
árbol no se veía humareda alguna sobre 
las plantaciones del huerto. 
Harry Gould emitió entonces la idea 
de la posibilidad de que das dos familias 
hubiesen abandonado voluntariamente la 
Nueva Suiza en vista de que la Licorne 
no había llegado en la época fijada. 
—¿Y cómo?—preguntó Fritz, que hu-
biese querido asirse á esta esperanza. 
— A bordo de un navio llegado á estos 
parajes — respondió Harry Gould.—Ya 
en alguno de los que han debido ser envia-
dos de Inglaterra, ya en otro cualquiera al 
que los azares de la navegación hayan 
conducido á vista de la isla 
Esta explicación era admisible en cier-
to modo. Pero ¡cuántas razones había para 
que el abandono de la Nueva Suiza no 
fuera debido á esta circunstancia! 
Fritz dijo entonces: 
—No hay que dudar Exploremos 
—¡Yamos!—respondió Francisco. 
- En el momento en que Fritz se dispo-
nía á bajar, Jenny le detuvo diciendo: 
—¡Una humareda! Me parece distinguir 
una humareda que se eleva sobre Fel-
senheim. 
Fritz tomó el catalejo, y dirigiéndole al 
Sur miró durante un minuto. 
Jenny tenía razón. Una columna de 
humo, visible entonces, se distinguía so-
bre las rocas que por la parte de atrás l i -
mitaban á Felsenheim. 
•—¡A.11Í están! ¡Allí están!—gritó Fran-
cisco.—-Ya debiéramos estar á su lado. 
Nadie lo dudó. Había tal necesidad de 
asirse á una esperanza, que todo fué 
olvidado , la soledad de los alrededores 
de-Falkenhorst, el pillaje del corral, la 
ausencia de los animales domésticos, los 
establos vacíos, el piso bajo devastado....! 
todo. 
• Sin embargo, la razón volvió á algunos; 
por lo menos al Capitán y al Contramaes-
tre Evidentemente el humo que se 
percibía indicaba que en aquel momento 
había gente en Felsenheim , ¿pero quién 
era esta gente? ¿No serían los ealteado-
res?..... De aquí la conveniencia de acer-
carse con toda prudencia Quizás lo 
mejor sería no seguir la avenida que des-
cendía al río de los Chacales. 
Caminando á campo travieso, de maci-
zo en macizo, había probabilidades de lle-
gar al fin sin ser descubiertos. 
En fin, todos se disponían á abandonar 
la morada aérea, cuando Jenny dijo, ba-
jando el catalejo que acababa de pasear 
por la parte de la bahía: 
—Y la prueba de que las. dos familias 
están allí...... de que no han abandonado 
la isla, es que el pabellón flota sobre el 
islote del Tiburón. 
Así era la verdad A ú n no se había 
visto aquel pabellón blanco y rojo, que no 
obstante se desplegaba sobre la batería 
¿Pero daba esto la seguridad de que 
Mr . Zermatt, Mr . Wolston, sus mujeres y 
sus hijos no hubiesen abandonado la isla? 
¿Es que por costumbre el pabellón no flo-
taba siempre en aquel sitio ? 
No se discutió sobre este punto..... 
Antes de una hora todo se explicaría en 
Felsenheim. 
— ¡ Partamos I ¡ Partamos! — repetía 
Francisco,—y se dirigió á la escalera. 
—¡Esperad! ¡Esperad!—dijo de pronto 
el Contramaestre en voz baja. 
Se le vió subir por el balcón en la par-
te que daba á la bahía del Salvamento. 
Después de separar las hojas, pasó por 
entre ellas su cabeza y la retiró precipi-
tadamente. 
•—¿Qué hay?—preguntó Fritz. 
—Los salvajes—respondió Jonh Block. 
X X I X 
Diversas hipótesis.—Lo que había que hacer.— 
E l islote del Tiburón.—Reconocimiento hasla 
la playa.—Una canoa abandonada.—El embar-
que.—¡No tirar! 
Eran entonces las dos y media de la 
tarde. E l follaje del nopal era tan espeso, 
que los rayos del sol, casi perpendicula-
res, no conseguían traspasarle. Fritz y sus 
compañeros no corrían el riesgo de ser 
vistos en la morada aérea de Falkenhorst, 
desconocida aún de los salvajes que ha-
bían desembarcado en la isla. 
Cinco hombres, medio desnudos, de. 
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piel negra, como los naturales de la Aus-
tralia Occidental, armados de arcos y fle-
chas, avanzaban por la avenida. No podía 
dudarse que en la Tierra Prometida, hu-
biera más de su especie. ¿ Pero, 'qué habí i 
sido de Mr. Zermatt y de los suyos? ¿H.i-
bian podido huir? ¿Habían sucumbido 
en la lucha? 
No podía, con efecto, suponerse, como 
hizo notar John Block, que el número de 
los indígenas llegados á la isla se redujese 
á aquella media docena de hombres. Con. 
tal inferioridad numérica nada hubieran 
podido hacer contra Mr. Zermatt, los dos 
hijos de éste y Mr. Wolston, aun en el 
caso de una sorpresa. 
Se trataba de toda una banda, á bordo 
de su flotilla de piraguas, que había inva-
dido á la Nueva Sniza. Flotil la que, al 
presente, sin duda estaba anclada en la 
ensenada con la chalupa y la pinaza; y 
si no se la veía, desde lo alto de Falken-
horst, era porque por esta parte la mirada 
era detenida por la punta de la bahía del 
Salvamento. 
¿Y dónde estaban las familias Zermatt 
"y Wolston? Toda vez que no se las había 
hallado n i en Falkenhorst n i en sus alre-
dedores, ¿debía deducirse que estuvieran 
prisioneras en Felsenheim, que no hubie-
ran tenido n i tiempo n i posibilidad de 
bascar refugio en las otras granjas, ó que 
habían sido sacrificadas por los salvajes? 
Todo se explicaba ahora: las devasta-
ciones de Falkenhorst, el abandono en 
que se encontraba la parte de ia Tierra 
Prometida, entre el canal del lago de los 
Cisnes y el li toral. Fr i tz , Francisco y 
Jenny no podían recibir golpe más duro: 
lo mismo que James, su mujer y su her-
mana. ¿Cómo conservar esperanza que no 
fuese muy débil? Así es que mientras 
Harry Gould y el Contramaestre no per-
dían de vista á los salvajes, los otros da-
ban curso á sus lágrimas y á su desespe-
ración. 
Quedaba una úl t ima hipótesis: ¿Se ha-
brían refugiado las dos familias en la 
parte Oeste, más allá de la bahía de las 
Perlas? Suponiendo que hubiesen visto á 
las piraguas desde lejos, al través de la 
bahía del Salvamento, ¿no habían tenido 
tiempo para hu i r , llevándose armas y 
provisiones? Ninguno se atrevía á 
creerlo. 
Harry Gould y John Block continua-
ban observando á los salvajes que se acer-
caban. ¿Se disponían á penetrar en el co-
rral primero, y después en la casa ya v i -
sitada y entrada á saco por ellos? ¿No se 
podía temer que al cabo descubriesen la 
pueita de la escalera? En este caso, puesto 
que los salvajes no eran más que cinco ó 
seis, no costaría mucho trabajo desemba-
razarse de ellos; al aparecer en la plata-
forma, sorprendidos uno á uno, serían 
arrojados por la balaustrada...,. Una caída 
de cuarenta á cincuenta pies 
—¡Y si después del salto — dijo el Con-
tramaestre—les quedan piernas para i r á 
Felsenheim, será que estos animales tie-
nen más de gatos que de monos! 
Cuando llegaron al final de la avenida 
los cinco hombres, se detuvieron. Fritz, 
Harry Gould y Block no perdieron uno 
solo de sus movimientos..... ¿Qué iban á 
hacer en Falkenhorst? ¿No descubrir ían 
la casa aérea y también á los que entonces 
la ocupaban?. .... ¿Y no vendr ían en ma-
yor número haciendo imposible la resis-
tencia? . 
Franqueado el claro, los salvajes se di -
rigieron á la empalizada, á la que dieron 
vuelta. Tres de ellos se introdujeron en el 
corral, colocándose bajo un cobertizo de 
la izquierda, del que salieron en seguida, 
llevando algunos aparejos de pesca que 
había en este sitio. 
—¡Mal educados están esos canallas!— 
murmuró el Contramaestre — N i siquiera 
piden permiso 
~*¿ Tendrán alguna canoa en la playa 
é irán á pescar?—dijo Harry Gould. 
—No tardaremos en saberlo, m i Capi-
tán—respondió John Block. 
Los tres hombres acababan de reunirse 
con sus compañeros; y siguiendo por una 
senda bordeada de espinos, que limitaba 
la ribera derecha del río de Falkenhorst, 
descendieron hacia la mar. 
No se les perdió de vista hasta el mo-
mento en que llegaron á la quebrada, por 
la que corría el río hasta su embocadura 
en la bahía de los Flamantes. 
Pero cuando dieron la vuelta por la i z ' 
qüierda ya no fueron visibles y sólo po-
drían serlo si ganaban la alta mar Era 
probable que tuviesen una embarcación 
en la playa, como también que se sir-
viesen de ella habitualmente para la pesca 
en los alrededores de Falkenhorst. 
Mientras que Harry Gould y John Block 
quedaban en observación, Jenny, domU 
nando el dolor, que en Dolí y Susana bo 
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manifestaba por suspiros y lágr imas, dijo 
á F r i t z : 
: -r-Amigo mío , ¿qué hacemos? 
Fritz miró á su esposa sin saber qué 
responder. 
•—Eso es lo que vamos á decidir—de-
claró el capitán Gould.—Pero, antes de 
nada, diré que me parece inút i l que per-
manezcamos en el ba lcón , donde corre-
mos el peligro de ser descubiertos. 
Una vez en el interior de la casa, y 
mientras Bob, fatigado por la larga jor-
nada, dormía en una alcoba próxima, dijo 
Fritz, respondiendo á la pregunta que mo-
mentos antes le había beclio su esposa: 
—Querida Jenny No No se ha 
perdido;toda esperanza de encontrar á 
nuestras familias. Es posible , muy po-
sible que no hayan sido sorprendidas...,. 
M i padre y Mr. Wolston habrán visto á lo 
lejos las piraguas de los salvajes Tal 
vez han tenido tiempo de refugiarse en 
alguna de las granjas, y quizás en el fondo 
de los bosques de la bahía de las Perla?, 
donde los salvajes no se habrán aventu-
rado. A l abandonar la granja de Eberf tit, 
después de atravesar el Canal, no hemos 
encontrado huella de su paso..... M i opi-
n ión es que no han intentado alejarse del 
l i toral . 
—Así me parece también á mí—añadió 
Harry Gould,—y á m i juicio, Mr. Zer-
matt y Mr. Wo^ton han huido con sus 
familias. 
r —Sí. . . . ¡Yo lo afirmaría! —declaró 
J e n n y — ¡ Q a e r i d a Dolí;,..., Susana, no os 
desesperéis,.,.,, no lloréis más! ¡Volveréis 
á ver á vuestro padre, á vuestra madre, 
como nosotros, Fri tz , volveremos á ver á 
los tuyos , y á los vuestros. James. 
< Expresábase la joven con convicción 
tan grande, que, oyéndola, volvía á todos 
la esperanza. Francisco tomó una de las 
manos de ella y la dijo: 
• —¡Dios habla por tu boca, queriaa 
Jenny! 
Reñexionando bien en el caso, cecino 
dijo el Capitán, era poco probable que 
Felsenheim hubiera sido sorprendido por 
él ataque de los naturales, puesto que las 
piraguas no podían-haber atracado de no-
che en aquella tierra que ellos descono-
, cían. Habr ían arribado durante el día, ya 
por el Este, ya por el Oeste, dirigiéndose 
á la bahía del Salvamento; y, teniendo en 
cuénta la disposición del brazo de mar 
•comprendido entre el cabo del Este y el 
cabo de la Esperanza Perdida, lo lógico 
era que hubieran sido vistas por Mr. Zer-
matt, Mr. Wolston, Ernesto ó Jack, con 
tiempo suficiente para buscar refugio en 
cualquiera otra parte de la isla. 
— Además—añadió Fri tz,—si el des-
embarco de esas gentes es reciente, tal 
vez nuestras familias no estarían en Fel-
senheim. ¿No es ésta la época en que 
teníamos la costumbre de visitar nuestras 
granjas? Si no los hemos encontrado en 
Eberfurt, tal vez estén en Waldegg, en 
Prospect-Hill, en Zuckertop 
—Diri jámonos primero á Zuckertop— 
propuso Francisco. 
—Así lo debemos hacer , pero no antes 
de la noche —respondió John Block. 
—¡Sí..... Al.instante A l instante!..... 
—^repitió Francisco, que no quería escu-
char nada.—Yo puedo i r solo Dos le-
guas y media de ida, y otro tanto de vuel-
ta En tres horas vuelvo y sabremos á 
qué atenernos 
—¡No, Francisco, no!....—dijo Fritz.— 
¡Yo te suplico que no te separes de nos' 
otros Sería una imprudencia Y si 
es preciso, como hermano mayor, te lo 
maUdo! 
—Fritz..... ¿tú quieres impedirme ? 
—Quiero impedirte que cometas una 
imprudencia. -
—Francisco Francisco —dijo Dolí 
con suplicante voz.—¡Escuchad á vuestro 
hermano!..... ¡Yo oslo ruego! 
Francisco, resuelto á partir, se prepa 
raba á bajar. 
— ¡Sea! —dijo el Contramaestre, que 
creyó deber intervenir. — Puesto que hay 
pesquisas que practicar, hagámoslas sin 
esperar á la noche Pero, ¿por qué no ir 
todos juntos á Zuckertop? 
—Venid.....—dijo Francisco. 
—Mas—añadió el Contramaestre diri-
giéndose á Fr i tz , —¿es que debemos diri-
girnos á Zuckertop? 
—¿Dónde , si no?—preguntó Fritz. 
—¡ A ' Felsenheim! — respondió John 
Block.-
Y este nombre produjo el resultado de 
cambiar el curso del debate. 
Realmente, si Mr . Zermatt y Mr. "Wols-
ton, sus mujeres y sus hijos habían caído 
en manos de los naturales, y sus vidas ha-
bían sido respetadas, allí debían encon-
trarse, puesto que la humareda percibida 
indicaba que Felsenheim estaba habitado. 
— ¿ I r á Felsenheim?..... Bien —res^  
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pondió el capitán Harry Gould.—¿Pero 
ir todos? 
— ¿Todos? No —respondió Fritz. 
—Dos ó tres de nosotros, y cuando llegue 
la noche. 
-¿Cuando llegue la noche? —repuso 
Francisco, cada vez más obstinado en su 
idea.—Yo voy ahora 
-Pero mientras sea de día, ¿cómo espe-
ras escapar de esos salvajes que rodean los 
alrededores?—dijo Fr i tz .—Y si lo consi-
gues, ¿cómo entrarás en Felsenheim si 
ellos le ocupan «en este momento ? 
— No lo sé, Fritz, pero lograré enterarme 
de si nuestras familias están allí, y des-
pués volveré. 
-Mi querido Francisco—dijo H a r í y 
Grould,—comprendo vuestra impaciencia 
participo de ella. Pero debéis rendiros á 
mestra opinión, que está dictada por la 
Drudencia. Si esos salvajes se apoderaran 
le vos, dada la señal de alarma se pon-
rían en busca nuestra, y no estaríamos 
seguros n i en Waldegg n i en ninguna 
mrte. 
En efecto, la situación sería muy com-
jrometida, y allí donde se refugiaran 
Fritz y sus compañeros, los indígenas aca-
sarían por descubrirlos. 
Fritz consiguió hacer entrar en razón á 
su hermano, y éste se sometió á la auto-
ridad del que tal vez era el jefe de la fa-
mil id . . 
Se esperaría, y cuando llegase la noche, 
francisco y el Contramaestre abandona-
rían á Falkenhorst. Era mejor que fuesen 
dos los que practicaran aquel reconoci-
miento, que presentaba bastantes peligros. 
Deslizándose á lo largo del seto vivo que 
bordeaba la avenida, ambos procurarían 
llegar al río de los Chacales. Si el puente 
estaba quitado, pasarían á nado el río é 
intentarían penetrar por el huerto en el 
cercado de Felsenheim. Por una de las 
ventanas sería fácil ver si la familia esta-
ba allí encerrada. Si no lo estaba, Fran-
cisco y John Block volverían á Falken-
horst y se procuraría llegar á Zucker-
top antes del amanecer. 
¡Con qué lentitud transcurrieron las 
horas! E l capitán Gould y sus compañe-
ros nunca se habían sentido más enerva-
dos, n i aun cuando el abandono de la 
chalupa en aquellos parajes desconocidos, 
ni cuando la barca se hizo pedazos contra 
las rocas de la bahía de las Tortugas, n i 
cuando los náufragos, y entre ellos tres 
mujeres y un niño, se vieron amenazados, 
de una invernada sobre aquella costa á r i -
da, en el fondo de una prisión de la que; 
no podían salir. Por lo menos, en medio; 
de tantas pruebas, no habían hasta enton-
ces sentido inquietud por los que habitar 
ban la Nueva Suiza. ¡Y al lle gar á la isla 
se la encontraban en poder de los indíge-;. 
ñas , sin saber lo que había sido de sus 
parientes y amigos, y con el temor-de 
que hubieran perecido! 
Entretanto avanzaba el día. De vez en 
cuando uno ú otro, generalmente Fritz ó 
el Contramaestre, se izaba por las ramas 
del nopal, á ñ n de observar el campo y la 
mar..... Lo que más les preocupaba era sa^  
ber si los salvajes ocupábanlos alrededor 
res de Falkenhorst, ó si habían vuelto á 
tomar,el camino de Felsenheim. 
Nada veían, á no ser, en dirección Sur, 
tacia la embocadura del río de los Chaca^ 
les, la pequeña columna de humo que su-
bía sobre las rocas. 
Hasta las cuatro de la tarde ningún-in-
cidente había modificado la situación. La 
comida fué preparada utilizando las re-
servas que en. la casa había. 
¿Quién podía decir si, después de regre-
sar Francisco y John Block, no habría ne-
cesidad de partir para Zuckertop, y cuál 
sería la duración de la jornada? 
En este instante se oyó una detonación; 
r—¿Qué será?—preguntó Jenny, á la qué 
Fritz detuvo al verla dirigirse á una de 
las ventanas. 
—¿Será un cañonazo?—dijo Francisco, 
—Sí ¡Un cañonazo!—exclamó el Con-
tramaestre. 
— Pero ¿quién le habrá disparado?--, 
dijo Fritz. 
—¿Algún barco en vista de la isla?—• 
preguntó James. 
— ¡Tal vez la Licorne!—exclamó.Jenny. 
—Muy cerca de la isla tendría que es-
tar, pues la detonación no ha sonado de 
lejos—dijo John Block. 
—¡A la plataforma! ¡Alaplataforma!—= 
exclamó Francisco dirigiéndose hacia el 
balcón. 
—Procuremos no ser vistos, pues la 
banda debe estar alerta—recomendó el ca-
pi tán Gould. 
Todas las miradas se dirigieron hacia la 
mar. 
N ingún navio, que por la proximidad 
de la detonación hubiera debido e&tar á la 
altura del islote de la Ballena, se distin* 
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guía. A l largo el Contramaestre señaló 
una canoa tripulada por dos hombres, y 
que pretendía llegar á la playa de Fal-
kenhorst. 
—¿Sarán Ernesto y Jack?—murmuró 
Jenny. 
—No—respondió Fritz;—esos dos hom-
bres son dos indígenas, y la canoa es una 
piragua. 
—¿Pero por qué h u y e n ? — p r e g u n t ó 
Francisco.—¿Es que son perseguidos? 
Fritz lanzó un grito , un grito en el 
que se un ían la alegría y la sorpresa. 
' E l resplandor de una viva luz, en medio 
de una nube de vapor blanco, había llega-
do ásus ojos, y casi en seguida resonó una 
segunda detonación, que repercutieron los 
ecos del l i toral. 
A l mismo tiempo un proyectil, rasando 
la superficie de la b ih í a , hizo saltar el 
agua á dos brazas de la embarcación, que 
continuó huyendo á toda velocidad hacia 
Falkenhorst. 
—¡Allí!..... ¡Allí!..... —exclamó Fritz.— 
¡Mi padre Mr» Wolston...... todos los 
nuestros están allí! 
— ¿ E n el islote del Tiburón?—dijo 
Jenny. 
—;En el islote del Tiburón! 
E n efecto, de este sitio habían partido 
la primera y segunda detonación; la úl t i-
ma con la bala dirigida contra la piragua. 
No había duda de que Mr. JZermatt y los 
suyos habían podido refugiarse bajo la 
protección de la batería, á la que los salva-
j 3S osaban acercarse. Sobre ella se desple-
gaba el pabellón blanco y rojo de la Nueva 
Suiza, mientras que el pabellón británico 
flotaba sobre el pico más alto de la isla. 
jf tadavodría piutar la alegría, más que 
alegría, el delirio, al que se abandonaron 
I r i t z , Francisco, Jenny, Dol í , James y 
Susana. Puesto que sus parientes habían 
podido ganar el islote del Tiburón, no 
había que ir á buscarlos, n i á Zuckertop, 
n i á ninguna otra granja de la Tierra Pro-
metida. Y se comprenderá que de tales 
sentimientos participaban el capitán Ha-
r ry Gould y el Contramaestre, unidos tan 
de corazón á los pasajeros del Flag. 
Ya no había que pensar en i r á Felsen-
heim, sino en dirigirse al islote del T i -
burón . ¡Ah, si desde lo ~alto del nopal hu-
biera sido posible comunicarse por medio 
de señales, izando un pabellón que res-
pondiese al de la batería! "^erdad que esto 
no, hubiera sido prudente, como tampoco 
disparar la pistola, pues podían ser oídos 
por los salvajes si éstos vagaban aún p 
los alrededores de Falkenhorst. Lo esen 
cial era que éstos no se diesen cuenta de 
la presencia del capitán Gould.y de los 
suyos, en la imposibilidad de resistir.n 
ataque en el que tomara parte toda la b 
da, ya dueña de Felsenheim. 
—Nuestra situación ahora es bueua 
dijo Fritz.—No la comprometamoí.. . 
—Es verdad — dijo Harry Gould 
puesto que no hemos sido descubiertos 
arriesguemos serlo..... Esperemos la noc 
antes de hacer nada. 
—¿Cómo será posible llegar al islote del 
Tiburón?—preguntó Jenny. 
— A nado—respondió Fritz.—Sí..... 
sabredlegar á nado. Y después yo tra 
para conduciros á- todos la chalupa en 
que m i padre habrá ido. 
—Fritz , esposo m í o - n o pudo por 
menos de decir Jenny; — ¡atravesar es 
brazo de mar!..... 
—¡Bah!, para mí eso es un juego, que-
rida; un juego—respondió el intrépido 
joven. 
—Además, ¿quién sabe?—añadió John, 
Block.—Tal vez la canoa de esos salvajes 
estará en la playa. 
La noche se acercaba. Antes de las siete 
ya estaba obscuro, sucediendo aquélla al 
día casi sin crepúsculo bajo aquella latitud. 
A las ocho, llegado el momento, deci-
dióse que Fri tz , Francisco y el Contra-
maestre descendieran al patio. Después de 
asegurarse de que los indígenas no esta-
ban ya en los alrededores, se aventurarían 
hasta el li toral. En todo caso, el capitán 
Gould, James Wolston, Jenny, Dolí y 
Susana esperarían al pie del árbol una se-
ñal para unirse á los primeros. 
Los tres se dirigieron, pues, á la escal 
ra, palpando en la sombra, pues, por míe 
do á ser descubiertos, no habían,querida, 
encender una linterna. 
Nadie en la habitación del piso bajo ni 
al abrigo de los cobertizos. Los hombrea 
que habían venido por el día habían vuel-
to á tomar el camino de Felsenheim, ó se 
encontraban en la playa hacia la que se 
dirigía la piragua. Esto era conveniente 
saberlo. 
Pero, sobre todo, lo ínás importante era 
proceder con la prudencia observada has-
ta entonces; y por esta razón Fritz y John 
Block decidieron ganar solos el río, mien-
tras Francisco quedaba en observación a 
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la entrada del patio, dispuesto á subir si 
ulgúii peligro amenazaba á Falkenhorst. 
Fritz y el Contramaestre franquearon 
(a empalizada y atravesaron el claro que 
conducía á la avenida de Felsenheim. 
Después, arrastrándose de árbol en árbol 
eu un espacio de 200 pasos, escuchando, 
mirando, espiando, llegaron á la cortadura 
de las úl t imas rocas, bañadas por las olas. 
La playa estaba desierta lo mismo que 
el mar hasta el cabo, cujo perfil apenas se 
distinguía al Este. Ninguna luz se mos-
traba, n i en dirección á Felsenheim, n i 
en la superficie de la bahía del Salva-
mento. Únicamente - un macizo se desta-
caba á tres cuartos de legua al largo. 
Era el islote del Tiburón. 
—Vamos—dijo Fritz. 
— V a m o s - r e s p o n d i ó John Block. 
Ambos se dirigieron hacia la orilla are-
nosa que la marea descendente dejaba al 
descubierto. 
¡Qué grito de alegría tuvieron que con-
tener! Una canoa estaba allí tumbada so-
bré uno de sus lados. 
Era la piragua que la batería había sa-
ludado con dos cañonazos. 
—Buena fortuna ha sido que no la ha-
yan tocado las balas—dijo John Block,— 
pues, en caso contrario, se hubiera ido á 
pique. Si la falta de destreza ha provenido 
de Mr. Jack ó Mr. Ernesto, les felicitare-
mos por ello. 
La pequeña embarcación, de construc-
ción australiana y que se gobernaba por 
medio de pagays, no podía contener más 
que cinco ó seis personas. E l capitán 
Gould y sus compañeros eran ocho, y ade-
más el n iño , para embarcarse <¡on direc-
ción al islote del Tiburón. Verdad que la 
distancia no excedía de tres cuartos de 
legua. 
—Pues bien; nos estrecharemos—dijo 
John Block,—y no será preciso hacer dos 
viajes. 
—Además —añadió Fritz,— dentro de 
una hora la marea se dejará sentir, y como 
empuja hacia la bahía del Salvamento, 
sin alejarse demasiado del islote del T i -
burón , no tendremos necesidad de hacer 
grandes esfuerzos para llegar allí. 
—Todo va de la mejor manera —res-
pondió el Contramaestre,— y se empieza 
á ver claro en el asunto. 
No hubo-necesidad ele arrastrar la-pi-
ragua al mar, pues con la marea se pon-
dría á floté por sí sola. John Block se ase-
guró de que estaba sólidamente amarrada 
y que no sería arrastrada hacia alta mar. 
Ambos subieron á la playp, volvieron á 
tomar por la avenida y se reunieron con 
Francisco, que les esperaba en el patio. 
Cuando Francisco fué puesto al corrien-
te de lo que sucedía, sintió gran regocijo. 
Pero como convenía esperar á que la ma-
rea se presentase, Fritz le dejó con el Con-
tramaestre para que ambos vigilasen los 
alrededores del patio. ¡Calcúlese la satis-
facción con que los demás recibir ían las 
nuevas que Fritz les comunicó! 
A las nueve y media todos estaban al 
pie del nopal. 
Francisco y John Block no habían vis-
to nada sospechoso. Los alrededores de 
Falkenhorst continuaban en silencio. E l 
menor rumor se hubiera oído; pues n i el 
más ligero soplo atravesaba el espacio. 
Después de haber franqueado el patio 
y el claro, Fritz,Francisco y Harry Gould 
delante , y los otros detrás , desfilaron por 
bajo-de la cubierta que loe árboles forma-
ban y llegaron á la playa. 
Esta, lo mismo que dos horas,antep, 
estaba desierta. 
La marea había ya puesto á flote la em-
barción. No había más que embarcarse,' 
desamarrarla y dejar que la corriente la 
impulsara. 
Jenny, Dolí , Susana y el n iño se colo-
caron en la popa. Sus compañeros Sé es-
trecharon en los bancos. Fri tz y Francisco 
tomaron los remos. 
Eran las diez. La noche, sin luna dia-
da esperar qué pasarían inadvertidos. 
A pesar de a obscuridad, no sería difícil 
dirigirse hacia el islote; y desde que la 
piragua entró en la corriente, fué arras-
trada hacia este lado. 
Todos guardaban silencio. N i una -pa-
bra se cambiaba en voz baja. Los corazo-
nes de todos estaban bajo el yngo de emo-
ción profunda. No había duda de que, las 
familias Zermatt y Wolston estaban en el 
islote..... Pero ¿y si alguno de ellos estaba 
prisionero? ¿Si había sucumbido defen-
diéndose? 
No había que contar con la marea para 
ganar directamente el islote del Tiburón . 
A media legua de la orilla, ella se volvía 
para subir hacia la embocadura del río de 
los Chacales y extenderse hasta el fondo 
de la bahía del Salvamento. 
Fritz y Francisco bogaron con vigor en 
dirección al eombrío macizo, del que no 
31 resplandor de una viva luz. 
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;No disparar! 
escapaba n i el más ligero ruido n i la luz 
más débil. 
Pero Mr . Zermatt ó Mr. Wolston, Er-
nesto ó Jack debían vigilar en la batería. 
¿No corría la piragua el riesgo de ser vista 
y de recibir algún proyectil, por suponer 
los del islote que se trataba de una tenta-
tiva de los salvajes para tomar posesión 
de aquél á favor de la noche? 
Precisamente, cuando la barca estuvo 
á cinco ó seis encabladuras, una luz brilló 
en el cobertizo de la batería. 
¿Era la llama de una mecba, con la que 
Be disponían á disparar? 
Entonces, no temiendo hacerse oir, el 
Contramaestre gritó con voz fuerte: 
—¡No disparar!...,. ¡No disparar! 
— ¡Amigos! ¡Somos amigos! —aña, 
dió el capitán Harry Gould. 
— ¡Somosnosotros!..... ¡Somos nosotros! 
—repitieron Pritz y Francisco. 
Y en el momento en que desembarca^ 
ban al pie de las rocas, Mr. Zermatt, Mr. 
Wolston, Ernesto y Jack les recibieroi^ 
en sus brazos. 
X X X 
¡Al fin reunidos!—Eelato breve de lo sucedido 
desde la partida de la Licorne.—Las familias 
en la desolación.—No hay esperanza.—La apa-
rición de las piraguas. 
Algunos instantes después, las dos fa-> 
millas—completas esta vez,—el capitán 
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Harry Gould y el Contramaestre, estaban 
reunidos en el depósito instalado en el 
centro del islote, á quinientos pasos del 
montecillo de la ba ter ía , sobre el que 
se desplegaba el pabellón de -la Nueva 
Suiza. 
Imposible ser ía , y vale más no inten-: 
tarlo, dar una idea de lo que fué aquella 
escena de ternura y gratitud para cón el 
cielo. Fri tz , Francisco y Jenny faeron 
estrechados y cubiertos de besos por Mr. 
y Mad. Zermatt, Ernesto y Jack. James, 
Dol í , Susana y Bob no podían arran-
carse de los brazos de Mr. y Mad. 
Wolston. Las manos del Capitán y del 
Contramaestre f ueron estrechadas con efu-
sión por todos. Hubo lágrimas, gritos de 
alegría, apasionadas caricias..... Lo que el 
lector puede figurarse como apropiado á-
la situación y á la sorpresa del encuentre. 
Calmado el primer arranque de la gene-
ral emoción, preciso era que los unos re-
firiesen á los otros, y viceversa, lo acae-
cido durante aquellos quince meses, desde 
el día en que la Licorné-, l levándosé á 
Jenny Montrose, á Fr i tz , á Francisco y á 
Dol í , desapareció tras las alturas del cabo 
de la Esperanza Perdida. • 
Pero antes de entregarse al pasado, con-
venía pensar en lo presente. 
Aunque ahora tuvieran las dos familias 
la satisfacción de verse reunidas, la si-
tuación era grave y amenazadora. Los sal-
vajes acabarían por apoderarse del islote, 
cuando las municiones ó provisiones fal-
tasen, y Mr. Zermatt y los suyos no po-
dían esperar socorro de nadie. 
En breves palabras habló Fritz de la 
Licorne, que había quedado en escala en 
el Cabo, de la rebelión efectuada á bordo 
del F lag , de l abandono de la chalupa, de 
su llegada á la parte árida de una isla 
desconocida; de las circunstancias en que 
el capitán Gould y sus compañeros reco-
nocieron que aquella isla era la Nueva 
Suiza, del camino recorrido hasta el dis-
t r i to de la Tierra Prometida, de la parada 
hecha en Falkenhorst y de la aparición 
de los indígenas.... . 
—¿Y dónde están?—preguntó al termi-
nar su relato. 
—En Felsenheim—respondió Mr. Zer-
matt. 
¿En gran número? 
—Un centenar, por lo menos, que han 
venido en unas quince piraguas , y pro-
bablemente de la costa australiana. 
— ¡Y habéis podido escapar de elide 
¡Bendito sea el cielo!—exclamó Jenny. 
•—Sí, hija mía—respondió Mr. Zermatt. 
—•Así que hemos visto las piraguas qv.e 
después de doblar el cabo d t l Este, se ái-
rigieron hacia la bahía del Salvamenlo 
nos hemos refugiado en el islote del Ti 
burón , con la idea de la posibilidad 
i defendernos contra los ataques de los in-
dígenas. 
—Padre—dijo Francisco,—¿los salvaje 
saben ahora que estáis en el islote? 
—Lo saben—respondió Mr. Zermatt; 
¡pero, gracias á Dios, hasta la fecha nc 
han podido desembarcar en él , y nuestro 
pabellón flota aquí siempre! > 
Hé aquí , en breves términos , lo suce 
dido desde la época en que terminó la 
primera parte de este relato. 
A l volver la buena estación, y después 
de las excursiones qué trajeron el desci 
brimiento del río Montrose, efectuóse ui 
reconocimiento, que se extendió hasta 1¿ 
cadena de montañas , donde Mr. Wolston 
Ernesto y Jack arbolaron el pabellón bri 
tánico en la punta del pico Juan Zermatt. 
Pero esto había pasado doce días antes de 
la llegada de la chalupa á la costa meri-
dional de la isla; y si la referida excursiói 
hubiera sido prolongada más allá de lo 
cordillera, fácil fuera que los expedick 
narios se hubieran encontrado con el CÍ 
pitán Gould en la bahía de las Tortugas 
Y de tener efecto este encuentro, qué de 
lágrimas, de inquietudes y tormentos se 
hubiesen evitado á unos y á otros! Pero, 
como se sabe, Mr. Wolston y los dosher--
manos no se aventuraron al través de la 
ár ida meseta que se extendía al Sur, y 
volvieron á tomar el camino que condu-
cía al valle de Grünthal . 
Sábese igualmente que Jack, arrastrado 
por su ardiente deseo de capturar un ele-
fante joven, había caído en mitad ele nu 
campamento de salvajes, los que le hicie-
ron prisionero, y que, después de escapar, 
había llevado á sus parientes y amigon la 
grave noticia de que una banda de indí-
genas había desembarcado en la costa 
oriental de la isla. 
No hay para qué insistir en los temores 
que tal nueva causó á la familia, en las 
resoluciones que adoptó en previsión de 
un ataque contra Felsenheim y en la vi-
gilancia que por esta causa se estableció 
día y noche. 
Durante tres meses no hubo motivo 
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)ara aumentar la alarma. Los salvajes no 
crecieron, n i por la pa,rte del cabo del 
3te, n i por el interior de la Tierra Pro-
xetida. Podía creerse que habían abando-
nado definitivamente la isla. 
Entretanto, no dejaba de producir in -
quietud que la Lico?*ne, que bubiera de-
bido llegar en Septiembre ó en Octubre, 
,uo apareciese. En vano Jaok fué varias 
veces á lo alto de Prospect-Hill para ex-
piar la llegada de la corbeta Siempre 
tuvo que regresar a Felsenheim sin ha-
berla visto. 
Importa advertir, para no volver sobre 
ello, que el navio observado por Mr. Wols-
ton, Ernesto y Jack desde el pico de Juan 
Zermatt, era el Flag, hecho que pudo 
ser comprobado por la relación entre las 
fechas. ¡Sí! Era el Flag, caído en manos 
de Roberto Borupt-, que, después de acer-
carse á la isla, había entrado en el Océano 
Pacífico por los parajes de la Sonda, y 
del que no se debía volver á oir hablar. 
. Las úl t imas semanas del año transcu-
rrieron en una tristeza, que bien pronto 
debía convertirse en desesperación; Des-
pués de quince meses Mrs. Zermatt y 
Wolston, Ernesto y Jack no conservaban 
esperanza de volver á ver á la Licorne. 
Mad. Zermatt, Mad. Wolston y Annahno 
cesaban de llorar por los ausentes. N i n -
guno de ellos tenía ánimos para nada. 
. —¿Para qué trabajar por la prosperidad 
de la isla?—se decían.—¿Para qué fundar 
ptras granjas, sembrar nuestros campos, 
mejorar sin cesar un dominio ya dema-
siado grande para nosotros, demasiado 
considerable para nuestras necesidades? 
Nuestros hijos, nuestros hermanos y her-
manas, nuestros amigos, no volverán á 
esta segunda patria, donde les esperaba 
tanta dicha, donde tan felices hemos sido, 
donde tanto podríamos serlo! 
Después de tan larga ausencia ya no 
ponían en duda que la Licorne hubiera 
naufragado, perdiéndose cuerpos y bienes, 
y que, por consecuencia, no se t endr ían 
nunca noticias de ella n i en Inglaterra n i 
en la Nueva Suiza. 
- Motivo había para tan triste suposición; 
pues si la corbeta había efectuado sin ac-
cidente su viaje de ida, después de per-
manecer algunos días en el cabo de Buena 
Esperanza, habr ía llegado en tres meses 
á Portsmouth. Desde aquí , algunos meses 
después habría partido para Nueva Suiza, 
y bien pronto varios navios de emigran-
tes hubieran sido enviados á la colonia 
inglesa. Pel-o, puesto que n ingún barco 
había visitado aquella parte del Océano 
Indico, era esto prueba de que la Licorne 
había naufragado en los peligrosos mares 
comprendidos entre Australia y Africa, 
antes de llegar á Capetown, y la existen-
cia de la isla quedaba ignorada, y lo esta-
ría hasta que los azares de la navegación 
condujeran algún navio á los lejanos pa-
rajes que en aquella época no atravesa-
ban las vías marí t imas. 
Sí.,... ¡ Justo era encadenar de esta mane-
ra los hechos , y lógicas las consecuencias 
que de este enlace debían ser deducidas, 
siendo la úl t ima de ellas que la Nueva 
Suiza no figuraba aún en el dominio colo-
nial de las islas británicas. 
Durante la primera mitad de la buena 
estación, Mrs. Zermatt y Wolston no 
habían pensado en abandonar á Felsen-
heim. Por costumbre ellos permanecían 
la mayor parte del año en Falkenhorst, 
destinando una semana para visitar las 
granjas de Waldegg, Zuckertop, Prospect-
H i l l y Eberfurt. Esta vez se limitaron á 
cortas visitas que el cuidado de los ani-
males exigía. No trataron de conocer otras 
partes de la isla, fuera del distrito de la 
Tierra Prometida. 
N i la pinaza n i la chalupa doblaron el 
cabo del Este ó el de la Esperanza Perdida 
para i r á la descubierta. N i la bahía de 
los Nautilos, n i la de las Perlas fueron 
exploradas hasta sus últ imos límites. Ape-
nas si Jack hizo algunas excursiones en 
kaiak al través de la bahía del Salvamen-
to, y se contentó con cazar por los alrede-
dores del Felsenheim, dejando en reposo 
á Brausewind, Sturm y Brummer. D i -
versos trabajos ideados por Mr, Wolston, 
y á los que sus instintos de ingeniero le 
impulsaban, quedaron sin emprenderse. 
¿Para qué? Sí ¿Para qué? Estas pala-
bras resumían el desaliento de las dos fa-
milias, tan cruelmente tratadas por la 
suerte. 
Así es que el 2o de Diciembre, cuando 
se reunieron para las fiestas de Navidad, 
fecha celebrada con tanta alegría otros 
años, las lágrimas brotaron de todos los 
ojos y á ellas se unieron las oraciones 
por los que no estaban allí. 
En estas condiciones comenzó el año 
1817. J amás la Naturaleza se había mos-
trado tan pródiga de sus dones como aquél 
, hermoso verano. Pero bu generosidad ex-
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cedía á las necesidades de ua hogar, don-
de no se reunían más que siete personas. 
E l salón parecía.vacío después de haber 
estado lleno de tanta animación; ¡muerto 
después de haber estado tan alegre! 
¡Cuánto debieron arrepentirse entonces 
los JZermatt y los Wolston de haber con-
sentido en la marcha de sus hijos, de 
haberlos animado á ella! ¿No podían 
haberse contentado con la dicha de que 
disfrutaban?: ¿Erá prudente buscar su au-
mento, y no significaba tal afán ingrati-
tud hucia el cielo, que desde hacía mu-
chos años había protegido de tan "visible 
modo á los sobrevientos del Landlordt 
Y, sin embargo, lo que Mr. y Mad. Zer-
matt habían hecho por sus dos hijos debía 
hacerse. Jenny tenía el deber de procu-
rar reunirse á su padre. Fritz tenía el de 
acompañar á la que sería su esposa y el 
de pedir la mano de ésta al coronel Mon-
trose. Francisco tenía el deber de condu-
cir á Dolí al Cabo, de dejarla en manos 
de James Wolston, y luego, al regreso de 
la, Licorne, conducirles á todos al lado de 
su familia. En fin, Mr. Zermatt tenía el 
deber de atraer á los emigrantes en tanto 
n ú m e r o como lo permi t ían los recursos 
de la Nueva Suiza. 
Sí ¡Todos habían procedido con ju i -
cio! ¿Quién podía prever que la corbeta 
no volvería de aquel viaje y que se de-
biese renunciar á la esperanza de su re-
greso? 
Pero ¿rea lmente no había esperanza? 
¿No podía explicarse el retraso de la 
Licorne más que por un na-ufragio? ¿No 
había podido prolongar su estancia en 
Europa? ¿No podía suceder que bien 
pronto se viera dibujarse en el horizonte 
sus altas velas y su palo mayor? 
En la segunda semana de Enero de 
aquel funesto año, Mr. Zermatt vió una flo-
t i l la de piraguas en el momento en que ella 
doblaba la punta del cabo del Este,"con 
dirección á la bahía del Salvamento. Eeal-
mente no había motivo para sorprenderse 
del suceso, puesto que, desde el instante 
en que Jack cayó en manos de los salva-
jes, éstos no debían ignorar que la isla 
estaba habitada. 
Fuese de ello lo que fuese, antes de dos 
horas, empujadas por la marea, las pira-
guas llegarían á la embocadura del rio de 
los Chacales. Tripuladas probablemente 
por un centenar de hombres, pues toda la 
banda desembarcada ©n la isla tomaría 
parte en aquella expedic ión , no h 
que pensar en oponerles seria 1 
tencia. 
Ahora bien: ¿qué era lo más con 
niente? ¿Refugiarse en Falkenhorst, 
en Waldegg, en Prospect-Hil!, en Ztic-
kertop, en el mismo Eberfurt? ¿Las 
familias estarían allí más seguras? Desde 
que pusieran el pie en el rico dominio de 
la Tierra Prome-tida^ los invasores le re-
correrían todo. ¿Sería, por tanto, preciso 
buscar refugio más secreto en las regio-
nes desconocidas de la isla y se tendría 
le seguridad de que no fuera, descu-
bierto? 
En estas circunstancias, Mr. Wolston 
propuso abandonar á Felsenheim por el 
islote del T ibu rón . Embarcándose en la 
chalupa, tras la punta de la bahía del 
Salvamento y marchando por la ribera de 
Falkenhorst, tal vez se l legaría al islote 
antes que las piraguas, y a l l í , al menos, 
protegidos por la bater ía , habría la posi-
bilidad de defenderse si los indígenas in-
tentaban poner el pie en el islote. 
Por lo demás , si faltaba tiempo p 
transportar el material y las provisioues 
necesarias para una larga estancia, el de-
pósito, provisto de lechos, podía albergar 
á las dos familias. Mr . Zermatt cargaría 
en la chalupa los objetos de primera ne-
cesidad; y, por úl t imo, ya se sabe que el 
islote del Tiburón estaba plantado de no-
pales, cocoteros y otros árboles, que ser-
vía de parque á un rebaño de antipolee, 
y que una fuente l impia aseguraba agua 
abundante aun en la época de los más 
fuertes calores. 
Nada había , pues, que temer durante 
algunos meses en lo que concernía á la 
alimentación. En cuanto á si los dos ca-
ñones de la batería bastar ían para recha-
zar á la flotilla si iba toda contra el islo-
te , ¿quién lo podía decir? 
Verdad que los indígenas debían igno-
rar el poder de aquellas armas de fuego, 
cuyas detonaciones sembrarían entre ellos 
horrible pánico, sin hablar de la metralla 
y de las balas que las dos piezas arrojarían 
contra ellos Pero , si unos 50 conse-
guían desembarcar en el islote 
Aceptada la proposición de Mr. Wols-
ton, no había instante que perder. Jack y 
Ernesto condujeron la chalupa á la embo-
cadura del río de los Chacales. Se trans-
portó á ella algunas cajas de conservas, 
cazabe, arroz, harina y también armas y 
Jack advirtió la escuadrilla. 
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municiones. Mr. Zermatt y su esposa, 
Mr. Wolston y la suya, Ernesto y Annah. 
embarcaron en ella, mientras que Jaok lo 
hacia en su kaiak, que permitir ía, en caso 
de necesidad, establecer la comunicación 
entre el islote y el l i toral . 
Preciso fué dejar en Felsenheim a los 
animales, excepto á los perros, que si-
guieron á sus amos. Libres el chacal, el 
águila y el avestruz, ya sabrían buscar 
con qué alimentarse. 
En fin, la chalupa abandonó la embo-
cadura del r ío en el momento en que las 
piraguas se mostraban en el islote de la 
Ballena. Pero no corría el riesgo, de ser 
vista en la parte de mar comprendida 
entre Felsenheim y el islote del Tiburón. 
Mr. Wolston y Ernesto empujaron los. 
remos y Mr. Zermatt se puso al t imón en 
forma de Aprovechar ciertos remolinos 
que hicieron caminar sin gran trabajo 
contra la marea que subía. No obstante, 
durante una mil la hubo que luchar vigo-
rosamente para no ser arrastrados hacia 
la bahía del Salvamento, y tres cuartos 
de hora después de su partida, la barca, 
deslizándose entre las rocas, anclaba al 
pie del montecillo de la batería. 
En seguida se efectuó el desembarco 
de cajas, armas y diversos objetos traídos 
de Felsenheim, y que fueron depositados 
en el almacén. Mr. Wolston y Jack su-
bieron al cobertizo de la batería y se 
apostaron allí para vigilar las cercanías 
del islote. 
No hay que decir que el pabellón fué 
quitado en seguida, aunque era de temer 
quedos salvajes le hubiesen visto, jpues 
sus piraguas estaban solamente á distan-
cia de una mil la . 
Era preciso ponerse á lá defensiva en 
previsión de un ataque inmediato. 
E l ataque no se efectuó. Las piraguas, 
al llegar á la altura del islote, se dirigie-
ron al Sur, y la corriente las condujo 
hacia la embocadura del río de los Cha-
cales. Después del desembarco fueron á 
buscar abrigo á la ensenada donde estaba 
anclada la pinaza. 
Así estaban las cosas. Hacía quince 
días que los salvajes ocupaban á Felsen-
heim y no parecía que hubiesen entre-
gado al pillaje la casa. No había sucedido 
así en Falkenhorst, y desde lo alto del 
montecillo Mr. Zermatt les vió acosar á 
los animales, después de haber devastado 
las habitaciones y los almacenes del patio. 
No había duda que la banda hubiese 
descubierto que el islote del Tiburón ser-
vía de refugio á los habitantes de la isla 
Varias veces media docena de piraguas 
atravesaron la bahía del Salvamento, en 
dirección hacia el islote. Algunos proyec-
tiles enviados por Ernesto y Jack echaron 
á pique una.ó dos y pusieron enfugailas 
otras. Pero, desde este momento fué pre-
ciso vigilar día y noche.Lo que más debía 
temerse por lo difícil de rechazar, era un 
ataque, nocturno. 
Hé aquí por qué desde que su refugio 
fué conocido, Mr. Zermatt había izado 
nuevamente el pabellón en la punta del 
montecillo, para el caso poco probable de 
que pasara un navio por delante de la 
Nueva Suiza. 
A la mañana siguiente.— Instalaciones en el de-
pósito central.—Pasan cuatro días.—Aparición 
de las piraguas.— Esperanza fallida.— Los úl-
timos-cartuchos.—ün cañonazo en alta mar. 
Las úl t imas horas de la noche del 24 al 
25 de Enero pasáronse conversando. ¡Te-
nían nuestros amigos tantas cosas que de-
cirse, tantos recuerdos que evocar, tantos 
temores por lo por venir! Nadie pensó en 
dormir y nadie durmió, á excepción de 
Bob. No hay que decir que hasta el alba 
Mr. Zermatt y sus compañeros no aban-
donaron la severa vigilancia que se nece-
sitaba, y que se relevaron junto á los ca-
ñones , cargados con bala el uno y con 
metralla el otro. • 
Efectivamente;lo más peligroso hubie-
ra sido un ataque nocturno, si los indí-
genas conseguían desembarcar antes de 
ser vistos. 
E l islote deLTiburón» más grande qne 
el de la Ballena,, situado una legua al 
Norte dé la bahía de los Flamantes, for-
maba un óvalo de 2.600 pies de longitud 
por 700 de latitud, ó sea un perimetro.de 
unos tres cuartos de legua. 
Durante el día la vigilancia era fácil; y 
como importaba extremarla durante la 
noche, se decidió, á propuesta del capitán 
Gould, que se rondase por las playas. 
Cuando amaneció, no se había notado 
nada de sospechoso. Aunque los salvajes 
no ignorasen que el islote estaba provisto 
de una pequeña guarnición j no era fácil 
que supusiesen que estaba reforzada desde 
la víspera, y que, por tanto, podía opo-
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nerles más formal resistencia. Sin embar-
go, no tardarían en advertir que una de 
sos piraguas había desaparecido, precisa-
, mente la que había conducido al capitán 
Gould y á los suyos desde la playa de 
Falkenhorst al islote del Tiburón. 
—Tal vez pensarán — dijo Fritz,—que 
la canoa ha sido arrastrada por la marea 
descendente..... 
—De todos modos, amigos míofí —res-
pondió Mr. Zermatt,—vigilemos con cui-
dado. Mientras el islote no sea invadido, 
nada tenemos que temer..,.. Aunque sea-
raosquincepersonas, nuestra alimentación 
está asegurada por largo tiempo con las 
reservas del depósito, sin hablar del re-
baño de antílopes. La fuente no se ago-
tará, y de municiones estamos bien pro-
vistos, á menos que los ataques sean muy 
reiterados, 
—¡ Qué diablo!—exclamó John Block. 
—Esos monos sin cola no estarán eterna-
mente en la isla, 
—¿Quién sabe?—respondió Mad. Zer-
matt.—Si se han instalado en Felsenheim 
no la abandonarán ¡Ah!..... ¡Nuestra 
querida casa, dispuesta para recibiros á 
todos , y ahora en su poder! 
—Madre..... — respondió Jenny. — No 
oreo que hayan destruido nada en Felsen-
heim, pues n i n g ú n interés les iba en 
ello Encontraremos nuestra casa en 
buen estado, y volveremos á nuestra vida 
de antes,,,.., con la ayuda de Dios. 
—De Dios—añadió Francisco—que no 
nos abandonará , después de habernos re-
unido como por milagro 
—¡Ah! ¡Si yo fuese capaz de hacer 
uno! —exclamó Jack. 
—¿Cuál haríais? — preguntó el Contra-
maestre. 
—En primer lugar—respondió el jo-
ven,—obligaría á esos malditos á mar-
charse antes de desembarcar en el islote 
Bueno...... ¿y de spués?—pregun tó 
Harry Gould, 
—Después, Capi tán, si persistían en in -
festar nuestra isla con su'presencia, haría 
que en oportuno momento apareciesen la 
Licorne ó los otros barcos que no pueden 
tardar en mostrar sus pabellones.en la en-
trada de la bahía del Salvamento, 
, —Pero eso, querido Jack—dijo Jenny, 
—no sería un milagro, pues es natural 
eventualidad..... Uno de estos días oiremos 
el cañonazo qué salude á la nueva colonia 
inglesa, • 
— Y hasta es extraño que aún no haya 
aparecido n ingún barco — dijo Mr. Wols-
ton. 
—¡Paciencia!—respondió"John Block, 
—Todo llega cuando debe llegar. 
—¡Dios lo quiera! — dijo suspirando 
Mad. Zermatt, cuya confianza estaba amen-
guada por tantas pruebas. 
Resultaba, pues, que tras haber orga-
nizado su existencia en la Nueva Suiza, 
después de haber aprovechado sus recur-
sos naturales y haberla hecho aún más 
rica con el trabajo y la inteligencia, las 
dos familias veíanse en el trance de volver 
á empezar su faena en un islote de la 
misma isla, ¿Cuánto tiempo estarían allí 
prisioneros? ¡Y qué fácil era que cayeran 
en manos de sus enemigos si no les lle-
gaba,socorro de fuera! 
Procedióse á una instalación que dura-
ría semanas, meses quizás; 
E l almacén era bastante capaz para al-
bergar á quince personas: Mad, Zermatt 
y Mad. Wolston, Jenny, Susana y su hijo, 
Annah y Dolí se acostarían en los lechos 
del segundo departamento, y los hombres 
ocuparían el primero. 
En aquella época del verano las noches 
eran aún templadas. 
Algunas brazadas de hierba secas al sol 
bastaría para los hombres, que de la noche 
á la mañana tu rnar ían en la vigilancia que 
la situación imponía. 
De la cuestión del alimento, como 
Mr. Zermatt había dicho, no había que 
inquietarse. Se disponía de arroz, yuca, 
harina, conservas de carnes ahumadas y 
de pescado seco, salmones y arenques, sin 
hablar del pescado fresco, que se coge-
ría al pie de las rocas. Había recursos para 
seis meses. Los nopales y cocoteros daban 
abundantes frutos. Dos barriles permiti-
r ían adicionar algunas gotas de brandy al 
agua fresca y limpia de la fuente. 
Lo que podría llegar á escaseara—y no 
dejaba de ser grave—era las municiones, 
por más que l a chalupa hubiera llevado 
bastantes; y si lo persistente de los ata-
ques hacía que las balas ó la pólvora fal-
tase, la defensa sería imposible. 
Mientras Mr. Zermatt y Ernesto se ocu-
paban en la instalación, Mr, Wolston, 
Harry Gould, el Contramaestre, Fritz, 
Jack y Francisco recorrieron el islote 
del Tiburón, Por casi todos sus lados era 
fácilmente abordable por las playas. La 
parte mejor definida era la que dominr.La 
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Los hombres rondaban por la playa. 
el montecillo de la bater ía , elevado al ex-
tremo Suroeste, frente á la bahía del Sal-
vamento. A l pie se amontonaban enormes 
bloques., en los que hubiera sido muy d i -
fícil desembarcar. Verdad que por todas 
las demás partes, embarcaciones tan lige-
ras como las piraguas encontrar ían sufi-
ciente agua para hacer fácil el arribo. Era, 
pues, preciso vigilar las cercanías del 
islote. 
Visitándole Fritz y Francisco, pudie-
ron advertir el buen estado de las planta-
.ciones. Los pastos eran abundantes, y so-
bre ellos saltaban los antí lopes/Numerosos 
pájaros llenaban eLespacio con sus cánti-
cos. T n cielo magnífico derramaba su luz 
y su color sobre la mar. ¡Guán deliciosa 
hubiera parecido la frescura de las som-
bi-as ele Falkenhorst y Felsenheim! 
A l siguiente día de aquel en que las dos 
familias se habían refugiado en el islote, 
llegó á éste un pájaro, que fué muy bien 
recibido. Era el albatros de la Roca Hu-
meante, el que Jenny había encontrado 
en la bahía de las Tortugas, y el que desde 
lo alto del pico de Juan Zermatt había 
tendido el vuelo hacia la Tierra Prome-
tida. A su llegada , el cordel que aún ro-
deaba una de sus patas atrajo la atención 
de Jack, que le cogió sin necesidad do 
gran esfuerzo Pero aquella vez el pá-
jaro no llevaba noticia alguna. 
Fritz, Francisco, el capitán Gould, 
Mr. Wolston, Jack y el Contramaestre 
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Era evidente que la lucha tocaba á su ñu, 
subieron á la batería. Desde lo alto del 
tnontecillo la mirada, que no era detenida 
por ningiín Obstáculo, se extendía al Norte 
hasta el cabo de la Esperanza Perdida, al 
Este basta el cabo de este nombre, j al 
Sur hasta los últ imos l ímites de la bahia 
del Salvamento. En dirección Oeste, á 
distancia de tres cuartos de legua, se des 
arrollaba la larga fila de árboles que bor-
deaba la ribera entre la embocadura del 
río dejos Chacales y el bosque de Ealken-
horst; Más allá hubiera sido difícil reco-
nocer si los indígenas, recorr ían ó no el 
campo al través del distrito de la Tierra 
Prometida. , . . 
En aquel momento, á la entrada de la 
había del Salvamento, algunas piraguas 
C U A D E R N O T E R C E E O . 
dirigidas por pagays, tomaban la alta mar, 
sin aventurarse al alcance de las piezas de 
la batería. 
Los salvajes no ignoraban el peligró á 
que se exponían aproximándose al islote 
del T i b u r ó n , y seguramente, si intentar 
ban desembarcar, no lo har ían más que en 
noche muy obscura. 
Observando la alta mar hacia el Norte, 
no se veía más que la inmensidad desier-
ta , y por aquel lado era por donde hu-
biera podido aparecer la Licorne ú otro 
barco enviado de Inglaterra.. 
. Eri tz , Francisco, Harry Gould y John 
Blocl¿, después de asegurarse de que la 
batería estaba en disposición de hacer 
fuego.con.sus.dos cañones,, se disponían 
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á bajar, cuando el capitán Gould pre-
guntó : 
—¿No hay un depósito de pólvora en 
Felsenlieim? 
—Sí—respondió Jack, — ¡ y plegué á 
Dios que estuviera aquí! Son precisa-
mente los tres barriles que nos dejó l&Li-
come. 
—¿Y dónde están? 
—En una grieta que nos sirve de pol-
vor ín , en el fondo del huerto..... 
—Tal vez—dijo el Contramaestre adi-
vinando la idea de su Capitán,—-esos 
miserables han descubierto el polvorín. 
—Es de temer—respondió Mr. Wolston. 
—Lo que sobre todo es de temer—dijo 
el capitán Gould~es que, en su ignoran-
cia, los salvajes cometan una imprudencia 
y hagan volar la casa, 
—¡Y ellos con ella!... . .—exclamó Jack. 
—¡Vaya , aunque Felsenlieim se hun-
diese por efecto de la explosión, eso lo 
resolvería todo, y los que escaparan su-
pongo que abandonarían nuestra isla sin 
que les quedasen ganas de volver! 
Posible era. ¿Pero debía desearse que 
este hecho se realizara n i aun para librar 
á la Nueva Suiza de sus invasores?. 
. Dejando al Contramaestre de guartlia 
en la bater ía , los demás volvieron al de-
pósito. Comieron juntos j y qué alegría 
hubiera habido si los comensales estu-
vieran reunidos en. el salón de Felsen-
lieim! 
No es preciso extenderse sobre la mo-
notonía de los días que se siguieron, 25, 
26, 27 y 28 de Enero, que no trajeron 
cambio á la situación. Salvo en lo que se 
refería á la vigilancia del islote, no se sa-
bía en qué ocupar las largas horas, ¡Ah, 
qué diferencia y qué jubilo habrían 
sentido todos si la Licorne no se hubiera 
visto obligada á hacer escala en Oapetown 
para reparar sus averías, lo que trajo cOmo 
consecuencia el embarque de sus pasaje-
ros en el Flagl ¡Desde dos meses antes 
parientes y amigos hubieran estado insta-
lados en Felsenheim! Y efectuado ya el 
matrimonio de Fritz y Jenny , ¿quién 
sabía si el de Ernesto y Annah no estaría 
a punto de ser celebrado por el capellán 
de la corbeta en la capilla de Felsenheim? 
Y probablemente más tarde, cuando Dolí 
hubiera cumplido sus diez y ocho años...... 
se hubiera celebrado otro, en el que Fran-
cisco representaría el principal papel, con 
extrema satisfacción de ambas familias, 
que decididamente estaban destinadas á 
formar una sola . , 
Pero en las circunstancias actuales no 
podía pensarse en la realización de aque-
llos proyectos, tan ardientemente de-
seados. 
¿Cómo mirar sin espanto los peligros 
que traía la presencia de los indígenas en 
la isla, cuando no se disponía más que de 
aquel islote, del que ellos quizás no tar-
darían mucho en apoderarse? 
Sin embargo, todos luchaban contra au 
propio desaliento. John Block no había 
perdido su habitual buen humor. Dábanse 
grandes paseos por las plantaciones, 
vigilaba la bahía del Salvamento, aunque 
mientras era de día no era de esperar el 
ataque de las piraguas. Con. la noche vol-
vían todas las inquietudes. 
Mientras las mujeres, permanecían en 
el segundo compartimiento del depósito, 
los hombres rondaban por las playas 
prestos á reunirse al pie del montecillo si 
los agresores se aproximaban al islote. 
E l 29 de Enero por la mañana nada ú 
advirt ió aún. 
E l sol se alzaba sobre un horizonte . 
bre de brumas. E l día sería bastante calo-
roso, y hasta la noche apenas si soplaría 
la brisa del mar. 
Después del almuerzo, Harry Gould y 
Jack, abandonando el almacén,.fueroná 
relevar á Ernesto y á M . Wolston, que es-
taban de guardia en la batería. 
Iban á bajar estos úl t imos cuando el 
capitán Gould les detuvo, diciendo: 
—Mirad..,.. Varias piraguas aparecen en 
la embocadura del río de los Chacales 
—Probablemente irán á pescar como 
todos los días—dijo Ernesto,—y cuidarán 
de no ponerse á tiro de nuestros cañones. 
—¡Eh!—exclamó Jack que observaba 
aquella parte de la bahía con el catalejo. 
—Esta vez las piraguas son numerosas 
Esperad Cinco , seis , nueve Aun 
dos más que salen de la ensenada , 
once...., ¡doce! ¿Es que toda la flotilla 
va de pesca? 
—¿O es que se disponen á atacarnos?— 
dijo Mr . Wolston. 
—Tal vez —respondió Ernesto. 
—Estemos alerta y prevengamos á nues-
tros compañeros—dijo Harry Gould. 
— Veamos primero á qué lado se diri-
gen esas piraguas,—respondió Mr. Wols-
ton. 
— Y en todo caso estemos dispuestos á 
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hacer fuego con nuestra artil lería—aña-
dió Jack. 
Durante el tiempo que Jack permane-
ció entre los salvajes en la bahía de los 
Elefantes, había observado que el núme-
ro de las piraguas era el de 15, y que cada 
una podía llevar siete ú ocho hombres. 
Precisamente se pudo observar que una 
docena de estas embarcaciones acababa de 
doblar la punta de la ensenada; y con 
ayuda del catalejo parecía también que 
llevaban á bordo á toda la banda, y que 
no debía de quedar un solo indígena en 
Felsenheim. 
—¿Abandonarán al fin la isla?—excla-
mó Jack. 
—No es probable—respondió Ernesto. 
—-Querrán visitar el islote del Tiburón 
— ¿A qué hora empieza la marea?— pre-
' guntó el capitán Gould. 
— A la una y media—respondió Mr. 
Wolston. 
—Entonces no tardará en dejarse sentir: 
y como favorecerá la marcha de las pira-
guas, pronto sabremos á qué atenernos. 
Entretanto Ernesto fué á poner á su. 
padre á sus kermanos y al Contramaestre 
al tanto de lo que sucedía, y todos acu-
dieron á la batería. 
Era poco más de la una, y al comenzar 
la marea descendente las piraguas no 
avanzaban más que con gran lentitud á lo 
largo del l i toral del Este, permaneciendo 
tan alejadas como era posible del islote, á 
ñn de evitar los proyectiles cuyo poder ya 
conocían, 
—¡Ahí..... ¡Si se tratase de una partida 
definitiva!—repetía Francisco. 
—¡Pues , buen viaje!—dijo Jack. 
— ¡Y mucho gusto en no volverles á 
ver más!—añadió John Block. 
Todavía nadie osaba admitir tan feliz 
eventualidad. ¿No esperaban las piraguas 
que la marea estuviera bien establecida 
para acercarse al islote? 
Fritz y Jenny, juntos, miraban sin pro-
nunciar palabra, no atreviéndose á creer 
que el desenlace de la situación estaba tan 
próximo. 
Madá. Zermatt y Wolston, Susana, A n -
nah y Dolí rezaban en voz baja. 
A l fin, pareció que las piraguas sentían 
la acción de la marea descendente. Su 
velocidad a u m e n t ó , sin que cesasen de 
seguir á lo largo de la costa, como si el 
proyecto de -los indígenas fuera doblar el 
cabo del Este. 
A las tres y media, la flotilla se encon-
traba á medio camino de la bahía del Sal-
vamento. A las seis, no había que conser-
var duda alguna. Después de haber dado 
la vuelta al cabo la ú l t ima embarcación, 
desapareció. 
N i Mr. Zermatfc n i ninguno de los su-
yos habían abandonado un instante el 
montecillo. 
¡Qué alivio sintieron cuando no h u b o á 
la vista n i una sola piragua! La isla estaba 
al fin libre de los salvajes Las dos fa-
milias iban á poder restituirse á Felsen-
heim, donde tal vez no íaabría que hacer 
más que insignificantes reparaciones 
No se ocuparían más que en expiar la 
aparición de la Licórne. Las úl t imas an-
gustias serían olvidadas...-.; ¡ y, en suma, 
todos, todos estaban all í , después de tan-
tas pruebas! 
—¿Partimos para Felsenheim?—excla-
mó Jack, en su impaciencia de abando-
nar el islote. 
—Sí Sí—respondió Dolí , no menoa 
impaciente. 
Francisco se unió á ellos. 
—¿No sería mejor esperar á mañana?— 
dijo Jenny.—¿Qué opinas t ú , querido 
Fritz? 
—Lo que piensan sin duda Mr. Wols-
ton, el capitán Gould y m i padre—res-
pondió Fritz.—Que debemos pasar la no-
che próxima en el islote. 
—Efectivamente—añadió Mr. Zermatt, 
—Antes de regresar á Felsenheim debe-
mos estar seguros de que los salvajes no 
piensan en volver, 
—¡Bah! ¡Ya se fueron al diablo!— 
exclamó Jack.—Y el diablo no suelta á 
los que tiene entre sus garras. ¿No es 
verdad, Block? 
— Sí , á veces—respondió éste, 
A pesar de las instancias de Jack, se de-
cidió esperar hasta el siguiente día. Todos 
se reunieron para comer. La comida fué 
alegre, y acabada la velada, nadie pensó 
en otra cosa que en descansar. 
Todo hacía creer que aquella noche se-
ria tan tranquila como tantas otras pasa-
das en las casas de Felsenheim y Falkím-
horst. 
No obstante, n i Mr,. Zermatt n i sus 
compañeros quisieron separarse de sus 
hábitos de prudencia, por .más que con la 
partida de las piraguas parecía que todo 
peligro había desaparecido. 
Convínose, pues, que los unos ronda-
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r í a n , mientras que los otros permanece-
rían vigilando en la batería. 
- Una vez que Mads. Zermatt y Wolston, 
Jenny, Dol í , Annah , Susana y Bob en-
traron en el depósito, Jack, Ernesto, Fran-
cisco y Jobn Block con los fusiles al hom-
bro, ganaron la extremidad Norte del 
islote. Fritz y el capitán Gould subieron 
al montecillo y se instalaron bajo el co-
bertizo, pues su guardia debía durar hasta 
el amanecer. 
' - Mr . Wolston, Mr. Zermatt y James per-
manecieron en el depósito, donde podrían 
dormir hasta el alba. 
, L a noche era sombría; sin luna. E l espa-
cio ñe llenaba de los vapores que despedía 
la tierra tras los calores del día. La brisa 
payó al llegar la noche. Reinaba profundo 
silencio. Sólo se percibía el ruido de la 
resaca de la marea ascendente, que había 
eoinenzado á las ocho. 
Har ry Gould y Fritz, . sentados el uno 
junto al otro, llevaban sus recuerdos á 
todos los sucesos felices ó desgraciados 
que se habían sucedido desde el abandono 
del Flag. De vez en cuando uno de los 
dos salía, dando la vuelta, por la meseta 
de la bater ía , fijando la mirada en el som-
brío brazo de mar comprendido entre loa 
dos cabos. 
-r Hasta las dos de la madrugada nada 
turbó la profunda soledad; pero á dicha 
hora el Capitán y Fritz fueron interrum-
pidos eh su plática por el ruido de una 
detonación. 
o —¡Un tiro 1—dijo Harry Gould. 
—Sí.....; y ha sido disparado en esa parte 
•^respondió Fr i t z , indicando el Nordeste 
del islote. 
. —¿Qué pasará?—exclamó el primero. 
Ambos se precipitaron fuera del cober-
tizo, y procuraron distinguir alguna luz 
en medio de aquella profunda obscuridad. 
Oyéronse entonces otros dos tiros á me-
nor distancia que el primero. 
—Las piraguas han vuelto—dijo Fritz. 
Y dejando á Harry Gould en la batería 
descendió apresuradamente hacia el de-
pósito. 
Mm. Zermatt y Wolston, que habían 
oído las detonaciones, estaban ya en el 
umbral. 
—¿Qué hay?—preguntó Mr . Zermatt. 
—Temo, padre m í o , que los salvajes 
hayan intentado desembarcar..... —respon-
dió Fritz. 
—¡Y esos miserables lohaa conseguido! 
— exclamó Jack, que apareció con el Con-
tramaestre y Ernesto, 
—¿Están; en el islote?—preguntó enton-
ces Mr, Wolston. 
—Sus piraguas han arribado á la punta 
del Nordeste en el momento en que nos-
otros llegábamos á ella — dijo Ernesto, 
—y nuestras descargas no han conseguido 
alejarles No queda más 
— ¡Que defenderse!—concluyó el capí, 
tán Gould. 
Jenny, Dol í , A n r a h , Susana, Mad. Zer-
matt y ' Wolston acababan de dejar su 
cuarto. Bajo el temor de un ataque inme-
diato, fué preciso llevar lo que se podía 
de armas, municiones y provisiones y 
ganar la batería á toda prisa. 
Resultaba, pues, que la partida de las 
piraguas había sido un engaño. Los salva-
jes quisieron hacer creer que habían aban-' 
donado definitivamente la isla; y después, 
aprovechando la marea ascendente, ha-
bían vuelto al islote del T ibu rón , al que 
esperaban sorprender. La maniobra había 
resultado; pues aunque su presencia fuera 
conocida y se les recibiera á tiros, ocupa-
ban la punta del islote y les sería fácil 
llegar al centro. 
La situación se había , pues, agravado, 
y hasta se podía considerar como desespe-
rada, toda vez que las piraguas habían 
podido desembarcar á toda la banda. Im-
posible era que Mr, Zermatt y sus compa-
ñeros opusieran seria resistencia á tan nu-
merosos invasores. No se hacían ilusiones 
respecto á la suerte que les esperaba. 
Cuando las municiones y provisiones les 
faltasen tendrían que sucumbir. 
Sucediera lo que sucediera, no quedaba 
más recurso que refugiarse en el monte-
cilio junto á la batería. All í solamente 
podrían defenderse. Mads. Z e r m a t t y 
Wolston, Jenny, Annah, Dol í , Susana y 
su hijo, buscaron refugio en el cobertizo, 
bajo el cual estaban los dos cañones. No 
dejaban escapar una queja, y se esforza-
ban en contener su angustia. 
U n instante Mr, Zermatt tuvo la idea 
de transportarlas á la ribera de Falken-
horst con la chalupa.,Pero ¿qué sería de 
aquellas pobres mujeres si el islote era 
invadido y sus compañeros no podían re-
unirse á ellas? Además , ellas no hubiesen, 
jamás consentido en la separación. 
Eran -poco más de las cuatro, cuando 
leve ruido de pasos indicó la presencia de 
los salvajes á distancia de unas cien toe-
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E l barco que acababa de anclar era la Licorne. 
sas. E l capitán Gould, Mrs. Zermatt y 
Wolston, Ernesto, Francisco, James y el 
Contramaestre, armados con sus carabi-
nas, estaban dispuestos á hacer fuego, 
mientras que Fritz y Jack, con la mecha 
encendida junto á las dos piezas, no es-
peraban más que el momento de cubrir 
".de metralla los alrededores del monte-
cillo. 
Cuando las sombras negras se dibuj aron 
á las primeras luces del día, el capitán 
Gould mandó en voz baja disparar en 
aquella dirección. 
I Siete ú ocho detonaciones estallaron, 
.seguidas de horribles gritos, prueba de 
que más de una bala había dado en el 
blanco Después de este recibimiento. 
¿los invasores se darían á la fuga ó se pre-
cipitarían al asalto de la batería? En todo 
caso, los fusiles, cargados inmediata-
mente, les abrasarían á balazos, y á éstos 
se unía la metralla de los cañones. 
Hasta el amanecer hubo que rechazar 
tres ataques. E l úl t imo permit ió á unos 
20 indígenas ganar la cresta del monteci: 
l i o ; Aunque regular número de ellos que-
dasen mortalmente heridos, las carabinas 
no bastaron á detener á los otros, y sin 
una doble descarga de artil lería hubié-
ranse apoderado de la batería. 
A l llegar el día la banda se retiró bajo 
los árboles, cerca del almacén, quizá para 
esperar la próx ima noche antes de volver 
á comenzar el asalto. -
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Desgraciadamente, Mr. Zermatit y loa 
suyos habían gastado muchos cartuchos , 
¿y qué sucedería cuando no quedasen más 
que municiones pnra los cañones, que no 
podían ser dirigidos hacia la base dol 
montecillo? 
Celebróse un consejo para estudiar la 
situación en todos sus aspectos. Si era 
imposible prolongar mucho tiempo la re-
sistencia en las condiciones dichas, ¿no 
había posibilidad de abandonar el islote 
del T i b u r ó n , de desembarcar en la playa 
deFalkenhorsfcy de buscar refugio en el in-
terior de la Tierra Prometida ó en alguna 
otra parte de la isla? ¿O sería mejor arro-
jarse en medio de los salvajes, y aprove-
chando la superioridad de las carabinas 
sobre los arcos y flechas, obligarles á darse 
de nuevo á la mar? 
Pero Mr. Zermatt y sus compañeros 
no eran más que nueve contra los cien 
hombres que rodeaban el montecillo. 
En aquel instante, y como respuesta á 
la úl t ima proposicipn, el espacio se llenó 
del silbido de las flechas, de las que al-
gunas se clavaron en el cobertizo, sin 
herir á nadie felizmente. 
— E l ataque va á comenzar de nuevo—v 
dijo John Block. 
— ¡ Estemos dispuestos ! — respondió 
Fritz. 
. La agresión esta vez fué de gran vio-
lencia, pues los salvajes, enfurecidos, no 
temían ya exponerse á las balas y á la 
metralla. Además, las municiones comen-
zaban á faltár y el fuego era más mode-
rado. Varios de los salvajes, trepando 
por el montecillo, consiguieron llegar al 
cobertizo. Una doble descarga de los ca-
ñones barrió á algunos de los salvajes, 
mientras que Fri tz , Jack, Francisco, Ja-
mes y John Block luchaban cuerpo á 
cuerpo con los otros. Los salvajes volvie-
ron todos á la embestida, pasando por 
encima de los cadáveres. 
No hacían uso de sus arcos, sino de un 
arma, mitad hacha, mitad maza, terrible 
en sus manos. 
Era evidente que la lucha tocaba á su 
fin. Las últ imas balas habían sido dispa-
radas, y el mayor número debía vencer. 
Mr. Zermatt y sus compañeros intenta-
ron resistir en torno del cobertizo, que no 
tardaría en ser invadido En su lucha 
con varios salvajes, F r i t z , Francisco, 
¿Tack y Harry Gould, corrían el riesgo de 
ser arrastrados á la base del montecillo, 
La lucha terminar ía pronto, y con la vic-
toria vendría la matanza de nuestros 
amigos, que no podían esperar piedad de 
aquellas feroces gentes. 
En este instante, las ocho y veinticin-
co, una detonación, t raída por el viento 
del Norte que soplaba más recio, resonó 
en alta mar. 
Los salvajes la oyeron Los que esta-
ban más avanzados se detuvieron. 
Fritz, Jack y los demás subieron en 
seguida á la batería, algunos ligeramente 
heridos. 
— ¡Un cañonazo! — exclamó Francisco. 
—¡Y un cañonazo de un barco! ¡Los 
conozco b ien!—exclamó el Contramaes-
tre, 
— ¡Hay un navio ante la isla!—dijo 
Mr. Zermatt, 
—Es la i icorne—respondió Jenny. 
— ¡Y Dios quien la env ía !—murmuró 
Francisco, 
Los ecos de Falkenhorst repercutieron 
otra detonación más cercana , y esta vez 
los salvajes retrocedieron hasta llegar 
bajo los árboles. 
Jack entonces se lanzó al mástil d^j 
pabellón, y ligero como un gaviero trepó 
hasta la punta, 
— ¡Navio! ¡Navio!—gritó. 
Todas las miradas se dirigieron al 
Norte. 
Por encima del cabo de la Esperanza 
Perdida, tras, de su punta, se dibujaban 
las altas velas de un barco, hinchadas por 
el viento de la mañana. 
Un tres-mástiles, amuras á babor, ma-
niobraba para doblar aquel cabo, que. 
desde entonces recibió el nombre de cabo 
del Rescate. 
Este navio mostraba el pabellón de la 
Gran Bretaña. ' 
Mad. Zermatt y Mad. Wolston, Jenny, 
Annah, Dol í 'y Susana acababan ele salir 
del cobertizo, levantando las manos al 
cielo en señal de agradecimiento. 
—¿Y esos bandidos?—preguntó Fritz. 
—¡En fuga! —respondió Jack, que aca-
baba de deslizarse á lo largo del mástil . 
— Sí En faga — respondió John 
Block,—y si no van de prisa les ayudare-
mos con nuestras úl t imas balas dt) á 
cuatro. 
En efecto; sorprendidos por las deto-
naciones que llegaban del Norte, espan-' 
tados por la aparición del navio, los sal-
vajes se habían precipitado á la parte del 
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mar donde les esperaban sus piraguas 
Embarcáronse en ellas, y bogando con 
gran prisa procuraron llegar á alta mar, 
dirigiéndose al cabo del Este. 
E l Oontratnaestre y Jack volvieron al 
cobertizo y colocaron las dos piezas en 
aquella direción, y tres piraguas, tocadas 
por las balas, se fueron á pique. 
En el momento en que el navio se d i -
rigía hacia el islote del Tiburón, los pro-
yectiles de sus piezas se unieron á los de 
• la batería. La mayor parte de las piraguas 
procuraron en vano escapar, y solamente 
dos consiguieron desaparecer tras el cabo 
para no volver nunca. 
X X X I I 
La Licorne.—Toma de posesión en nombre de 
Inglaterra.— Ninguna noticia del Flag. — Ke-
greso á Felsenheira.—Un matrimonio celebra-
do en la capilla.— Varios años.— Prosperidad 
de la colonia de Nueva Suiza. 
E l barco que acababa de anclar á la en-
trada de la bahía del Salvamento era la 
Licorne. Reparadas sus averías, el capitán. 
Littlestone abandonó á Capetown después 
de una escala de varios meses, y llegaba 
al fin á la Nueva Suiza, de la que debía 
tomar posesión oficial en nombre de In -
glaterra. 
E l capitán Littlestone supo entonces 
por el mismo Harry Gould los sucesos 
de que el F lag había sido teatro. 
En cuanto á lo que había sido de este 
navio, si Roberto Borupt se entregaba á 
la piratería en los mares mal afamados 
del Océano Pacífico ó si sus cómplices y 
él habían perecido en aquellos parajes, 
nunca se debía saber, y como ya hemos 
dicho, no hay que volver sobre el asunto. 
¡Qué satisfacción para las dos familias 
cuando vieron que la casa de Felsenheim 
no había sido entregada al saqueo! Era 
Verisímil que los indígenas, con la in -
tención de establecerse en la isla, tuvieran 
la de instalarse en dicha casa; pues no 
había desperfecto n i en las alcobas, n i en 
las salas, n i en los anejos y almacenes, 
como tampoco en el huerto y en los cam-
g vecinos. 
Cuando nuestros amigos regresaron á 
'^ le im, los perros Ture, B r a u n y 
oudieron^ demostrando su alegría 
za de ladridos y saltos, 
onto fueron hallados los animales 
nósticos, que andaban dispersos ^or 
los alrededores del cercado; los búfalos 
Sturm y Brummer; . el avestruz Braus-
sewind, el mono Kmps el onagro Lcich-
ifuss, la vaca Blass y sus compañeros de 
pasto; el toro B r u l l y sus compañeros da 
establo; los asnos Rash, Pfeil y Fl ink, el 
chacal y el albatros de Jenny, que había 
franqueado el brazo de mar comprendido 
entre el islote del Tiburón y Felsenheim. 
Como otros barcos expedidos desde I n -
glaterra no tardarían en llevar á la isla 
nuevos colonos, convenía elegir sitios 
para las construcciones nuevas, decidién-
dose que serían emplazadas sobre las dos 
orillas del río de los Chacales, subiendo 
hacia la cascada. Felsenheim formaría así 
el primer pueblo de la colonia en espera 
de que se convirtiese en ciudad. E l por-
venir la reservaba sin duda el puesto de 
capital de la Nueva Sniza, pues ella sería 
el más importante de los pueblos que se 
elevarían tanto en el interior oomo en el 
exterior de la Tierra Prometida. La Licor-
ne debía prolongar su escala en la bahía 
del Salvamento hasta la llegada de los 
emigrantes. Así es que había gran anima-
ción en aquella parte. 
No habían transcurrido tres semanas 
cuando una ceremonia, á la que se procuró 
dar el mayor br i l lo posible-, reunió al co-
mandante Littlestone, á sus oficiales y á 
los tripulantes'de la corbeta, con el capi-
tán Harry Gould, el Contramaestre y las 
familias Zermatt y Wolston, que iban á 
unirse por los más estrechos, lazos. 
Dicho día el capellán de la Licorne ben-
dijo en la capilla de Felsenheim el matri-
monio de Ernesto Zermatt y de Annah 
Wolston; era el primero que se efectuaba 
en la Nueva Suiza, y seguramente en lo 
por venir sería seguido de otros. 
Efectivamente, dos años después Fran-
cisco se casaba con Dolí Wolston, y en 
esta ocasión no fué en la humilde capilla 
donde el Pastor de la colonia bendijo 
unión tan deseada, sino que la ceremonia 
se efectuó en una hermosa iglesia Con's» 
t rnída en la mitad deLcamino de la ave-
nida entre Felsenheim y Falkenhorst; 
cuyo campanario, que sobresalía de lotí 
árboles, era visible á tres millas en el 
mar. 
Ocioso sería extenderse más sobre el 
destino de la Nueva Suiza. 
La feliz isla vió aumentar de año en 
año el número de sus habitantes. La bahía 
del Salvamento, al abrigo de los-vientos 
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Era el primero que se efectuaba en la Nueva Suiza 
y las olas, ofrecía excelente anclaje á los 
barcos, entre los que la pinaza Isabel no 
bacía mal papel. 
Claro es que las comunicaciones con la 
metrópoli habían sido regularmente esta-
blecidas; lo que fué causa de fructuosa 
exportación de los productos de la colonia, 
tanto los del distrito de la Tierra Prome-
tida como los del campo que limitaba la 
cordillera al Sur. Había entonces cuatro 
pueblos principales: Waldegg, Zuckertop, 
Prospect-Hill y Eberf urt. En la emboca-
dura del Montrose se construyó un puerto, 
y otro en la bahía de la Licorne, que un 
buen camino ponía en comunicación con 
la bahía del Salvamento. 
E¡n aquella época, es decir, tres año» 
después de la toma de posesión por Ingla-
terra, la cifra .de la población pasaba de 
2.000. Habiendo el Gobierno británico de-
jado.'su autonomía á la Nueva Suiza, 
Mr. Zermatt fué nombrado Gobernador de 
la colonia. ¡Haga el cielo que los que le 
sucedan sigan el ejemplo del digno y ex-
celente hombre! Conviene advertir que 
un destacamento de tropas de la India 
formó la guarnición de la isla después 
que se construyeron dos fuertes: uno en 
el cabo del Este" y otro en el cabo dei 
Rescate (antes cabo de la Esperanza Per-
dida), para dominar el brazo de mar que 
daba acceso á la bahía del Salvamento.. 
Ciertamente no había que temer á los 
salvajes; n i á los de las islas Andaman ft 
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Nicabar, n i á los de la costa australiana, 
pero la posición de la Nueva Suiza en 
aquellos parajes, aparte.de que facilitaba 
la escala de los navios, tenía real impor-
tancia desde el punto de vista, mili tar por 
estar á la entrada de los mares de la Son-
da y del Océano índico . Importaba, pues, 
que poseyera medios de defensa adecua-
dos á esta posición. 
Tal es la historia completa de esta isla 
desde el día en que la tempestad arrojó 
en ella á un padre, una madre y cuatro 
hijos. Durante doce años esta familia in-
teligente y animosa había trabajado sin 
descanso, empleando todas sus fuerzas en 
el cultivo de un suelo virgen, fecundado 
por el poderoso clima de las zonas tropi-
cales. Su prosperidad no 'había cesado, su 
bienestar aumentó hasta el día en que la 
llegada de la Licorneles permit ió estable-
cer relaciones con el resto del mundo. 
Como se sabe, otra familia fué por pro-
mk voluntad á unir su suerte á la prime-
, y material y moralmente jamás su 
Hda había sido más feliz qua sobre el do-
ai nio de la Tierra Prometida. 
Pero entonces comenzaron las pruebas. 
H mab suerte se encarnizó contra aque-
llas honradas gentes. Tuvieron el temor 
de no volver á ver á los que esperaban y 
hasta la desgracia de ser acometidas por 
una banda de salvajes. Pero aun en las 
peores horas de este período, sostenidos 
por sincera fe, que nada podía quebrantar, 
no desesperaron jamás de la Providencia. 
Yolvieron al fin los buenos días, y los 
malos no eran ya de temer para esta se-
gunda patria de las dos familias. 
En la actualidad el estado de la Nueva 
Suiza es floreciente, y llegará á ser peque-
ña para albergar á todos los que atrae. Su 
comercio se extiende por Europa y Asia, 
gracias á la proximidad de la Australia, 
de la India y de las posesiones neerlan-
desas. Felizmente las pepitas encontradas 
en el río Montrose eran raras, y la colonia 
no fué invadida por esos buscadores de 
oro, que no dejan tras sí más que desorden 
y miseria. 
Los matrimonios que habían unido á 
las familias Zermatt y Wolston han sido 
benditos por el cielo, y los abuelos y 
abuelas se han visto revivir en sus nietos. 
Sólo Jack se conforma con no tener más 
que sobrinos, que saltan sobre las rodillas 
de él. Teniendo por vocación ser tío, des-
empeña con buen éxito esta función so-
cial. 
La prosperidad de la isla está asegurada; 
y aunque haya entrado en el dominio co-
lonial de la Gran Bretaña, ésta, como ha 
hecho por Nueva Holanda, la ha dejado su 
nombre de Nueva Suiza en honor á la fa-
mil ia Zermatt. 
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Razón por la que se ha escrito SEGUNDA PATRIA 
Los Rohinsones l ian sido los libros de m i infancia, y han dejado en mí recuerdo 
imperecedero, afirmado en m i alma por las repetidas lecturas que de ellos lie hecho. 
Y hasta puedo asegurar que otros modernos libros no han producido en mí la impre-
sioíi que los de m i edad primera No es dudoso que m i gusto por este género de aven-
turas me haya llevado al camino que más tarde debía seguir. Por esta razón he escrito 
La Escuela de los Rohimones, L a isla misteriosa j Dos años de vacaciones, cuyos 
héroes son próximos parientes de los de Foe y Wyss. Tampoco extrañará nadie que 
aya entregado por completo á la obra de los Via/fes extraordinarios. 
de las obras que con tanta avidez leía acuden á m i memoria: el i foMn-
de Mad. Mollar de Beaulieu; el Rohinsón del desierto, de Mad. de M i r -
ástos. las Aventuras de Robert Roher, de Louis Desnoyers, que 
7' .^s i^mos, con otros muchos libros que jamás olvidaré. Vino 
despu ] n m 0 >oe, esa obra maestra, á pesar de no ser más que un episodio 
en la larga y fastidios ; narración de Foe; y en fin, JEl Cráter de Fenimore Cooper 
aumentó m i pasió1 por los héroes de las islas desconocidas del Atlántico ó del 
Pacífico. 
Pero la genial imaginación de Daniel de Foe no había creado más que un hombre 
solo y abandonado en una tierra desierta, capaz de bastarse á sí mismo merced á su 
inteligencia, á su ingenio, á su ciencia, y á una tan persistente confianza en Dios, que 
á veces le inspiraba magnífica plegaria. 
Pero tras ese sér solitario, ¿ n o se podía idear la familia arrojada sobre una roca 
después de un naufragio, la familia estrechamente unida, y sin desesperar nunca de 
la Providencia? Sí , y tal ha sido la obra de Wyss, no menos durable que la de Da-
niel de Foe. 
Rodolfo Wyss, nacido en Berna en 1781 y muerto en 1850, era profesor de la Un i -
versidad. Escribió varias obras acerca de su país, aparte el Rohinsón Suizo, publicado 
en. Zurich el año 1812. 
A l siguiente año apareció la primera traducción francesa de esta obra. Fué debida 
á la pluma de Mad. Isabel de Bottens, baronesa de Monteleu, nacida en Lausanne 
en 1751, y que murió en Bussigny el año 1832, la cual se había estrenado en litera-
tura con su novela en dos tomos titulada Caroline de Lichsfield (1781). 
Hay tal vez motivos para suponer que Rodolfo Wyss no fué el único autor de la 
célebre novela, sino que tuvo á su hijo'por colaborador. A ambos, en efecto, dedicó 
Mad. de Monteleu la segunda parte de esta obra, que apareció en París en 1824 con el 
siguiente t í tu lo : L a familia suiza ó Diario de un padre de familia naufragado con 
sus hijos. 
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La traductora, pues, había tenido la idea de continuar la obra que antes tradujo,y 
yo be sido adelantado por ella y quizás por otros, sin que me extrañara que otros 
bagan lo mismo que yo. 
Efectivamente. Esta novela no queda terminada con la llegada de la corbeta la Li-
corne, y ya Mad. de Monteleu decía en el prólogo de su t raducción lo que sigue: 
«Cuatro ediciones consecutivas son prueba del aprecio que el público francés \ { 
hecbo de. esta producción que forma las delicias de los niños y de los padres de éstoi 
por consecuencia Pero le faltaba una segunda parte y un final. Todos querían saber 
si aquella familia que tanto les interesaba permanecía en la maravillosa isla, donde 
todos los jóvenes desearían i r . Yo be recibido con este motivo gran número de cartas, 
tanto de los niños como de m i editor, solicitando que escribiese dicha segunda parto 
y dejara de este modo satisfecha su curiosidad.» 
Conviene advertir que de la obra de ¡Wyss, y después de la t raducción de Mad. de 
Monteleu, se hicieron otras, entre ellas la de Pedro Blanchard en 1837. De esto resultó 
que si Mad. de Monteleu no fué la única que tradujo la obra, tampoco será la única 
que haya escrito una segunda parte, puesto que yo también he procurado hacerlo al 
escribir la SEGUNDA PATRIA. 
Aparte esto, en 1864, la casa Hetzel ha publicado una traducción nueva de estahis' 
íor ia , escrita por P. J. Sthal y E. Muller, los que la dieron carácter más moderno en 
la composición y el estilo; y á decir verdad, á esta edición, revisada también cte ) 
el punto de vista científico, sucede la SEGUNDA PATRIA que ofrezco á mis le 
Y realmente, ¿no era interesante prolongar la narración de Roberto Wyss.. ' 
á buscar á la familia de los náufragos en sus nuevas condiciones de • ida; á aqvu 
cuatro jóvenes tan simpáticos; Fr iz t , emprendedor y valiente; Ernesto, algo 
pero estudioso; Jack y Francisco, y observar las modificacionee que lá edad había 
impreso en sus caracteres, tras de doce años pasados sobre la isla? ¿Atíaso, despnés-
del descubrimiento de la Roca Humeante, la introducción de Jenny entre aquella fa-
mil ia no debía modificar la existencia de ésta? La llegada M . Wolston y de los 
suyos á bordo de la Licorne, y su instalación en la isla, ¿no imponían una segunda 
parte á esta historia? ¿No era preciso recorrer por completo aquella afortunada isla, 
de la que sólo se conocía la parte septentrional? ¿La partida de Fri tz , de Francisco y 
de Jenny Montrose para Europa no hacía indispensable la narración de sus aventu-
ras hasta el regreso á la Nueva Suiza ? 
Así es que yo no he podido resistir al deseo de continuar la obra de Wyes y de 
darle definitivo desenlace, que, por lo demás, sería imaginado un día ú otro. 
Y, á fuerza de pensar en ello, de hundirme en m i propósito de v iv i r junto á mis 
héroes, se ha efectuado un singular fenómeno: y es que he llegado á creer que existía 
realmente esa Nueva Suiza, que era una isla situada en el Nordeste del Océano índico, 
cuyo yacimiento he acabado por ver en m i mapa; que las familias Zermatt y Wolston 
no son imaginarias, y que habitan en la próspera colonia de la que han hecho su 
«Segunda patria» ¡Y he tenido el disgusto de que la edad me impida i r á reunir-
me á ellas! 
Ésta es, en resumen, la razón por la que he creído que era menester continuar su 
historia hasta el fin, y por lo que he escrito la continuación del Bohinsón Suizo. 
JULIO VEENE. 
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